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		Capítulo 1

		PODRÍAMOS perder el caso —musitó Rick Márquez, sargento detective de San Antonio, mientras observaba a la última detective que se había incorporado a su unidad.

		—Lo siento mucho —respondió Gwendolyn Cassaway—. Me he tropezado. Ha sido un accidente.

		Rick la observó a través de entornados ojos oscuros y apretó sus sensuales labios.

		—Te has tropezado porque necesitas gafas y no las llevas.

		Personalmente, no creía que el hecho de no llevar gafas la favoreciera especialmente, si era la estética la razón por la que no se las ponía. La detective Cassaway tenía un rostro agradable y una piel exquisita, pero no se podía decir que fuera una belleza. Su mejor rasgo era una espesa melena de color rubio platino que siempre llevaba recogida en lo alto de la cabeza.

		—Las gafas me molestan y jamás las puedo tener lo suficientemente limpias —replicó ella—. Ese recubrimiento que llevan provocan brillos a menos que se utilicen los productos de limpieza adecuados y que yo jamás encuentro —añadió a la defensiva.

		Rick contuvo la respiración con cierta exasperación y se apoyó sobre el borde del escritorio que tenía en su despacho. Era un hombre alto, corpulento aunque sin que resultara evidente. Su piel tenía un suave color aceitunado y su cabello, largo y espeso, iba recogido en una coleta. Era muy atractivo, pero no parecía capaz de encontrar una novia en serio. Las mujeres lo encontraban útil como un hombro compasivo sobre el que llorar sobre sus amores verdaderos. Una mujer se negó a salir con él cuando se dio cuenta de que Rick llevaba siempre su pistola aun cuando no estaba de servicio. Él había tratado de explicarle que era necesario, pero no había conseguido hacerle entender. Acudía a la ópera, que le encantarada, completamente solo. Iba solo a todas partes. Tenía casi treinta y un años y estaba más solo que nunca. Este hecho lo convertía en una persona irritable.

		Y encima Gwen lo estaba empeorando todo. Estuvo a punto de contaminar la escena del crimen, lo que hubiera podido invalidar la delicada cadena de pruebas que podría conducir a una firme condena en un complejo asesinato.

		Una universitaria, rubia y bonita, había sido brutalmente agredida y asesinada. No había sospechoso y había muy pocas pruebas. Gwen había estado a punto de contaminar la escena acercándose demasiado a una mancha de sangre.

		Rick no estaba de buen humor. Tenía hambre e iba a llegar tarde a almorzar porque tenía echarle la bronca a aquella mujer. Si él no lo hacía, lo haría el teniente y Cal Hollister era aún más desagradable que Márquez.

		—También podrías perder tu trabajo —señaló Márquez—. Eres nueva en el departamento.

		—Lo sé —dijo ella encogiéndose de hombros—. Supongo que podría regresar al Departamento de Policía de Atlanta si fuera necesario —añadió con resignación. Observó a Rick con tristeza en los ojos, que eran de un color verde muy claro, casi transparente. Él jamás había visto unos ojos de ese color.

		—Tienes que tener más cuidado, Cassaway —le advirtió.

		—Sí, señor. Haré todo lo posible.

		Rick trató de no mirar la camiseta que ella llevaba puesta bajo una ligera cazadora vaquera a juego con los pantalones que llevaba puestos. Hacía bastante calor para ser noviembre, pero se agradecía tener una cazadora para protegerse del frío de la mañana. Sobre la camiseta, llevaba el dibujo de un pequeño alienígena de color verde con una frase que decía «¿Has visto mi nave espacial?». Rick desvió la mirada y trató de no sonreír.

		Ella se cerró un poco más la cazadora.

		—Lo siento. No hay reglas referentes a las camisetas que se pueden llevar, ¿verdad?

		—Si el teniente ve ésa, lo descubrirás muy pronto —replicó Rick.

		Ella suspiró.

		—Trataré de adaptarme. Lo que ocurre es que provengo de una familia muy poco común. Mi madre trabajaba para el FBI. Mi padre es militar. Mi hermano es… —se interrumpió. Dudó y tragó saliva—. Mi hermano estaba en la inteligencia militar.

		—¿Ha fallecido? —preguntó Rick frunciendo el ceño.

		Ella asintió. Aún le costaba hablar al respecto. El dolor era demasiado reciente.

		—Lo siento —susurró él.

		—Larry murió muy valientemente durante una operación secreta en Oriente Medio. Era mi único hermano. Por eso me resulta difícil asimilar lo ocurrido.

		—Lo comprendo —dijo Rick. Se puso de pie y miró el reloj—. Es hora de almorzar.

		—Yo… Yo tengo otros planes… —comentó ella rápidamente.

		Rick la miró con desaprobación.

		—Era simplemente una afirmación, no una invitación. No salgo con compañeras de trabajo —replicó muy secamente.

		Gwen se sonrojó profundamente. Entonces, tragó saliva y se irguió.

		—Lo siento. Yo estaba… Quería decir que…

		A Rick no le interesaban las excusas.

		—Ya hablaremos de esto más tarde. Mientras tanto, te ruego que hagas algo con respecto a tu vista. ¡No puedes investigar una escena del crimen si no ves!

		—Sí, señor —asintió ella—. Tiene razón.

		Rick abrió la puerta y dejó que ella pasara primero. De pasada, notó que la cabeza de ella sólo le llegaba al hombro y que su perfume olía a rosas, como las que su madre criaba en el jardín de la casa de Jacobsville. Era una fragancia sutil, casi imperceptible. Le gustaba. Algunas mujeres que trabajaban en el departamento parecían bañarse en perfume y sufrían de alergias y dolores de cabeza sin que parecieran darse cuenta del porqué. En una ocasión, un detective tuvo un ataque de asma casi mortal después de que una administrativa se le acercara oliendo como si se hubiera puesto un frasco entero de perfume.

		Gwendolyn se detuvo de repente, lo que provocó que Rick se chocara con ella. Extendió las manos para agarrarle los hombros y sujetarla antes de que ella pudiera caerse.

		—Lo siento —exclamó ella. Había sentido una oleada de placer al experimentar la cálida fuerza de las enormes manos que la sujetaban tan delicadamente.

		Rick las retiró inmediatamente.

		—¿Qué es lo que ocurre?

		Gwen tenía que centrarse en el trabajo. El sargento detective Márquez era un hombre muy sexy y ella se había sentido atraída por él desde que lo vio por primera vez, varias semanas atrás.

		—Quería preguntarle si quería si le preguntara a Alice Fowler, del laboratorio criminalístico, sobre la cámara digital que encontramos en el apartamento de la mujer asesinada. Podría ser que ya tuviera algún resultado de huellas o cualquier otra prueba de relevancia.

		—Buena idea. Hazlo.

		—Me pasaré por allí cuando regrese al departamento después de almorzar —prometió ella con una sonrisa. Era un caso muy importante y Rick Márquez le estaba permitiendo contribuir a su resolución—. Gracias.

		Rick asintió. Ya estaba pensando en el delicioso Strogonoff que iba a pedir en la cafetería cercana donde solía almorzar. Llevaba pensando en él toda la semana. Era viernes y podía darse un capricho.

		El sábado era su día libre. Iba a pasarlo ayudando a Barbara, su madre, a preparar y a enlatar unos tomates de invernadero que le había dado un amigo que se dedicaba a la jardinería orgánica. Era dueña del Barbara’s Café en Jacobsville y le gustaba utilizar hortalizas, verduras y hierbas orgánicas en las comidas que preparaba para sus clientes. Los tomates que iban a preparar se añadirían a los tomates que habían enlatado hacía unos meses, durante el verano.

		Rick le debía mucho a su madre. Se había quedado huérfano al inicio de su adolescencia y Barbara Ferguson, que acababa de perder a su esposo en un accidente y había sufrido un aborto natural, lo había acogido. Su madre biológica había trabajado brevemente para Barbara en el café. Después, sus padres murieron en un accidente de automóvil, dejando solo a Rick en el mundo. Él había sido un adolescente con un comportamiento terrible. Tenía mal carácter, siempre se estaba metiendo en líos y su personalidad era muy cambiante. Había tenido mucho miedo cuando perdió a su madre. No tenía ningún otro pariente con vida que él supiera y no tenía ningún lugar al que ir. Barbara le había dado un hogar. Él la quería lo mismo que había querido a su verdadera madre y se mostraba muy protector con ella. Jamás hablaba de su padrastro. Trataba de no recordarle en modo alguno.

		Barbara quería que él se casara, que sentara la cabeza y que tuviera una familia. Siempre le estaba repitiendo lo mismo. Incluso le había presentado a varias chicas solteras. No servía de nada. Rick parecía estar eternamente disponible en el mercado del matrimonio, alguien a quien las mujeres pasaban por alto para escoger ejemplares más interesantes. Se rió por dentro con este pensamiento.

		Gwen observó cómo se marchaba y se preguntó por qué se habría reído. Se sentía muy avergonzada por haber pensado que él le había invitado a almorzar. No parecía tener novia y todo el mundo bromeaba sobre la inexistente vida amorosa del sargento. Sin embargo, no se sentía atraído por Gwen de ese modo. No importaba. En realidad, ella no le había gustado nunca a ningún hombre. Era la confidente de todo el mundo, la buena chica que podía dar consejo sobre cómo agradar a otras mujeres con pequeños regalos y detalles. Sin embargo, nadie le pedía a ella nunca una cita.

		Sabía que no era bonita. Siempre quedaba en un segundo plano ante mujeres más llamativas, más seguras de sí mismas, más poderosas. Las mujeres que no consideraban que tener relaciones sexuales antes del matrimonio era un pecado. Un hombre se había reído de ella cuando se lo dijo, después de que él esperara acostarse con ella tras invitarla a cenar y llevarla al teatro. Entonces, se había enfadado con ella por haberse gastado tanto dinero sin obtener nada a cambio. La experiencia le había dejado un sabor de boca muy amargo.

		—Don Quijote —murmuró en voz baja—. Soy como Don Quijote.

		—Sexo equivocado —dijo la sargento Gail Rogers mientras Gwen se detenía al lado de la recién llegada.

		Rogers era la madre de unos rancheros muy acaudalados en Comanche Wells, pero seguía trabajando para tener sus propios ingresos. Era una estupenda pacificadora. Gwen la admiraba tremendamente.

		—¿A qué viene eso? —le preguntó.

		Gwen suspiró y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie podía oír la conversación.

		—No me entrego en las citas —susurró—. Por eso, los hombres piensan que estoy loca —añadió encogiéndose de hombros—. Soy como Don Quijote porque trato de restaurar la moralidad y el idealismo en un mundo decadente.

		Rogers no se rió. Sonrió muy amablemente.

		—A su manera, era muy noble. Un idealista con un sueño.

		—Estaba más loco que una cabra —suspiró Gwen.

		—Sí, pero hizo que todos los que le rodeaban se sintieran personas importantes, como la prostituta a la que idealizó y convirtió en la gran dama a la que él pretendía —respondió Gail—. Daba sueños a la gente que los había abandonado por la cruda realidad. Todos lo adoraban.

		Gwen se echó a reír.

		—Sí, supongo que eso no se le daba tan mal.

		—La gente debería tener ideales, aunque los demás se rían de ellos —añadió Rogers—. Mantente fiel a tus principios. Toda sociedad tiene sus marginados. Ninguna de las personas que se amoldaron a la rígida cultura de cualquier sociedad consiguieron hacer historia.

		Gwen se sintió mucho mejor.

		—Eso es cierto. Tú has vivido mucho. Te han disparado…

		—Así fue. Y mereció la pena. Reabrimos un caso ya cerrado y atrapamos al asesino.

		—Lo sé. Menuda historia.

		Rogers sonrió.

		—Así es. A Rick Márquez lo dejaron por muerto los mismos delincuentes que me dispararon a mí, pero los dos sobrevivimos —dijo. Entonces, frunció el ceño—. ¿Qué ocurre? ¿Te lo está haciendo pasar mal Márquez?

		—Es culpa mía —confesó Gwen—. No puedo ponerme lentes de contacto y odio las gafas. Me tropecé en la escena del crimen y estuve a punto de contaminar una prueba. Es un caso de asesinato, el de esa universitaria que encontraron muerta anoche en su apartamento. La defensa hubiera podido tener algo a lo que agarrarse cuando el asesino sea arrestado y lo lleven a juicio. Y habría sido culpa mía. Me acaban de echar la bronca por ello. Y me lo merezco —añadió rápidamente. No quería que Rogers pensara que Márquez estaba siendo injusto con ella.

		Rogers la observó atentamente con sus ojos oscuros.

		—Te gusta tu sargento, ¿verdad?

		—Lo respeto —dijo Gwen sonrojándose sin poder contenerse.

		Rogers la estudió atentamente.

		—Es un buen hombre —dijo—. Tiene su genio y corre demasiados riesgos, pero te acostumbrarás a él.

		—Estoy intentándolo —afirmó Gwen con una carcajada.

		—¿Te gustó Atlanta? —le preguntó Rogers para cambiar de tema mientras se dirigían a la salida.

		—¿Cómo has dicho? —quiso saber Gwen, que estaba distraída cuando la otra mujer le hizo la pregunta.

		—El departamento de policía de Atlanta. Donde estabas trabajando.

		—Ah… ¡Ah! —exclamó Gwen. Tuvo que pensar rápidamente—. Estaba bien. Me gustaba el departamento, pero quería cambiar. Y siempre he querido vivir en Texas.

		—Entiendo.

		Gwen pensó que Rogers no lo entendía en absoluto y dio las gracias por ello. Gwen guardaba secretos que no se atrevía a divulgar. Mientras caminaban juntas hacia el aparcamiento para dirigirse a sus respectivos vehículos, cambió de tema.

		El almuerzo fue una ensalada y medio sándwich de queso a la plancha. Postre y un capuccino. Le encantaba el café. Se lo bebía a pequeños sorbos, con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. El capuccino tenía un aroma que evocaba Italia, la terraza de una pequeña cafetería en Roma, con las ruinas visibles en la distancia.

		Inmediatamente abrió los ojos y miró a su alrededor, como si alguien pudiera ver lo que estaba pensando en aquel momento. Debía tener mucho cuidado de no mencionar aquel recuerdo, u otros similares, en una conversación normal. Era una prometedora detective. Debía tenerlo en cuenta. No le vendría nada bien que se le escaparan ciertas cosas en aquel momento tan crucial.

		Ese pensamiento la llevó a pensar en el detective Márquez. Cuando llegara el momento de revelar su secreto, sería una confesión muy traumática para él. Mientras tanto, sus órdenes eran observarlo, mantener la cabeza baja y tratar de descubrir cuánto sabía él o su madre adoptiva sobre sus verdaderos orígenes. Gwen no podía decir nada. Aún no.

		Se terminó el café, pagó su comida y salió a la calle. Se metió en el coche y se dirigió al laboratorio de criminalística para ver si Alice había encontrado algo en la cámara digital. Así había sido. Había muchas fotografías de personas que eran seguramente amigos. Gwen esperaba poder identificarlos utilizando un programa de reconocimiento facial. Vio que había un hombre de aspecto extraño, a corta distancia y detrás de una pareja, que sonreía a la cámara delante del complejo de apartamentos en el que la víctima había vivido. Interesante y sospechoso. Tendría que comprobar quién era aquel hombre. No parecía la clase de persona que encajaba con aquel lugar. El complejo era un lugar bastante respetable y el hombre tenía un aspecto desaliñado y parecía mirar a la cama con demasiada intencionalidad.

		Después, Gwen regresó a su departamento.

		No dejaba de pensar en Márquez, en lo que ella sabía y él no. Esperaba que a él no le fuera a resultar difícil asimilar su verdadera historia cuando la verdad viera la luz.

		Barbara miró a su hijo.

		—¿No puedes pelar el tomate, cariño, sin quitar la mayor parte de la pulpa?

		—Lo siento —respondió él mientras agarraba el cuchillo con más cuidado y se disponía a seguir trabajando con los tomates que su madre estaba envasando.

		Los tarros brillaban en un enorme barreño de agua, listos para llenarse de fragantes rodajas de tomate para luego hervirse en la enorme olla a presión.

		Rick miró la olla con desaprobación.

		—Odio esas cosas —musitó—. Incluso la más segura es peligrosa.

		—Tonterías —dijo ella—. Dame esos tomates.

		Tomó el bol que Rick le daba los metió en una cacerola de agua hirviendo. Los dejó allí durante un par de minutos y los sacó con un colador. Entonces, los colocó en el fregadero, delante de Rick.

		—Ahí tienes. Ahora se te pelarán mejor. No hago más que decirte que este modo es más eficaz que tratar de arrancar la piel a tiras, pero no me escuchas, cariño mío.

		—Yo prefiero hacerlo así. Así puedo canalizar mi frustración.

		—¿Sí? ¿De qué clase de frustración estamos hablando? —le preguntó ella.

		—Bueno, tengo una nueva compañera de trabajo —respondió él tristemente.

		—Gwen.

		Rick dejó caer el cuchillo. Lo recogió inmediatamente para luego mirar a Barbara fijamente.

		—Hablas de ella constantemente.

		—¿Sí? —preguntó sorprendido. No se había dado cuenta.

		Barbara asintió mientras pelaba los tomates.

		—Se tropieza con cosas que no ve, contamina las escenas de un crimen, derrama el café, no puede encontrar el teléfono móvil… —comentó ella. Miró a Rick. Él seguía allí, con el cuchillo apoyado contra el tomate—. Venga, venga. Esos tomates no se van a pelar solos.

		Rick protestó.

		—Sólo tienes que pensar en lo ricos que estarán en uno de mis estofados de carne —sugirió ella—. Sigue pelando.

		—¿Por qué no podemos comprar una de esas cosas que saca el aire de las bolsas y congelarlos en vez de todo esto?

		—¿Y si la luz se va durante varios días? —replicó Barbara.

		—Te iré a comprar veinte bolsas de hielo y varias neveras portátiles.

		Barbara se echó a reír.

		—Podríamos, pero no es lo mismo. Además, hoy en día se utiliza la electricidad para todo. Imagínate que hubiera un apagón generalizado, con la dependencia que todos tenemos de la electricidad. Todo está conectado a la luz hoy en día. Bancos, empresas de comunicaciones, farmacias, gobierno, ejércitos… La lista es interminable. Incluso el agua y la energía se controlan con ordenadores. Imagínate si no pudiéramos acceder a nuestros ordenadores.

		Rick lanzó un silbido.

		—Supongo que sería algo terrible. ¿Crees que va a ocurrir?

		—Algún día, estoy segura. Por ejemplo, el sol tiene ciclos de once años, ¿sabes? Con un mínimo y un máximo solar. El próximo máximo solar, según algunos científicos, es en el 2012. Si tuviéramos que poner una fecha, yo diría que es entonces cuando va ocurrir.

		—¿2012? —preguntó Rick con un gruñido—. Un tipo fue al departamento y nos dijo que teníamos que poner una octavilla.

		—¿Sobre qué?

		—Sobre el hecho de que el mundo se va a terminar en el 2012 y teníamos que ponernos sombreros de papel de aluminio para protegernos de los pulsos electromagnéticos.

		—Ah. En realidad, creo que tendrías que estar metido en algo mucho más grande para estar completamente protegido. Lo mismo ocurriría con los equipos informáticos que quisieras salvar —comentó Barbara—. ¿Sabes que están diseñando armas parecidas a eso? Lo único que hace falta es tener unos pulsos electromagnéticos bien dirigidos para que los ordenadores militares dejen de funcionar.

		—¿Dónde te enteras de todas esas cosas?

		—En Internet —respondió Barbara. Se sacó un iPod del bolsillo y se lo mostró a Rick—. Tengo Wi-Fi en la casa, ¿lo sabías? Sólo tengo que conectarme a los sitios web apropiados —añadió mientras consultaba el listado de «favoritos»—. Tengo uno para el tiempo en el espacio, tres radares para el tiempo terrestre y unos diez sitios que te cuentan todas las cosas que el gobierno no te quiere contar.

		—Mi madre, la teórica de las conspiraciones —protestó él.

		—No se escucha este tipo de cosas en las noticias —replicó ella—. Los medios de comunicación están controlados por tres corporaciones principalmente. Ellos deciden lo que vas a escuchar. En mis tiempos, teníamos verdaderas noticias en la televisión. Era local y teníamos reporteros de verdad recogiendo la información. Hoy eso lo sigue haciendo el periódico de Jacobsville —añadió.

		—He oído hablar del periódico de Jacobsville — suspiró Rick—. Hemos oído que Cash Grier se pasa la mayor parte de su tiempo tratando de evitar que asesinen a la dueña. Ella conoce todos los puntos de distribución de drogas y el nombre de todos los traficantes más importantes y que los va a imprimir en su periódico —añadió sacudiendo la cabeza—. Un día, esa mujer va a pasar a formar parte de las estadísticas. Ya han asesinado a muchos periodistas y editores de prensa al otro lado de la frontera por mucho menos. Está tentando la suerte.

		—Alguien tiene que hacerlo —musitó Barbara mientras echaba otra piel de tomate en una bolsa verde que iba a utilizar para abono en el jardín. Ella jamás desperdiciaba la basura orgánica—. La gente está muriendo para que otra generación, a pesar de todo, siga haciéndose adicta a las drogas.

		—No puedo discutir ese punto —dijo Rick—. El problema es que nada de lo que las fuerzas de seguridad están haciendo parece afectar mucho al tráfico de drogas. Si hay demanda, va a haber oferta. Así son las cosas.

		—Dicen que Hayes Carson habló al respecto con Minette Raynor.

		Eso sí que era una noticia. Minette era la dueña del Jacobsville Times. Tenía dos hermanastros, Shane, de doce años, y Julie de seis. Había querido mucho a su madrastra. Su padre y ella murieron con pocas semanas de diferencia, dejando a una desconsolada Minette con dos niños pequeños de los que ocuparse, un periódico que dirigir y un rancho. Tenía un capataz que se ocupaba del rancho y su tía abuela Sarah vivía con ella y se ocupaba de los niños después del colegio para que Minette pudiera seguir trabajando. Minette tenía veinticinco años y seguía soltera. Hayes Carson y ella no se llevaban bien. Hayes la culpaba, sólo Dios sabía por qué, de que su hermano pequeño hubiera muerto por las drogas incluso después de que Rachel Conley dejara una confesión en la que afirmaba que ella le había dado a Bobby, el hermano de Hayes, las drogas que lo mataron.

		Rick se echó a reír.

		—Si hay una guerra fronteriza, Minette se pondrá en la calle para señalar con el dedo a Hayes y hacer que los invasores lo maten a él el primero.

		—Yo no estoy tan segura. A veces creo que donde hay antagonismo, hay también algo más profundo. He visto personas que se odian y terminan casándose.

		—Cash Grier y su Tippy —musitó Rick.

		—Sí. Y Stuart York y Ivy Conley.

		—Por no mencionar otra media docena. Jacobsville está creciendo a pasos agigantados.

		—Lo mismo ocurre en Comanche Wells. Allí también tenemos gente nueva. ¿Te has dado cuenta de que Grange ha comprado un rancho en Comanche Wells, justo al lado de la finca que es propiedad de su jefe?

		Rick frunció sus sensuales labios.

		—¿Qué jefe?

		—¿Qué quieres decir con eso de qué jefe? —le preguntó Barbara perpleja.

		—Trabaja como capataz de rancho para Jason Pendleton, pero también trabaja para Eb Scott —dijo él—. No digas que te lo he dicho yo, pero estuvo implicado en el secuestro Pendleton —añadió—. Fue a por Gracie Pendleton cuando fue secuestrada por Emilio Machado, ese dictador sudamericano en el exilio.

		—Machado.

		—Sí —respondió Rick mientras pelaba lentamente un tomate—. Es un enigma.

		—¿Qué quieres decir?

		—Sabemos que empezó trabajando en una granja de México a la edad de diez años. Estuvo implicado en las protestas contra los intereses extranjeros incluso cuando era un adolescente. Sin embargo, se cansó de ganarse la vida de ese modo. Sabía tocar la guitarra y cantar, por lo que estuvo un tiempo trabajando en bares y luego, a través de un contacto, consiguió un trabajo como cantante en un crucero. Eso también le aburrió. Se juntó con un grupo de mercenarios y se hizo conocido internacionalmente como cruzado contra la opresión. Después, regresó a América del Sur y se alistó con otro grupo paramilitar que estaba luchando para mantener el modo de vida de los nativos de Barrera, un pequeño país del Amazonas en la frontera con Perú. Ayudó a los paramilitares a liberar a una tribu de nativos de una empresa extranjera que estaba tratando de matarlos para conseguir la tierra en la que vivían porque era muy rica en petróleo. Desarrolló el gusto de defender a los más desfavorecidos y consiguió ascender hasta que se convirtió en general. Parece que era un líder natural porque cuando el presidente del pequeño país murió hace cuatro años, Machado fue elegido por aclamación. ¿Te das cuenta de lo raro que es eso, incluso para una nación tan pequeña?

		—Si la gente lo quería tanto, ¿cómo es que está en México secuestrando a la gente para conseguir dinero para retomar su país?

		—No fue la gente quien lo echó, sino un oficial malvado y sediento de sangre que sabía cuándo y cómo dar su golpe mientras Machado estaba de viaje a un país vecino para firmar un acuerdo comercial y ofrecerles una alianza contra las empresas extranjeras.

		—Eso no lo sabía.

		—Es información privilegiada, así que no se la puedes contar a nadie —afirmó Rick—. El oficial mató a todo el personal de Machado y envió a la policía secreta para que cerrara todos los periódicos, las cadenas de televisión y las emisoras de radio. De la noche a la mañana, todas las personas influyentes terminaron en prisión. Educadores, políticos, escritores… Todos los que podían amenazar al nuevo régimen. Ha habido cientos de asesinatos y ahora el subordinado, que se llama Pedro Méndez, se va a aliar con los señores de la droga de un país vecino. Parece que la cocaína se cría muy bien en Barrera y que se está «convenciendo» a los agricultores para que la cultiven en vez de otras cosechas en sus tierras. Méndez también está nacionalizando todas las empresas para tener el control absoluto.

		—No es de extrañar que el general esté tratando de recuperar el control —comentó Barbara—. Espero que lo consiga.

		—Yo también —repuso Rick—, pero no puedo decirlo en público —añadió—. En este país se lo busca por secuestro. Es un delito muy grave. Si lo atrapan y lo juzgan, podría terminar con una condena a muerte.

		—No justifico el modo en el que está consiguiendo el dinero, pero al menos lo va a utilizar para una causa noble.

		—Noble —repitió él riendo.

		—A mí no me hace ninguna gracia.

		—No me río de la palabra, sino de Gwen. Va por ahí murmurando que es Don Quijote.

		Barbara se echó a reír a carcajadas.

		—¿Cómo dices?

		—Me lo ha dicho Rogers. Parece que nuestra última incorporación no sale con nadie y se compara con Don Quijote, que trataba de restaurar el honor y la moralidad en un mundo decadente.

		—¡Madre mía! —exclamó ella con una sonrisa muy significativa.

		—No quiero casarme con Gwen Cassaway —dijo Rick enseguida—. Te lo digo para que lo sepas porque puedo leerte el pensamiento y no me gusta lo que estás pensando.

		—Es una buena chica.

		—Es una mujer.

		—Es una buena chica. Tiene una actitud muy idealista y romántica para ser alguien que vive en la ciudad. Y esto te lo digo yo. Aquí vienen constantemente mujeres de las ciudades y hablan en público de cosas inenarrables, sin importarle que todo el mundo pueda estar escuchándolas. ¿Sabes una cosa? Grange estaba almorzando junto a una mesa con varias de esas mujeres en la que estaban hablando… bueno, de las partes íntimas de los hombres —se corrigió tras carraspear ligeramente—. Grange se levantó de su silla y les dijo lo que pensaba de ellas por hablar de algo tan íntimo en público, delante de personas decentes. Después, se marchó.

		—¿Y qué hicieron ellas?

		—Una se echó a reír. Otra se echó a llorar. Otra dijo que Grange necesitaba empezar a vivir en el mundo real en vez de ser tan provinciano. Por supuesto, eso se lo dijo cuando Grange ya se había marchado. Mientras él estaba hablando, no dijeron ni una palabra, pero se marcharon poco después. Yo me alegré. No puedo elegir mi clientela y sólo le he pedido a una persona que se marchara de mi restaurante desde que lo tengo, pero el tema de conversación también me estaba afectando a mí. La gente tiene que hablar de unas cosas tan íntimas en privado, no en un lugar público y en voz alta. No todos pensamos lo mismo.

		—Sólo en algunas cosas —dijo Rick. Entonces, la abrazó impulsivamente—. Eres una buena madre. Tengo suerte de que tú seas mi madre adoptiva.

		Ella le devolvió el abrazo.

		—Tú has enriquecido mi vida, tesoro —suspiró Barbara mientras cerraba los ojos—. Cuando perdí a Bart, quise morirme también. Entonces, tu madre y tu padrastro murieron y allí estabas tú, tan solo como yo. Nos necesitábamos mutuamente.

		—Así era —afirmó Rick. Se apartó de ella y le sonrió afectuosamente—. Aceptaste una buena carga cuando me acogiste. Yo era un mal chico.

		—¡Ni que lo digas! Siempre estabas metido en líos, expulsado del instituto… Me pasé la mitad de la vida en el despacho del director y en una ocasión en el consejo escolar, donde iban a votar si te expulsaban definitivamente del instituto para ponerte en un centro alternativo. ¡Yo no lo consentí!

		—Así es. Te llevaste un abogado a la reunión y los acobardaste.

		—Estaba muy enfadada.

		—Yo me sentí muy mal por ello, pero después hinque los codos y me esforcé mucho por compensarte.

		—Ingresaste en la policía, fuiste a clases nocturnas y te sacaste tu título. Luego te marchaste al departamento de policía de San Antonio y empezaste desde abajo hasta que conseguiste llegar a sargento —recordó Barbara con una sonrisa en los labios—. ¡Me sentí tan orgullosa de ti!

		Rick volvió a abrazarla.

		—Te lo debo todo a ti.

		—No. Se lo debes a tu duro trabajo. Tal vez yo te ayudé un poco, pero tú saliste adelante.

		Él le besó la frente.

		—Gracias. Por todo.

		—Eres mi hijo. Te quiero mucho.

		Rick se aclaró la garganta. Los sentimientos le resultaban muy difíciles, en especial considerando su trabajo.

		—Sí, yo también.

		Barbara sonrió. Sin embargo, la sonrisa se desvaneció al examinar los ojos grandes y oscuros de Rick.

		—¿Te preguntas alguna vez por el pasado de tu madre?

		—¡Menuda pregunta! —exclamó él. Entonces, frunció el ceño—. ¿Qué es lo que quieres decir?

		—¿Sabes algo de sus amigos, de los novios que tuvo antes de casarse con tu padrastro?

		Rick se encogió de hombros.

		—En realidad, no. No hablaba de su relaciones. Además, yo no era lo suficientemente mayor como para que ella me confiara esas cosas. Mi madre no hablaba de cosas íntimas. Ni siquiera sobre mi verdadero padre. Me dijo que murió, pero nunca hablaba de él. Ella era muy joven cuando yo nací. Me dijo que había hecho cosas sobre las que quería que la perdonaran e iba con frecuencia a confesarse —añadió. Entonces, miró a Barbara muy fijamente—. Debes de tener alguna razón para hacerme esa pregunta.

		Barbara apretó los labios.

		—Algo que oí por casualidad. Yo no hubiera debido oír nada de lo que decían.

		—Cuéntamelo —le dijo él.

		—Cash Grier estaba almorzando con unos federales. Estaban hablando de Machado. Uno de los federales mencionó a una mujer llamada Dolores Ortiz, que tuvo alguna relación con el general Machado cuando éste vivió en México.


		Capítulo 2

		DOLORES Ortiz? —preguntó Rick. El cuchillo se había detenido a medio camino—. Ése era el apellido de soltera de mi madre.

		—Lo sé.

		Rick frunció el ceño.

		—¿Me estás diciendo que mi madre podría haber estado relacionada sentimentalmente con Emilio Machado?

		—Me dio esa impresión —respondió Barbara—, pero no estaba lo suficientemente cerca como para poder oír la conversación entera. Sólo conseguí escuchar retazos.

		—Bueno, mi padre murió más o menos cuando yo nací, por lo que es posible que ella conociera a Machado en México. Sin embargo, es un país muy grande.

		—Tú viviste en el estado de Sonora —señaló Barbara—. Ahí es donde Machado tuvo sus negocios, según dicen.

		Rick terminó con el tomate que estaba pelando y tomó otro.

		—¿No te parece que sería una coincidencia que mi madre lo hubiera conocido?

		—Así es.

		—Bueno, de eso hace mucho tiempo —dijo él—. Y ella está muerta. Yo jamás lo conocí, por lo que, ¿de que les serviría sacar ahora un antiguo romance?

		—No tengo ni idea, pero me preocupó un poco. Tú eres mi hijo.

		—Lo soy. Me encanta cuando la gente no sabe qué decir cuando me presentas. Tú eres muy rubia y de piel clara y yo soy muy moreno y, evidentemente, hispano.

		—Eres guapísimo, hijo mío. Lo que me gustaría es que las mujeres dejaran de llorar en tu hombro sobre otros hombres y empezaran a intentar casarse contigo.

		Rick suspiró.

		—Eso estaría bien, pero ¡llevo pistola! —exclamó fingiendo horror y miedo.

		—Todos los policías fuera de servicio llevan pistolas.

		—Sí, pero yo podría disparar a alguien, accidentalmente. Además, si tratara de abrazar a alguien me estorbaría.

		—Supongo que eso te lo ha dicho alguna mujer.

		—Sí. Me dijo que pensaba que yo era muy mono, pero que no salía con hombres armados. Que era una cuestión de principios. Odia las armas.

		—Yo también, pero tengo un rifle en el armario por si alguna vez me veo en la necesidad de defenderme —señaló Barbara.

		—Yo te defenderé.

		—Tú trabajas en San Antonio. Si no estás aquí, tendré que defenderme yo sola. Para cuando Hayes Carson consiguiera llegar a mi casa, yo ya estaría… Bueno, no creo que estuviera en muy buenas condiciones si alguien intentara hacerme daño.

		Eso había ocurrido en una ocasión. Rick recordaba con ira lo ocurrido. Un hombre al que él había arrestado había ido a buscar venganza con su madre adoptiva cuando lo soltaron. Fue una casualidad que Hayes Carson se hubiera pasado cuando estaba fuera de servicio con su furgoneta particular para preguntarle a Barbara si podía encargarse de preparar la comida para un evento. El expresidiario detuvo su coche y había llegado hasta el porche con una pistola cargada, violando la libertad condicional, y había empezado a dar golpes en la puerta diciéndole a Barbara que saliera. Fue Hayes el que salió. Lo desarmó, le puso unas esposas y lo llevó directamente a prisión. El hombre estaba cumpliendo condena en prisión por atacar a un oficial de policía, invadir una propiedad privada, intento de agresión, posesión de un arma de fuego violando así la libertad condicional y resistirse al arresto. Barbara había tenido que testificar en el juicio. Hayes también.

		Rick sacudió la cabeza.

		—No me gusta ponerte en peligro por mi trabajo.

		—Ha ocurrido sólo una vez —respondió ella para reconfortarlo—. Podría haber sido cualquiera que tuviera algo contra mí, por ejemplo, por no haberle servido el pastel de manzana con helado o algo así.

		—Sí, claro —replicó Rick—. Pero si hasta haces tú misma el helado que sirves. Y tus tartas no son de este mundo.

		—¿No tenías que asistir a un curso en tu trabajo?

		—Sí.

		—¿Por qué no te llevas un par de tartas?

		—Estaría bien. Gracias.

		—De nada. ¿Le gusta a Gwen el pastel de manzana?

		Rick la miró fijamente.

		—Gwen es una compañera de trabajo. Yo nunca, nunca salgo con compañeras de trabajo.

		—Está bien —suspiró Barbara.

		Rick se puso de nuevo a trabajar con los tomates. Aquello podría convertirse en un problema. Su madre, por muy cariñosa y bienintencionada que fuera, estaba decidida a casarlo. Él prefería hacer sus propias indagaciones en aquel campo. Nunca en toda su vida había soñado con terminar con alguien como Gwen, que era una mujer torpe y con un sentido del gusto para la ropa más propio de una neandertal. Se echó a reír al imaginársela vestida con piel de oso y con una lanza en la mano. Sin embargo, no compartió la broma con su madre.

		Regresó a trabajar al día siguiente. Tenían prácticas de tiro. Rick tenía muy buena puntería y cuidaba muy bien de su arma de servicio, pero las prácticas era una de las cosas que odiaba de su trabajo como policía.

		Su teniente, Cal Hollister, era el mejor tirador de todo el departamento. Con regularidad aplastante, conseguía porcentajes del cien por cien. Rick normalmente llegaba al noventa y tantos por ciento, pero su porcentaje nunca era perfecto. Siempre parecía tener que hacer sus prácticas cuando el teniente estaba haciendo las suyas y su ego sufría por ello.

		Aquel día también se presentó Gwen Cassaway. Rick trató de no expresar su contrariedad. A Gwen se le caería la pistola, mataría accidentalmente al teniente y a Rick lo acusarían de homicidio…

		—¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó secamente Hollister mientras comprobaba su 45 para prepararse para disparar.

		—Nada, señor. Nada importante —respondió Rick tras darse cuenta de que debía haber hecho algún sonido que alertara al teniente. Entonces, miró a Gwen, que estaba cargando su pistola.

		Hollister observó cómo Rick miraba a Gwen. Sabía, igual que Rick, que ella tenía alguna dificultad con la coordinación. Frunció los labios.

		—Tranquilo, Márquez. Estamos asegurados —susurró.

		Rick se aclaró la garganta y trató de no soltar la carcajada.

		Hollister se colocó en posición. Su espeso cabello rubio relucía al sol. Entonces, miró a Gwen.

		—¿Lista, detective? —le preguntó mientras se colocaba las protecciones sobre los oídos.

		Gwen le dedicó una bonita sonrisa.

		—Lista cuando usted quiera, señor.

		El instructor se colocó en posición e indicó que todo estaba preparado. Entonces, dio señal de disparar.

		Hollister, seguro y confiando, soltó una carcajada y apuntó. Entonces, comenzó a disparar.

		Rick observó a Gwen con preocupación. Sin embargo, vio que a continuación ocurría algo increíble. Gwen se puso en posición y casi sin apuntar disparó los seis tiros al centro de la diana con milimétrica exactitud.

		Se quedó boquiabierto.

		Ella se relajó, revisó el cilindro y esperó a que el instructor comprobara su puntuación.

		—Cassaway —dijo él, por fin, después de dudar un poco—. Cien por cien.

		Rick y el teniente se miraron con incredulidad.

		—Teniente Hollister —prosiguió el oficial mientras trataba de no sonreír—. Noventa y nueve por ciento.

		—¿Qué demonios…? —explotó Hollister—. ¡Pero si le he dado en el centro!

		—Ha fallado en uno, señor. Por un poco —respondió el oficial con un sospechoso brillo en los ojos—. Lo siento.

		Hollister gritó con furia una palabra malsonante. Gwen se dirigió a él y lo miró con sus ojos verde claro.

		—Señor, encuentro esa palabra muy ofensiva y le agradecería que se abstuviera de utilizarla en mi presencia —le espetó.

		Hollister se sonrojó. Rick se tensó y esperó otra explosión del teniente. Sin embargo, no fue así. Hollister sonrió a la detective novata.

		—Comprendido, detective —dijo. Su profunda voz era incluso agradable—. Me disculpo.

		Gwen tragó saliva. Estaba casi temblando.

		—Gracias, señor.

		Con eso, se dio la vuelta y se marchó.

		—Por cierto, no ha disparado nada mal —le comentó él antes de que se alejara demasiado.

		Gwen sonrió.

		—Gracias —respondió. Entonces, miró a Rick, que seguía boquiabierto, y estuvo a punto de decirle algo. Se lo pensó mejor antes de hacerlo.

		Rick dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

		—Se tropieza con sus propios pies —afirmó—, pero eso ha estado genial.

		—Cierto —afirmó el teniente. Entonces, sacudió la cabeza—. Con la gente nunca se sabe, ¿verdad, Márquez?

		—Cierto, señor. Muy cierto.

		Aquel mismo día, algo más tarde, Rick se dio cuenta de que dos hombres ataviados con trajes muy elegantes pasaban por delante de su despacho. Ellos lo miraron fijamente, hablaron en voz baja entre ellos y dudaron. Uno de ellos indicó el final del pasillo y siguieron andando.

		Rick se preguntó qué era lo que estaba pasando. Rogers entró en su despacho unos minutos más tarde con el ceño fruncido.

		—¡Qué raro!

		—¿El qué? —preguntó Rick. Tenía los ojos en la pantalla del ordenador, donde estaba pasando un caso por el VICAP, el programa de arrestos para criminales violentos del FBI.

		—¿Has visto a esos tíos?

		—Sí. Se detuvieron un instante delante de mi despacho. ¿Quién son? ¿Federales?

		—Sí. Departamento de Estado. Vienen de D.C.

		—¿De la capital?

		—Así es. Han estado toda la mañana hablando con el teniente. Y se lo han llevado también a almorzar.

		—¿Alguna idea sobre lo que está pasando? Rogers negó con la cabeza.

		—Sólo hay rumores que dicen que están en el caso Machado.

		—Sí. Se le busca por secuestro —dijo Rick. No añadió lo que Barbara le había contado sobre su propia madre biológica y el hecho de que ella pudiera haber conocido a Machado en el pasado.

		—No está en el país.

		—¿Y cómo lo sabes? —le preguntó Rick—. ¿Acaso tienes poderes psíquicos? —añadió.

		—No. Me he encontrado con Cash Grier en el tribunal. Estaba allí por un caso.

		—Nuestro jefe de policía de Jacobsville.

		—El mismo. Mencionó que el capataz de Jason Pendleton está de baja temporal por causa de Machado.

		—Grange —dijo Rick recordando el nombre del capataz—. Fue a México para recoger a Gracie Pendleton cuando fue secuestrada por los hombres de Machado.

		—Sí. Parece que el general le tomó simpatía, hizo que lo investigaran y le ofreció un trabajo.

		Rick parpadeó asombrado.

		—¿Cómo has dicho?

		—Eso es lo mismo que dije yo cuando me lo contó Grier —comentó Rogers. Entonces, se echó a reír—. El general ciertamente tiene estilo. Dijo que alguien tenía que organizar a sus mercenarios cuando él se vaya a recuperar su país. Grange, que había sido anteriormente comandante del ejército, parecía la elección lógica.

		—Su país es Barrera —musitó Rick—. Bonito nombre, dado que está en el río Amazonas y tiene fronteras con Colombia, Perú y Bolivia. En español su nombre significa precisamente eso, una barricada.

		—No lo sabía. En la universidad sólo hice dos años de español. En cualquier caso, parece que a Grange le gusta la idea de ser un cruzado para la democracia, la libertad y los derechos humanos, por lo que aceptó el trabajo. En este momento está en México ayudando al general a concretar un plan de ataque.

		—Con Ebb Scott ofreciendo candidatos, no lo dudo —añadió Rick—. En lo que se refiere a mercenarios, tiene lo mejor en su centro de entrenamiento contra el terrorismo en Jacobsville.

		—El general está reuniendo hombres de todas partes, incluso de otros países del mundo.

		—¿De dónde saca el general el dinero para financiar su revolución?

		—Acuérdate que soltó a Gracie sin que se pagara nada. Entonces, secuestró a Jason Pendleton y pidió un rescate, que Gracie pagó de su propio bolsillo.

		—Se me había olvidado.

		—La cifra tenía seis números. Está forrado. También se ha oído que cobró a lo que queda del cártel de los Fuentes para darles protección mientras compartía espacio con ellos al otro lado de la frontera.

		—¿Le cobraba alquiler a los señores de las drogas en su propio territorio?

		—Y conseguía que le pagaran. El general tiene una reputación bastante temible —añadió ella—. También es muy guapo. He visto una fotografía suya. Dicen que tiene una personalidad encantadora, que adora a las mujeres y que toca la guitarra y canta como un ángel.

		—Es un hombre de muchos talentos.

		—E inspirar a las tropas no es el menor de todos ellos. Sin embargo, tiene que resultar muy turbador para el Departamento de Estado, en especial dado que el gobierno de México está furioso por el hecho de que Machado esté reclutando mercenarios para invadir una nación soberana de Sudamérica mientras que vive en su territorio.

		—¿Y por qué nos protestan a nosotros? Nosotros no le estamos ayudando.

		—Está cerca de nuestra frontera.

		—Si quieren que hagamos algo sobre Machado, podrían hacer algo sobre los cárteles de drogas que entran y salen de nuestras fronteras con armas automáticas para proteger a sus correos.

		—No estaría mal.

		—Eso digo yo. Sin embargo, nada de esto explica por qué el Departamento de Estado se ha presentado aquí —añadió Rick—. Estamos en San Antonio. La frontera está por allí —comentó mientras señalaba hacia la ventana—. A mucha distancia en coche.

		—Lo sé. Eso es lo que me deja perpleja. Por eso, he estado tratando de sacarle información a Grier.

		—¿Y qué te ha dicho?

		—Nada. No me ha contado nada. Por lo tanto, hice que mi hijo mayor tratara de sacarle información a su mejor amigo, el sheriff Hayes Carson.

		—¿Y ha conseguido algo?

		—Algo —respondió Rogers. Entonces, miró con preocupación a Rick. No podía decirle lo que había descubierto. Había jurado guardar el secreto—, pero nada concreto.

		—Supongo que terminarán por decírnoslo.

		—Supongo.

		—¿Cuándo se supone que va a tener lugar la invasión de Barrera?

		—No se sabe nada, pero va a ser sonado, por lo que hemos oído. El Departamento de Estado tiene buenos motivos para estar preocupado. No puede apoyar una revolución…

		—Alguna de las agencias podría ayudar al respecto, por supuesto sin que lo supiera la opinión pública.

		Con lo de agencias, se referían, por ejemplo, a la CIA. Rick estaba seguro que la CIA estaría al frente de cualquier tipo de ayuda que pudieran dar legalmente para ayudar a la instauración de un gobierno democrático en un país sudamericano que fuera afín a los Estados Unidos.

		—Kilraven pertenecía a la CIA —murmuró Rick—. Tal vez podría preguntarle si sabe algo.

		—Por el momento, yo me mantendría al margen —le advirtió Rogers. Preveía problemas si Rick trataba de interferir en aquellos momentos—. Muy pronto sabremos lo suficiente.

		—Supongo que sí. ¿Te has enterado de lo que ha ocurrido en el campo de tiro esta mañana?

		—¡Que si me he enterado! Todo el departamento está hablando al respecto. Nuestra detective novata superó al teniente.

		—Sí. Imagínatelo. Se cae con las macetas y se tropieza con las pruebas de un caso, pero sabe disparar mejor que nadie. Pensé que me iba a desmayar cuando empezó a disparar. Fue algo digno de verse. Ni siquiera pareció apuntar. Se limitó a apretar el gatillo y a dar en el centro cada una de las veces.

		—Sin embargo, el teniente sabe perder —comentó Rogers—. Le compró una rosa y se la dejó encima de su escritorio después de almorzar.

		Rick entornó los ojos. Su rostro reflejó una expresión fría.

		—¿De verdad?

		El teniente estaba viudo. Nadie sabía cómo había perdido a su esposa y jamás hablaba de ella. No salía con nadie y, de repente, empezaba a regalarle flores a Gwen, que era una muchacha joven, inocente e impresionable…

		—¿Crees que eso se podría considerar acoso sexual? —preguntó Rogers.

		—¡Le ha regalado una flor!

		—Sí, bueno, pero a un hombre no le habría regalado una flor, ¿no te parece?

		—Te aseguro que yo le habría dado a Kilraven una flor después de que arrestara al tipo que me dejó por muerto en un callejón —replicó Rick con descaro.

		Rogers suspiró. Se tocó la cajetilla de cigarrillos que llevaba en el bolsillo, la sacó y la miró con tristeza.

		—Echo de menos fumar. Los chicos me hicieron dejarlo.

		—¿Y sigues llevando cigarrillos? —exclamó él.

		—Bueno, me resulta reconfortante. Es decir, tenerlos en el bolsillo. Por supuesto, no me fumaría ninguno a menos que tengamos un ataque nuclear o algo así. Entonces, estaría justificado.

		Rick soltó una carcajada.

		—Eres incorregible, Rogers.

		—Sólo los lunes —dijo ella. Entonces, miró su reloj—. Tengo que regresar al trabajo.

		—Si te enteras de algo más, cuéntamelo, ¿de acuerdo?

		—Por supuesto —replicó ella con una sonrisa.

		Rogers sintió una cierta sensación de culpabilidad cuando salió del despacho de Rick. Deseaba poder decirle la verdad o al menos prepararlo para lo que sabía que se avecinaba. A Rick le aguardaba una sorpresa. Y seguramente no muy buena.

		—Pero si he preparado carne de buey con repollo —protestó Barbara cuando Rick la llamó el viernes por la tarde para decirle que no iba a ir a casa aquella noche.

		—Lo sé. Es mi favorito y lo siento mucho, pero tengo una vigilancia a la que tengo que ir. Con mis compañeros —suspiró—. Gwen también. Seguramente tirará un cubo de basura por el suelo y nos freirán a todos.

		—Tienes que pensar en positivo —dijo ella—. Podrías traerla a casa mañana. La carne aún estaría buena y podría cocinar más repollo.

		—Es una compañera de trabajo. No salgo con compañeras de trabajo —repitió él.

		—¿Y tu teniente sale con compañeras de trabajo? —le preguntó—. Porque he oído que le dejó una rosa sobre el escritorio. ¡Qué hombre tan encantador y romántico!

		Rick apretó los dientes. Esperó que Barbara no se diera cuenta. Estaba cansado de escuchar aquella historia. Llevaba circulando toda la semana.

		—Tú también podrías dejarle una rosa en el escritorio…

		—¡Si lo hiciera, ciertamente podrías decir que estoy loco! —le gritó Rick de muy malos modos.

		Barbara contuvo la respiración, dudó y, entonces, colgó el teléfono. Era la primera vez que Rick le hablaba de aquella manera.

		Rick gruñó y volvió a marcar el número. Sonó y sonó.

		—Venga, por favor… —susurró mientras el teléfono sonaba—. Lo siento. Venga, déjame disculparme…

		—¿Sí? —preguntó la seca voz de Barbara.

		—Lo siento. No quería hablarte de ese modo. De verdad. Mañana iré a comer la carne y el repollo para almorzar. Me comeré lo que sea. Crudo si hace falta —dijo. Se produjo un silencio al otro lado de la línea—. ¿Quieres que te lleve una rosa?

		Barbara se echó a reír.

		—De acuerdo. Te perdono.

		—Lo siento mucho. Las cosas están un poco complicadas en el trabajo, pero eso no es excusa alguna para ser grosero contigo.

		—No. No lo es, pero no estoy enfadada.

		—Eres una buena madre.

		Ella se echó a reír.

		—Y tú eres un buen hijo. Te quiero mucho. Te espero mañana para almorzar.

		—Que pases buena noche.

		—Y tú ten cuidado. Hoy en día cuesta encontrar incluso hijos groseros —añadió.

		—Te prometo que cambiaré. De verdad. Hasta mañana.

		—Hasta mañana.

		Rick colgó y suspiró. No se podía imaginar por qué había sido tan brusco con su propia madre. Tal vez necesitaba unas vacaciones. Sólo se tomaba tiempo libre cuando se sentía amenazado. Adoraba su trabajo. Sin embargo, tal vez un poco de tiempo libre le vendría bien. Hablaría al respecto con el teniente a la semana siguiente. Por el momento, tenía trabajo que hacer.

		A Gwen se le había asignado el caso del asesinato de la universitaria. Era un caso algo extraño. La mujer había sido apuñalada por una persona o personas desconocidas en su propio apartamento, con todas las puertas y las ventanas cerradas. No había señales de lucha. Era una mujer joven, bonita, que no tenía pareja en la actualidad ni enemigos aparentes y que llevaba una vida tranquila, sin acudir a fiestas.

		Gwen deseaba resolver el caso. Le había dicho a Rick que Alice Fowler había encontrado fotos en una cámara digital que mostraba a un hombre algo extraño. Gwen lo estaba comprobando. Se estaba esforzando mucho para resolver el misterio.

		Sin embargo, mientras tanto, se había visto obligada a ayudar a Rick con el caso de un hombre al que se buscaba por disparar a un policía en un semáforo. El policía había sobrevivido, pero tendría que hacer rehabilitación durante meses. Habían deducido que quien había disparado estaba escondido en un edificio de apartamentos con la ayuda de un amigo. Sin embargo, no podían encontrarlo allí. Por eso, Rick había decidido hacer una vigilancia para tratar de capturarlo. El hecho de que fuera viernes por la noche significaba que los detectives solteros y más jóvenes estaban tratando de encontrar la manera de no verse implicados. Incluso los detectives del turno de noche tenían excusas. Por lo tanto, Rick había terminado con Gwen y con un joven y dispuesto oficial de patrulla, Ted Sims, que se había ofrecido voluntario esperando que Rick pudiera ayudarle a ascender y poder así trabajar como detective algún día.

		Estaban apostados frente a un edificio de apartamentos en muy mal estado, observando a un sospechoso a través del callejón, dentro de otro edificio de apartamentos igualmente desaliñado. Tenían todas las luces apagadas, un telescopio, una cámara de vídeo, sistemas de escucha, órdenes que permitían los sistemas de escucha y tanto café solo como tres personas podían beberse en una noche.

		—Ojalá tuviéramos una pizza —comentó Sims.

		Rick suspiró.

		—Yo también, pero se notaría el olor y ese tipo sabría que lo estamos observando.

		—Tal vez podríamos poner la pizza frente a su puerta y se volvería loco oliéndola, por lo que tendría que salir para comérsela. Así, nosotros podríamos arrestarlo.

		—¿Qué es lo que tienes en esa botella aparte de agua? —preguntó Gwen.

		Sims hizo un gesto de decepción.

		—Desgraciadamente sólo agua. Me vendría muy bien una cerveza fría.

		—Cállate —gruñó Márquez—. Yo me muero por una.

		—Podríamos pedirle a la detective Cassaway que investigara las cervezas que tienen en la tienda de ahí al lado y confiscara un pack de seis para la unidad de investigación —bromeó Sims—. Nadie tendría que enterarse. Podríamos amenazar al dueño con un delito de salud pública o algo así.

		Gwen lo miró con frialdad.

		—Nosotros no robamos.

		Márquez le dedicó una mirada aún más desaprobadora.

		—Nunca.

		Sims se sonrojó.

		—¡Eh! —exclamó levantando las dos manos—. ¡Que sólo estaba bromeando!

		—Pues a mí no me hace ninguna gracia —replicó Gwen.

		—Ni a mí tampoco —afirmó Márquez—. No quiero volver a oír nunca más cómo un oficial de policía habla de ese modo.

		—Lo siento —dijo Sims tragando saliva—. De verdad. Ha sido una broma desafortunada. No quería decir nada de eso.

		Gwen se encogió de hombros. Sims era muy joven.

		—Yo me estoy perdiendo la nueva serie de ciencia ficción que me tiene enganchada —gruñó—. Me está poniendo nerviosa.

		—Yo también la veo —replicó Rick—. No está mal.

		—Podríais grabarla —sugirió Sims—. ¿No tenéis un grabador?

		—Yo soy pobre —repuso Gwen negando con la cabeza—. No me lo puedo permitir.

		Rick la miró con desaprobación.

		—Trabajamos para uno de los departamentos mejor pagados del suroeste —le espetó—. Tenemos un paquete de beneficios, cuentas de gastos, acceso a vehículos excelentes…

		—Yo tengo un alquiler mensual, un seguro mensual, la letra del coche, recibos varios y tengo que comprarme las balas para la pistola —musitó ella—. ¿Quién se puede permitir lujos? No me he comprado un traje nuevo desde hace más de seis meses. Éste parece que ha servido ya de nido para las polillas.

		Rick levantó las cejas.

		—Estoy seguro de que tienes más de un traje, Cassaway.

		—Dos trajes, doce blusas, seis pares de zapatos y una selección… de otras cosas —dijo ella—. No hago más que ponerme lo mismo siempre y estoy harta. ¡Quiero alta costura!

		—Pues buena suerte —replicó Rick.

		—Con la suerte no consigo nada.

		—Eh, ¿es ése el tipo que estamos buscando? — preguntó de repente Sims mientras miraba a través del telescopio.


		Capítulo 3

		RICK y Gwen se reunieron con él junto a la ventana. El primero tomó una fotografía del hombre que había al otro lado de la calle y luego conectó la cámara a su pequeño ordenador. Entonces, utilizando un programa de reconocimiento facial, comparó el rostro del hombre que buscaban con el del que acababa de fotografiar.

		—Positivo. Es él —dijo Rick—. Vamos a por él.

		Bajaron corriendo las escaleras. Entonces, se colocaron en los puntos que Rick había planeado anteriormente.

		El hombre, que iba bostezando y que parecía completamente ajeno a lo que estaba ocurriendo, salió a la acera junto a una parada de autobús.

		—Ahora —gritó Rick.

		Los tres se abalanzaron corriendo sobre el sorprendido hombre, que empezó a correr a pesar de que ya era demasiado tarde. Rick le puso la zancadilla y lo tiró al suelo. Entonces, le esposó las manos a la espalda y se echó a reír cuando el hombre empezó a maldecir.

		—¡Yo no he hecho nada! —protestaba.

		—Entonces, no tienes nada de lo que preocuparte.

		El hombre se limitó a gruñir.

		—Muy bien hecho —dijo Gwen mientras recogían el equipo del apartamento que habían alquilado después de que una patrulla se hubiera llevado al sospechoso.

		—Gracias. Trato de mantenerme en forma.

		Ella no se atrevió a mirarlo. Le estaba costando mucho no fijarse en lo atractivo que él era.

		—Y tú lo hiciste muy bien en las prácticas de tiro.

		Gwen sonrió.

		—Gracias. Al menos tengo algo, aunque sólo sea una cosa, que me redima.

		—Seguramente es más de una cosa, Cassaway.

		Ella se colgó el bolso al hombro.

		—¿Hemos terminado ya por esta noche?

		—Sí. Yo me ocuparé del informe. Lo podrás firmar mañana. Le he gritado a mi madre y tengo que ir a casa para tratar de compensarla.

		—Es muy agradable.

		Rick se volvió para mirarla.

		—¿Y cómo lo sabes?

		—Fui a Jacobsville cuando tuve que entrevistar a un testigo para el último juicio por asesinato —le recordó—. Almorcé en el café. Es el único de toda la localidad, a excepción del restaurante chino, y me gusta su pastel de manzana.

		—Ah.

		—¿Tiene el restaurante desde hace mucho tiempo?

		—Sí. Lo abrió un par de años antes de que yo me quedara huérfano. Mi madre trabajó con ella brevemente como cocinera.

		—¿Sigue viva tu madre? Tu madre biológica quiero decir —le preguntó mientras buscaba en el bolso las llaves del coche.

		—Mi padrastro y ella murieron en un accidente cuando yo era casi un niño. Barbara acababa de perder a su esposo y había tenido un aborto el mes antes de que ocurriera. Estaba muy triste y yo también. Como yo no tenía más familia y ella me conocía, me adoptó.

		Gwen se sonrojó.

		—Lo siento. No quería husmear. Sólo tenía curiosidad.

		Rick se encogió de hombros.

		—Casi todo el mundo lo sabe. Yo nací en México, en Sonora, pero mi madre y mi padrastro vinieron a este país cuando yo era sólo un bebé y vivieron en Jacobsville. Mi padrastro trabajaba en uno de los ranchos de la zona.

		—¿Qué hacía?

		—Domaba caballos —respondió. Lo hizo con frialdad y sequedad, como si no quisiera que se le recordara a aquel hombre.

		—Yo tenía un tío que trabajaba en un rancho de Wyoming —confesó ella—. Está muerto.

		—Wyoming… ¿Pero tú no eras de Atlanta?

		—En origen no. Mi familia es de Montana.

		—Estás muy lejos de tu casa.

		—Sí, bueno. Mis padres se mudaron a Maryland cuando yo era una niña.

		—Supongo que echas de menos el mar.

		—Sí. Mucho. Estaba muy cerca de mi casa, pero yo voy donde me envían. He trabajado en muchos lugares…

		Se detuvo en seco. Ojalá se hubiera mordido la lengua.

		Rick la miraba con curiosidad.

		—¿El Departamento de Policía de Atlanta te hace moverte por todo el país?

		—Lo que quería decir es que he trabajado en muchos sitios por Atlanta.

		—Mmm…

		—Además, no siempre he trabajado para el Departamento de Policía de Atlanta —musitó ella tratando de encontrar una salida—. Trabajé para una empresa durante dos años, en el mundo de los seguros, y me enviaban por todo el país para trabajar.

		—¿Y qué clase de trabajo hacías?

		—Era como una especia de asesora —contestó ella. No era del todo cierto, pero tampoco era una mentira. Miró el reloj para tratar de distraer a Rick—. Dios mío, ¡voy a perderme ese programa de televisión!

		—Dios santo —dijo él secamente—. Está bien. Creo que hemos terminado aquí.

		—No hemos tardado tanto como esperaba —comentó ella mientras salía—. Normalmente, este tipo de misiones duran horas o incluso días.

		—A mí me lo vas a decir —replicó Rick—. ¿Tienes el coche cerca?

		Gwen se dio la vuelta al llegar al pie de la escalera.

		—Al otro lado de la calle, gracias —comentó deduciendo que él se había ofrecido a acompañarla. Era un caballero de la manera más agradable posible.

		—En ese caso, hasta el lunes.

		—Sí, señor —comentó ella con una sonrisa.

		Gwen se dio la vuelta y se marchó. El corazón le latía con fuerza y se maldecía en silencio. ¡Había estado a punto de estropearlo todo!

		Barbara sonrió como era habitual en ella, pero tenía los ojos tristes cuando Rick se presentó en la puerta de su casa aquella misma noche.

		—¿No me dijiste mañana? —murmuró.

		Rick entró en la casa y le dio un fuerte abrazo. Oyó que la mujer sollozaba suavemente.

		—Me sentía mal —le dijo al oído—. Te disgusté.

		—Bueno —susurró ella mientras se apartaba lo suficiente para poder secarse los ojos—, eso es lo que se supone que hacen los hijos.

		—No.

		—¿Quieres un café?

		—Sí.

		Rick se quitó el abrigo y se aflojó la corbata mientras seguía a su madre a la cocina. Dejó el abrigo en el respaldo de una de las sillas y se sentó a la mesa.

		—En esa vigilancia que he estado haciendo el café no era muy bueno. Lo compramos en una tienda y creo que lo tienen en el termo todo el día para asegurarse de que la gente no se da cuenta de que es agua sucia y caliente.

		—¿Atrapasteis al tipo que buscabais? —le preguntó ella mientras preparaba la cafetera.

		—Sí. Ese nuevo programa de reconocimiento de personas que utilizamos es magnífico. Identificó al tipo casi inmediatamente.

		—Nuevas tecnologías… Cámaras por todas partes, programas de reconocimiento de personas, cacheos en los aeropuertos… —comentó ella mientras se volvía a mirar a Rick—. ¿Y se supone que todo esto tiene que hacer que nos sintamos más seguros?

		—No, tiene que hacer que estés más segura —le corrigió Rick—. Hace que a los tipos malos les resulte más difícil esconderse de la ley.

		—Supongo —dijo Barbara mientras sacaba tazas y platos—. He hecho pastel de manzana.

		—No tienes ni que preguntármelo. Antes tomé una hamburguesa.

		—Vives de la comida rápida.

		—Trabajo muy rápido —respondió él—. No tengo tiempo para preparar comidas adecuadas ahora que ocupo un puesto de responsabilidad.

		Barbara le sonrió.

		—Me sentí muy orgullosa de ti cuando te ascendieron. Estudiaste muy duro.

		—Podría haber estudiado menos si me hubiera dado cuenta de cuánto papeleo conllevaba este trabajo. Tengo ocho detectives a mi cargo y soy responsable de todas las decisiones importantes que los implican a ellos. Además, tengo que coordinarlos con otros servicios, trabajar con las fechas de los juicios y los casos de emergencia. Te aseguro que la vida era mucho más fácil cuando era un simple detective.

		—Adoras tu trabajo. Eso es muy importante.

		—Sí —afirmó él.

		Barbara cortó un trozo de pastel y lo completó con una cucharada de helado casero y se lo sirvió a Rick acompañado de un café solo. Entonces, se sentó frente a él y observó cómo comía con verdadero disfrute.

		—Te encanta cocinar —comentó él.

		—Sí. Tengo que reconocer que no es un rasgo de mujer independiente. Debería estar diseñando edificios o dirigiendo una empresa y gritándole a mis subordinados.

		—Uno debería hacer siempre lo que quiere hacer —replicó él.

		—En ese caso, yo lo he hecho.

		—Los buenos cocineros escasean —dijo Rick tras terminarse el pastel. Entonces, se reclinó sobre la silla con la taza de café en la mano—. ¡Delicioso!

		—Gracias.

		—Y el mejor café de todo el mundo.

		—Creo que tantos halagos podrían reportarte otro trozo de pastel.

		—Ya no más. Estoy bien.

		—¿Te vas a tomar alguna vez unas vacaciones? —preguntó ella.

		—Claro. Ya he pedido que me den libre la Nochebuena.

		—Unas vacaciones es mucho más que un día libre.

		—¿Sí? ¿Estás segura?

		—En la vida hay mucho más que el trabajo.

		—Lo pensaré cuando tenga tiempo.

		—¿Has visto hoy las noticias?

		—No. ¿Por qué?

		—Echaron un reportaje especial sobre la violencia en la frontera. Parece que el único de los hermanos Fuentes que queda aún con vida mandó un grupo armado a la frontera para escoltar un envío de droga y hubo un tiroteo con algunos agentes.

		—Un problema recurrente que nadie sabe cómo solucionar. Es decir, si la gente quiere drogas, alguien se las va a proporcionar. Si se termina con la demanda, se termina con la oferta.

		—Pues buena suerte con eso. Te aseguro que algo así no va a ocurrir nunca.

		—Totalmente de acuerdo.

		—De todos modos, mencionaron de pasada que uno de los correos de la droga que capturaron dijo que el general Emilio Machado estaba reclutando hombres para invadir militarmente su país.

		—Nosotros hemos oído que el gobierno mexicano no está muy contento con el desarrollo de todo esto y que están enfadados con nuestro gobierno porque creen que no estamos haciendo lo suficiente para pararlo.

		—¿De verdad? —exclamó ella—. ¿Qué más sabes?

		—No mucho, pero recuerda que no puedes repetir nada de lo que yo te diga.

		—Ya sabes que soy una tumba. Venga. Habla.

		—Aparentemente, el Departamento de Estado envió algunos agentes a nuestro departamento —replicó él—. Sabemos que hablaron con nuestro teniente, pero no sabemos de qué.

		—¿Del Departamento de Estado?

		—Les toman el pulso a todos los gobiernos extranjeros —le recordó Rick—. Si alguien sabe que es lo que está pasando de verdad, son ellos.

		—Yo habría pensado que alguna de las agencias del gobierno habría estado más implicada, en especial si el general está tratando de reclutar ciudadanos estadounidenses para una acción militar de un estado extranjero.

		Rick arqueó las cejas.

		—Bueno, parece lógico, ¿no te parece?

		—En realidad, sí —afirmó él—. Sé que el FBI y la CIA tienen unidades de contraterrorismo que se infiltran en grupos cómo ése.

		—¿No tiene el país del general grandes depósitos de petróleo y gas natural?

		—Eso hemos oído. También está situado en un lugar muy estratégico y el general se inclina hacia el capitalismo más que al socialismo o al comunismo. Se muestra amistoso con los Estados Unidos.

		—Un punto a su favor. Gracie Pendleton dice que canta como un ángel —añadió Barbara con una sonrisa.

		—Eso he oído.

		—Sí. Hablamos de esto en otra ocasión…

		Barbara de repente recordó otra conversación que habían tenido por teléfono y que había terminado en discusión. Su rostro se entristeció.

		Rick extendió la mano por encima de la mesa y atrapó la de su madre.

		—Lo siento mucho, mamá —dijo suavemente—. No sé qué me pasó. Normalmente no soy así.

		—Eso es cierto.

		Barbara dudó. Quería comentar que él no se había enfadado hasta que ella no le había preguntado sobre el hecho de que el teniente le hubiera dado una rosa a Gwen, pero, por el bien de la diplomacia, sabía que era mejor no hacerlo. Sonrió.

		—¿Qué te parece si caliento el café? —sugirió.

		Gwen respondió el teléfono automáticamente. Aún seguía pensando en las imágenes que se habían adelantado sobre el capítulo de la semana siguiente de su serie favorita.

		—¿Sí? —murmuró. Las odiadas gafas estaban colocadas en su sitio para poder ver mejor la pantalla de televisión.

		—Cassaway, ¿algo de lo que informar?

		Ella se incorporó inmediatamente en el sofá.

		—¡Señor!

		—No hay necesidad de ponerse nerviosa. Sólo he llamado para ver cómo van las cosas. Mi esposa y yo vamos de camino a una fiesta, pero quería asegurarme de que las cosas están progresando bien.

		—Van muy lentamente, señor —dijo ella, acurrucándose contra el sofá—. Lo siento. No he encontrado un modo diplomático de conseguir que él hable del tema y descubrir qué es lo que él sabe. No le caigo bien…

		—Eso me resulta difícil creerlo, Cassaway. Eres una buena chica.

		Ella hizo un gesto de desagrado ante tal descripción. Su jefe se aclaró la garganta.

		—Lo siento. Buena mujer. Trato de ser políticamente correcto, pero vengo de una generación diferente. A nosotros los más viejos nos cuesta manejarnos en este nuevo mundo.

		—Pues lo hace muy bien, señor —comentó ella riendo.

		—Sé que esta misión es muy dura, pero sigo pensando que eres la mejor persona para este trabajo. Se te dan bien las personas.

		—Tal vez habría sido mejor otro tipo de mujer — sugirió delicadamente—. Tal vez alguien más abierta al flirteo y a otras cosas.

		—¿Con Márquez? ¿Estás bromeando? ¡Ese hombre escribió un libro sobre los puntos de vista más encorsetados! Se sentiría repelido inmediatamente.

		Gwen se relajó un poco.

		—Efectivamente parece ser así.

		—Duro, patriótico, siempre hace lo correcto incluso cuando cuenta con la desaprobación de los demás y tiene más agallas de las que tendrán nunca la mayoría de los hombres que hay en su puesto. Llegó hasta el punto de decirle a un político que se encontraba de visita que estaba metiendo la pata al interferir con una investigación de homicidios y que se arrepentiría de ello cuando los medios de comunicación se hicieran eco de la noticia.

		Gwen se echó a reír.

		—Ya lo había oído.

		—Hace falta ser un hombre con una gran moralidad para ser tan valiente, por lo que sí, tú eres la elección perfecta. Simplemente te tienes que ganar su confianza, pero vas a tener que hacerlo un poco más rápido. En México las cosas se están moviendo muy deprisa. No podemos andar a la zaga cuando el general se decida, ¿sabes? Tenemos que estar en posición de aprovecharnos de cualquier oportunidad que se presente. El general siente simpatía por nosotros. Queremos que siga teniendo la misma opinión.

		—Pero no podemos ayudar.

		—No. No podemos ayudar, al menos no descaradamente. Hoy en día nos encontramos en una situación muy precaria y no se nos puede ver interferir. Sin embargo, entre bambalinas, podemos esperar influir a las personas que sí están en posición de hacerlo. En relación con Machado, Márquez es la persona más evidente.

		—Va a ser traumático para él —comentó Gwen muy preocupada—. Por lo que he podido averiguar, no sabe la conexión que tiene con Machado.

		—Es una pena. Así va a ser más difícil —dijo. Entonces, colocó la mano sobre el auricular y habló con otra persona—. Lo siento, mi esposa ya está preparada para marcharse. Tengo que dejarte. Mantenme informado y ten cuidado. Estamos tratando de tomar delantera y de colocarnos en una posición ganadora. Hay otras personas, otros operativos, a los que nada les gustaría más que ver cómo nos damos de bruces. Otros países harían cualquier cosa por tener un pie en Barrera. No necesito decirte quiénes son ni cuáles son sus motivos.

		—No, señor. No es necesario. Haré todo lo que pueda.

		—Siempre lo haces —dijo él con afecto—. Que pases buena noche. Me mantendré en contacto.

		—Sí, señor.

		Gwen colgó el teléfono móvil y se quedó mirándose la mano. Sintió un escalofrío. Dependían tantas cosas del hecho que ella pudiera ser diplomática, rápida y discreta… No era su primera misión de dificultad. No era una novata, pero, hasta aquel momento, no había tenido implicaciones personales. Sus sentimientos hacia Rick Márquez estaban complicando las cosas. No debería preocuparle tanto el hecho de que aquello fuera a hacerle daño, pero así era. Si hubiera algún modo de advertirle antes de que todo estallara… Tal vez se le ocurriría algo si hablaba con Cash Grier. Los dos compartían un pasado similar en operaciones secretas y él conocía a Márquez. Merecía la pena intentarlo.

		La mañana del viernes, su día libre, Gwen se metió en su pequeño coche y se dirigió a Jacobsville.

		Cash Grier la recibió en la puerta de su despacho, con una sonrisa en los labios. La hizo pasar y le señaló una silla mientras él cerraba la puerta con llave y bajaba la persiana.

		Ella frunció los labios con una sonrisa.

		—Las precauciones habituales —musitó.

		Cash sonrió.

		—Colocaría una almohada sobre el teléfono si pensara que podría haber un cable cerca. La familia de un embajador hizo eso habitualmente en la Alemania nazi durante los años treinta. Incluso lo hicieron en una ocasión delante del jefe de la Gestapo.

		Gwen tomó asiento.

		—Eso lo desconocía.

		—Es un libro nuevo sobre el ascenso de Hitler y los testimonios de primera mano de los estadounidenses sobre los cambios radicales de la sociedad alemana de la época —dijo Cash mientras se sentaba y apoyaba los pies sobre la mesa—. Me encanta la historia de la Segunda Guerra Mundial. Podría empapelar las paredes con libros sobre la Europa de entonces y las biografías de Patton, Rommel y Montgomery —añadió, aludiendo a los tres famosos generales de la Segunda Guerra Mundial—. Me encanta leer las estrategias bélicas.

		—¿No es ése un interés algo extraño para un hombre que trabajó solo durante años, salvo en contadas ocasiones? —le preguntó ella. Era un secreto a voces que Grier había sido francotirador en sus años jóvenes.

		—Probablemente —comentó él, riendo.

		—A mí también me gusta la historia, pero me inclino más a la historia política.

		—Lo que saca a colación la pregunta de por qué estás aquí.

		Gwen respiró profundamente y se inclinó hacia delante.

		—Tengo una misión muy desagradable. Tiene que ver con Rick Márquez.

		Cash asintió. Su rostro adquirió una expresión muy seria.

		—Lo sé. Aún sigo teniendo contactos de alto nivel en tu agencia.

		—No tiene ni idea de lo que se le viene encima. He hablado con mi jefe sin conseguir nada. No me dejan que le diga nada a Márquez, ni siquiera una indirecta.

		—Yo creo que su madre lo sabe. Me preguntó al respecto. Oyó una conversación de unos visitantes de Washington hablando sobre ciertas relaciones personales.

		—¿Crees que ella le ha dicho algo?

		—Podría saber que la madre de Márquez tuvo una relación romántica con Machado, pero no sabe nada del resto. La madre de Márquez era muy reservada sobre su vida privada. Sólo una o dos personas supieron lo que ocurrió. El problema es que una de las personas implicadas tenía una prima que se casó con un agente de alto nivel en Washington y él lo contó todo. Eso empezó toda esta cadena de acontecimientos.

		—Es difícil mantener un secreto como ése, en especial cuando tuvo que haber sido tan evidente. El padrastro de Rick debió de haberlo sabido. Por la poca información que he podido reunir sobre su pasado, Rick y su padrastro no se llevaban bien.

		—Ese hombre lo pegaba —dijo Grier—. Una verdadera joya de ser humano. Es una de las razones por las que Rick tuvo tantos problemas de niño. Estaba metido en líos constantemente hasta el accidente que los mató a ambos. Fue una tragedia que tuvo consecuencias muy positivas. Barbara lo acogió, lo enderezó y lo colocó en un camino que lo convirtió en un ciudadano ejemplar. Sin su influencia…

		Grier se encogió de hombros.

		Gwen lo miró fijamente.

		—Quieres que se lo diga, ¿verdad? —le preguntó Grier.

		—Tú lo conoces mucho mejor que yo. Él es mi jefe, figuradamente hablando. Además, no creo que yo le caiga demasiado bien.

		—Tal vez le cayeras mejor si te pusieras las malditas gafas y dejaras de tropezarte con pruebas en los escenarios del crimen. Alice Mayfield Jones Fowler, que trababa en la unidad de procesamiento de escenarios de San Antonio fue muy elocuente sobre lo ocurrido.

		Gwen se sonrojó.

		—Sí lo sé —dijo mientras se subía las odiadas gafas por la nariz—. Ahora las llevo puestas.

		—No era mi intención criticarte. Estás a años luz del detective de homicidios que eras al principio. Sé que cuesta mucho volver a aprender los procedimientos.

		—Así es. Además, siento que voy pisando huevos. Dejé caer que mi trabajo implicaba muchos viajes y Márquez se preguntó por qué, dado que yo aparentemente trabajo para Homicidios de Atlanta. Te aseguro que resulta muy difícil vivir dos vidas.

		—Se me había olvidado ese aspecto de trabajar para el gobierno. Por eso yo nunca tuve mucha vida personal hasta que conocí a Tippy.

		Todos los que vivían en Jacobsville sabían que Tippy había sido una famosa modelo y actriz. Cash y ella habían tenido una relación muy ajetreada que terminó en el altar. Tenían una hija de casi dos años y se rumoreaba que querían tener otro hijo.

		—Tú tuviste suerte.

		Cash se encogió de hombros.

		—Supongo que sí. No me veía sentando la cabeza en una pequeña ciudad y convirtiéndome en un hombre de familia, pero ahora me parece de lo más natural. Tris crece día a día. Tiene el cabello rojo y ojos verdes, como su madre.

		Gwen se fijó en la fotografía que había sobre el escritorio de Cash, en la que aparecía con Tippy y con Tris. También estaba un muchacho que parecía estar al principio de la adolescencia.

		—¿Es ése el hermano de Tippy? —preguntó Gwen.

		—Sí. Rory. Tiene catorce años. El tiempo vuela.

		—Eso parece. Yo echo de menos a mi padre. Llevaba mucho tiempo en ultramar, aunque va a regresar pronto para hablar con algunas personas de alto nivel en Washington. Los rumores vuelan. Rick Márquez no tiene ni idea de dónde vengo yo.

		—Otra sorpresa que le espera. Deberías decírselo.

		—No puedo. Eso provocaría otras preguntas. Me encantaría ir a recibir a mi padre al aeropuerto cuando vuelva. Lo hemos pasado muy mal desde que mi hermano Larry murió en ultramar. Mi padre echa mucho de menos a mi madre y ella murió hace años. Yo también la echo de menos.

		—Me enteré de lo de tu hermano por un amigo que tengo en la agencia. Lo siento mucho. ¿Tienes más hermanos?

		Gwen negó con la cabeza.

		—Yo también he perdido a mi madre, pero mi padre sigue vivo y tengo tres hermanos —añadió Cash con una sonrisa—. Mi hermano mayor, Garon, trabaja en la delegación del FBI en San Antonio.

		—Lo conozco. Es muy agradable.

		Gwen estudió el rostro de Cash Grier. Era un hombre guapo, a pesar de que el cabello ya se le estaba tiñendo de gris en las sienes. Sus oscuros y penetrantes ojos tenían una mirada firme. Tenía un aspecto intimidante sentado tras un escritorio, por lo que sólo podía imaginar lo intimidante que resultaría haciendo su trabajo.

		—¿Qué estás pensando? —preguntó.

		—Que no me atrevería a infringir la ley en tu ciudad —comentó ella riendo.

		—Gracias. Trato de transmitir una presencia intimidante cuando hago mi trabajo.

		—Y lo consigues.

		—Hablaré con la madre de Márquez y le daré pistas. Lo haré discretamente. Nadie sabrá que tú me lo has mencionado. Te lo prometo.

		—Sobre todo mi jefe, que me pondría en cuarentena durante el resto de mi vida profesional —dijo ella con una carcajada—. No dudo de que haría que me trasladaran de verdad a un departamento de policía, en el que se aseguraría de que se me asignara exclusivamente de las salidas y entradas de los colegios.

		—Eh, ése es un trabajo muy agradable. Mis hombres se pelean por él —bromeó—. De hecho, el último lo disfrutó tanto que se pasó al departamento de bomberos. Parece que un alumno de primaria le dio una patada en la pierna. Repetidamente.

		—¿Por qué?

		—Le dijo al niño que se quedara en la acera. Parece que el muchacho tenía un verdadero problema de obediencia. Los profesores no podían con él, por lo que finalmente nos llamaron después del incidente de las patadas. Yo me llevé al niño a su casa, en el coche patrulla, y tuve una larga conversación con su madre.

		—Madre mía.

		—Ella es madre soltera y vive sola, sin familiares cercanos. Ese niño está a un paso de convertirse en un delincuente juvenil. Tiene seis años y ya ha estado arrestado en el colegio por desobediencia.

		—¿Arrestan a los niños en los colegios de primaria?

		—Bueno, es un modo de hablar. Lo llaman «la hora de pensar». Tienen que sentarse en la biblioteca. La última vez que tuvo que ir allí, se puso de pie en una de las mesas de la biblioteca y recitó los derechos civiles a la bibliotecaria.

		Gwen sonrió sorprendida.

		—¡Vaya! No sólo causa problemas, sino que, además, también es brillante.

		—Sí. Todos esperan que su pobre madre se case con un hombre duro que pueda controlar al muchacho antes de que haga algo imperdonable y consiga un arresto de verdad.

		Gwen se echó a reír.

		—Las cosas que me he perdido por no haberme casado —musitó—. Te aseguro que no es incentivo alguno para convertirme en madre.

		—La otra cara de la moneda la representamos Tippy y yo —replicó él con una sonrisa—. Me encanta ser padre.

		—Te sienta bien. Bueno —dijo Gwen poniéndose de pie—. Tengo que regresar a San Antonio. Si el sargento Márquez pregunta, tenía que hablar contigo sobre un caso. ¿De acuerdo?

		—De hecho, tenemos de verdad un caso que podría encajar—comentó Grier sorprendentemente—. Siéntate de nuevo para que lo pueda contar todo.


		Capítulo 4

		DOS días más tarde, el sargento Márquez entró en su despacho con aspecto sombrío. Desde allí, llamó a Gwen, le indicó una silla y cerró la puerta.

		—Los que llevan los casos cerrados tienen un trabajo para nosotros —dijo mientras él también tomaba asiento.

		—¿Qué clase de trabajo?

		—Han reabierto un caso de asesinato. Se cometió en 2002 y un hombre fue a prisión por las pruebas que dio una única persona. Ahora parece que la persona en cuestión ha sido arrestada y condenada por un delito muy similar. Quieren saber si podemos encontrar un nexo de unión.

		—Bueno, por casualidad, ése es el caso del que acabo de hablar con el sheriff Grier en Jacobsville — dijo ella, encantada de no tener que mentir para justificar su viaje fuera de la ciudad—. Tiene un oficial que conocía a la familia del prisionero y podría situar al hombre en una fiesta durante el asesinato.

		—¿Testificó? —preguntó Rick.

		—No. No lo llamaron nunca a testificar, nadie sabe por qué.

		—Qué raro…

		—Mucho. Por eso, los de la brigada de casos cerrados quieren que les ayudemos en esto.

		—La brigada tiene muchos miembros, pero dos están de baja por enfermedad y uno acaba de ser transferido a otra unidad. Su sargento dice que no quieren dejar cerrado este caso, y mucho menos cuando un crimen muy similar ha sido cometido aquí. Tu caso. Se trata de la universitaria que fue asesinada. Necesita investigarse y no tienen suficiente gente. Además, está el tema de no meterse unos en terreno de otros mientras se realiza la investigación.

		—Es comprensible.

		—Por lo tanto, veremos si podemos establecer una conexión basada en las pruebas disponibles. Te asigno a ti este caso, además del asesinato de la universitaria. Encuentra un vínculo. Atrapa al que lo ha hecho. Haz que me sienta orgulloso.

		Gwen sonrió.

		—En realidad, eso podría ser posible. Acabo de recibir nueva información tras investigar un poco la foto de ese hombre tan raro que apareció en la cámara de la víctima. Ya te he hablado de ella.

		—Sí, lo recuerdo.

		Gwen abrió un archivo de su teléfono.

		—Éste es él. He utilizado el programa de reconocimiento de personas para identificarlo —dijo mientras le mostraba la foto que tenía en el teléfono—. El sospechoso. Se llama Mickey Dunagan. Tiene una larga lista de delitos. Ha sido acusado en dos casos por agresión, pero jamás ha sido condenado. Y aquí está lo mejor. Le van las jóvenes universitarias. Lo arrestaron hace unos meses por intento de agresión a una chica que iba a la misma facultad que nuestra víctima. Un detective de nuestra unidad ha ido a interrogarla y estamos entrevistando a las personas del complejo de apartamentos sobre el hombre que aparece en la fotografía. Si su ADN está en los archivos, y me apuesto algo a que está dado que ha estado en la cárcel durante los juicios, y hay suficiente ADN de la escena del crimen para cotejarlo…

		—¡Buen trabajo! —exclamó él muy contento.

		—Gracias, señor.

		—Ojalá pudiéramos encontrar pruebas suficientes de que mató a esa chica…

		Gwen sonrió. Rick le devolvió la sonrisa. Estaba muy guapa cuando sonreía. Tenía unos labios gruesos, sensuales…

		Rick se reclinó en su butaca y se obligó a centrarse en otra cosa.

		—Ponte manos a la obra inmediatamente.

		—Lo haré ahora mismo.

		—Sólo por curiosidad, ¿quién era el oficial que pudo situar al asesino convicto en una fiesta cuando se cometió el primer asesinato?

		—El oficial Dan Travis —respondió ella—. Está en el Departamento de Policía de Jacobsville. Mañana voy a ir hasta allí para hablar con él —añadió mientras comprobaba las notas que tenía en su teléfono—. Dunagan fue arrestado por agresión por un patrullero de la División Sur que se llama Dave Harris. Voy a hablar con él después. Podría recordar algo que nos pudiera ser de utilidad.

		—Bien. Mantenme informado.

		—Lo haré —dijo ella. Se levantó y se dirigió hacia la puerta.

		—Cassaway.

		—¿Señor? —respondió Gwen tras darse la vuelta. Rick entornó la mirada. Tenía la extraña sensación de que ella sabía algo importante que le estaba ocultando. Sabía leer muy bien el lenguaje corporal después de sus largos años en las fuerzas de seguridad e intuía que Gwen no le estaba contando toda la verdad.

		Rick se incorporó en el asiento. Entornó los ojos aún más y la miró muy fijamente.

		—¿Qué es lo que sabes que no me estás contando?

		Gwen se sonrojó.

		—No… Nada, señor… No hay nada —dijo sin resultar nada convincente.

		—Tienes que pensar en tus prioridades.

		—Créame que así es.

		—Ponte a trabajar.

		—Sí, señor.

		Gwen estuvo a punto de salir corriendo del despacho. Se sentía turbada e inquieta. El teniente Hollister se la encontró en el vestíbulo y frunció el ceño.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó.

		Ella se mordió los labios.

		—Nada, señor —respondió. Respiró profundamente. Deseaba tanto contarle a alguien lo que estaba ocurriendo.

		Hollister entornó la mirada.

		—Ven a mi despacho un minuto.

		La condujo por el mismo camino por el que ella había salido corriendo, por delante de un sorprendido Márquez, que observó cómo la pareja entraba en el despacho del teniente con una expresión difícil de clasificar.

		—Siéntate —le ordenó Hollister.

		Él se colocó detrás de su escritorio y, tras tomar asiento, colocó las inmaculadas botas negras sobre la mesa. Entonces, se cruzó de brazos y se inclinó sobre la butaca.

		—Habla.

		Gwen se movió incómodamente sobre la silla.

		—Sé algo sobre el sargento Márquez que se supone que no debo contar a nadie.

		Hollister levantó una ceja. Y sonrió.

		—Sé de qué se trata.

		Ella abrió los verdes ojos de par en par.

		—Los agentes que vinieron a verme a principios de semana eran federales. Sé quién eres de verdad y lo que está pasando —suspiró—. Quiero decírselo también a Márquez, pero tengo las manos atadas.

		—Fui a ver a Cash Grier —explicó ella—. Él no puede hacer nada directamente, pero podría dejar caer algo en el café de Barbara en Jacobsville. Eso al menos prepararía al sargento Márquez para lo que se le va a venir encima.

		—Nada puede preparar a un hombre para esa clase de revelación, créeme. Quieren que Márquez sea el enlace, ¿verdad?

		—Sí. Él sería el mejor hombre para el trabajo, pero va a disgustarse mucho al principio y podría negarse a hacer nada.

		—Eso es un riesgo que están dispuestos a correr. No se atreven a interferir directamente, y mucho menos con el clima político actual. Francamente, yo iría a decírselo. Podrías invitar a Márquez al ballet y decírselo tú misma.

		—Mi jefe me colgaría en la academia del FBI con un cartel alrededor del cuello en el que se advirtiera a otros agentes con la lengua muy suelta.

		—Yo te cortaría la cuerda, Cassaway. Me llevo bien con los federales. Sin embargo, no tengo prejuicios. También me llevo bien con los mercenarios.

		—Existe el rumor que solías ser uno de ellos.

		El rostro de Hollister permaneció impasible aunque seguía sonriendo.

		—¡Qué te parece!

		Gwen no comentó nada.

		Hollister bajó las largas piernas del escritorio y se puso de pie.

		—Ya me dirás cómo van las cosas —dijo mientras la acompañaba a la puerta—. No es mala idea lo de invitarle al ballet. A él le encanta. Normalmente va solo. No consigue echarse novia.

		—¿Por qué no? —preguntó—. Es decir, es un hombre bastante atractivo.

		—Lleva pistola.

		—Y tú también —señaló ella indicando la funda—. De hecho, todos la llevamos.

		—Es cierto, pero a él le gustan las mujeres a las que no las llevan —replicó él—. Y a ellas no les gustan los hombres que llevan pistolas. No sale con compañeras de trabajo, según dice, pero podrías hacer que cambiara de opinión.

		—No lo creo. No le caigo bien.

		—Resuelve ese caso para la unidad de casos cerrados y cambiará de opinión.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Soy el teniente —señaló Hollister—. Lo sé todo.

		Gwen se echó a reír. Aún seguía riéndose cuando caminaba por el pasillo.

		Rick la oyó desde el interior de su despacho. Arrojó un cuaderno al otro lado de la habitación y tiró al suelo la papelera. Entonces, hizo un gesto de arrepentimiento. Seguramente alguien lo habría oído todo y se estaría preguntando qué era lo que pasaba. No se lo podía decir. Ni siquiera él mismo sabía por qué se comportaba de un modo tan impropio de su personalidad.

		El hombre que Gwen estaba investigando era un tipo desagradable que tenía un historial delictivo bastante largo. Ella había ido a Jacobsville para entrevistar al oficial Dan Travis. Éste parecía una persona decente y podría jurar que el hombre que había sido arrestado por el asesinato estaba en una fiesta con él y ni siquiera había salido al exterior. Se lo había dicho al fiscal, pero éste se había negado a considerar pruebas que creía basadas en los rumores. Travis le dio los nombres de otras dos personas con las que Gwen podía ponerse en contacto y que podían verificar aquella información. Ella tomó notas y lo organizó todo para que pudiera declarar formalmente.

		Su siguiente paso fue la División Sur, en San Antonio, para hablar con el oficial que había arrestado a Dunagan por intento de agresión a una chica hacía unos meses. Dave Harris, el oficial, estaba de servicio aquel día. Se estaba ocupando de un accidente cuando ella lo telefoneó. Quedaron en reunirse para almorzar en un restaurante de comida rápida que había en la zona. Allí, se sentaron para tomarse una hamburguesa con patatas fritas y un refresco.

		—¿Por qué estás trabajando en un caso cerrado? —le preguntó el oficial.

		—Está relacionado con uno nuevo en el que estamos trabajando —dijo ella. Entonces, le contó lo que Cash Grier le había contado.

		—¿Y nunca llamaron a un testigo tan importante para el caso?

		—Resulta muy raro, ¿verdad? —afirmó ella—. Yo creo que eso sería motivo suficiente para declarar nulo ese juicio, pero tendré que hablar primero con el fiscal. El hombre que fue acusado del crimen lleva en prisión casi un año.

		—Es una pena si es inocente.

		—Lo sé. Afortunadamente, estas cosas no ocurren con frecuencia.

		—¿Y qué hay del sospechoso en el caso actual?

		—Es una persona muy desagradable. Puedo situarlo en el escenario del crimen y, si hay suficientes rastros de ADN, creo que podré relacionarle con lo ocurrido. Los vecinos de la chica lo vieron rondando el apartamento la mañana después del asesinato. Si es culpable, no quiero que se me escape, en especial dado que el sargento Márquez me ha asignado a mí el caso.

		—Bien. Hablemos del sospechoso —dijo el policía—. Así fue cómo ocurrió todo…

		Describió la agresión en la que había arrestado a Dunagan, las personas implicadas, los testigos y su propio papel en el arresto. Gwen tomó notas en su teléfono y guardó el archivo.

		—Has sido de una gran ayuda. Gracias.

		Él sonrió.

		—De nada —respondió. Entonces, miró su reloj—. Tengo que volver al trabajo. ¿Necesitas algo más?

		—Nada que no pueda encontrar en el archivo. Te agradezco mucho tu ayuda. Me has ayudado mucho.

		—De nada.

		—Es una pena lo de la última víctima —añadió Gwen mientras los dos se levantaban y se dirigían a la papelera con sus bandejas—. Era muy bonita. Sus vecinos decían que hacía todo lo necesario por ayudar a la gente que lo necesitaba —comentó. Entonces, lo miró—. La otra noche uno de tus compañeros oficiales nos ayudó en tareas de vigilancia. Se llama Sims.

		El policía se detuvo tras arrojar la basura y colocar la bandeja sobre la pila que había encima del contenedor.

		—No es un oficial al uso.

		—¿Qué quieres decir?

		—En realidad no puedo decir nada. Simplemente tiene un pasado interesante. Hay personas en puestos muy altos con influencias —añadió—, pero él no es mi problema. Creo que te irá bien en Homicidios. Tienes habilidad para solucionar las cosas y eres muy concienzuda. Buena suerte con el caso.

		—Gracias. Muchas gracias.

		—De nada.

		Gwen regresó al departamento. La cabeza le daba vueltas. Lo que había averiguado le era de mucha utilidad. Podría resolver el caso, lo que ciertamente le daría puntos con Márquez, pero seguía teniendo el problema de lo que sabía y que no podía decirle. Sólo esperaba que Cash Grier pudiera hacer algún progreso con su sargento.

		Cash Grier se tomó un grueso bocadillo de jamón, con patatas fritas y café solo. Después, pidió una porción del famoso pastel de manzana con helado casero de Barbara.

		Ella se lo sirvió con una sonrisa.

		—No comas demasiado de esto —le advirtió—. Engorda mucho.

		Barbara estaba bromeando porque él seguía tan delgado como hombres diez años menores que él, y tenía un físico muy agraciado.

		Cash frunció los labios.

		—Como verás, yo ya estoy engordando.

		—Sí, ya lo veo.

		Cash la miró atentamente.

		—¿Te puedes sentar un momento conmigo?

		Barbara miró a su alrededor. La hora de comer ya había terminado y sólo quedaban un par de vaqueros y una pareja de ancianos en el café.

		—Claro —dijo ella. Sentó frente a él—. ¿Qué puedo hacer por ti?

		—Se me ha pedido que le transmita cierta información a tu hijo sin decirle nada directamente.

		—No entiendo nada.

		—Yo no estoy tan seguro —replicó Cash. Dejó el café sobre la mesa y sonrió—. Eres una mujer muy inteligente. Debes de tener algunas sospechas sobre la historia familiar de Rick.

		—Gracias por el cumplido y, sí, tengo muchas. Escuché por casualidad la conversación de unos federales que estuvieron comiendo aquí. Hablaban de Dolores Ortiz y de sus vínculos con el general Machado. Dolores trabajó para mí una breve temporada. Era la madre biológica de Rick.

		—El padre de Rick era una buena pieza —comentó él fríamente—. He oído muchas cosas sobre él. Maltrataba a los caballos y fue despedido por ello. Los rumores dicen que hacía lo mismo con su hijastro.

		El rostro de Barbara se tensó.

		—Cuando lo adopté, levanté la mano para alisarle el cabello. Ya sabes, la clase de gesto que hacen las madres para mostrar afecto. Él se tensó y se encogió —dijo ella con la mirada muy triste—. Fue entonces cuando comprendí por primera vez que había una razón para su mal comportamiento. Yo jamás le pegué, pero alguien sí lo hizo.

		—Su padrastro —afirmó Grier—. Con objetos variados. Incluso, en una ocasión, con un látigo.

		—De eso tiene unas cicatrices en la espalda —susurró ella—. Yo se lo pregunté, pero no me lo quiso decir.

		—Jackson debería haber sido enviado a prisión acusado de maltrato infantil.

		—Estoy plenamente de acuerdo. El apellido de Rick es Márquez, pero Dolores me dijo que era un apellido que había registrado legalmente cuando Rick tenía siete años. Yo jamás lo entendí.

		—Ella no se atrevió a poner el apellido de su verdadero padre en el certificado de nacimiento. Incluso en aquellos momentos, su padre tenía problemas con la ley en México. Ella no quería que Machado supiera nada de Rick. Más tarde, tenía razones más que suficientes para mantener el secreto. Se casó con Craig Jackson para darle a Rick un hogar estable. Ella no sabía qué clase de hombre era hasta que fue demasiado tarde. Sabía quién era el padre de Rick y amenazó con hacerlo público si Dolores lo dejaba. Por lo tanto, ella se quedó y Rick pagó por su silencio.

		Barbara estaba empezando a sentirse muy incómoda.

		—¿Es su padre un dictador sudamericano en el exilio?

		Grier asintió.

		—Dios santo…

		—Nadie se lo puede decir porque una cierta agencia federal está esperando convencerlo para que ejerza de intermediario para ellos y que ayude a convencer a Machado para que firme un acuerdo comercial con nuestro país cuando recupere el poder, algo que hará con toda seguridad. El canalla que se hizo con su gobierno tiene a todos los defensores de los derechos humanos de todo el mundo en pie de guerra. Ha torturado y asesinado a los disidentes, ha cerrado los medios de comunicación públicos… En resumen, ha hecho todo lo posible para escandalizar a los que creen en la democracia. Al mismo tiempo, se está guardando dinero de los ingresos del país y comprándose todos los caprichos que se pueden soñar. Tiene varios Rolls-Royce, muchas hermosas mujeres, casas en importantes ciudades europeas y su propio avión privado en el que viajar. Presume de su puesto más de lo que gobierna. Los trabajadores se mueren de hambre y los agricultores se están viendo obligados a cultivar droga para sostener un estilo de vida tan extravagante. He visto cómo los dictadores vienen y van, pero ese hombre tiene que hacerlo pronto.

		—¿Hay algún plan destinado a ocuparse de eso? —musitó Barbara. Sabía perfectamente a lo que Grier se refería.

		—No me mires a mí —le advirtió él—. Yo estoy retirado. Tengo una familia de la que ocuparme.

		—Eb Scott podría tener algunas personas interesadas en ese trabajo.

		—Sí, puede ser, pero al general no le falta ayuda.

		—¿Quién tiene que hacer el trabajo sucio de decirle a Rick la verdad? —preguntó Barbara.

		Grier no respondió. Se limitó a sonreír.

		—Ay, maldita sea. ¡No pienso hacerlo!

		—No hay nadie más. Los federales les han prohibido a sus agentes que le adviertan. Su teniente lo sabe, pero también le han tapado la boca.

		—Entonces, ¿cómo esperan que él se entere? ¿Por qué no se lo dicen?

		—Porque podría enfadarse con ellos por ser la fuente de la revelación y negarse a cooperar. Y no hay nadie más que puedan encontrar para que haga el trabajo de ponerse en contacto con Machado.

		—Se lo podrían pedir a Grange. Él ya está trabajando para el general, ¿no?

		—Grange no lo sabe.

		—¿Y por qué yo? ¡Se pondrá furioso conmigo!

		—Sí, pero tú eres su madre y te quiere mucho. Si se lo dices tú, lo superará. Tal vez incluso pudiera mostrarse más receptivo a la hora de ayudar a los federales. Si se lo dicen ellos, sentirá rencor y la agencia no encontrará nunca a nadie ni la mitad de adecuado para hacer el trabajo.

		Barbara se quedó en silencio. Se puso a mirar con preocupación el mantel.

		—Todo saldrá bien —le aseguró Cash suavemente.

		—Últimamente ya hemos tenido un desacuerdo.

		—¿De verdad? ¿Por qué? —preguntó él sorprendido. La devoción de Rick por su madre adoptiva era conocida en la zona.

		—Su teniente le dio a Gwen Cassaway, la nueva detective, una rosa y yo se lo mencioné en tono de broma. Se puso hecho una fiera y yo tuve que colgarle el teléfono. No quiere admitirlo, pero creo que se siente atraído por Gwen.

		—¡Vaya, vaya!

		—¿Y no se lo podría decir ella? —sugirió Barbara.

		—Se le ha advertido que no lo haga.

		—Maldita sea… ¿Lo sabe todo el mundo?

		—Rick no.

		—Ya me he fijado.

		—Por eso, se lo tienes que decir. Y pronto.

		—¿O qué?

		Cash se inclinó hacia ella.

		—Si no, seis agencias gubernamentales mandarán operativos aquí para desprestigiar tu pastel de manzana y acusarte de incumplir la política del gobierno por utilizar productos orgánicos en tu cocina.

		Barbara se echó a reír y se puso de pie al igual que Cash.

		—¿Se lo vas a decir?

		—¿Acaso tengo elección? —replicó ella.

		—Podrías marcharte a Groenlandia y cambiarte el nombre.

		—Eso no es una elección, aunque me encantaría visitar Groenlandia. Tienen nieve.

		—Y nosotros también. A veces.

		—Ellos tienen montones de nieve, suficiente para hacer hombres de nieve. El sur de Texas no es famoso por eso.

		—El pastel estaba delicioso, por cierto.

		Barbara sonrió.

		—Gracias.

		—Si cerraras tu café, yo tendría que marcharme de la ciudad. No puedo vivir en un lugar que no tenga la mejor comida de Texas.

		—¡Con eso te acabas de ganar una bola de helado extra con la siguiente porción de pastel de manzana que te tomes! —exclamó Barbara con una amplia sonrisa.

		Sin embargo, no estaba sonriendo cuando se marchó a su casa. Le turbaba el hecho de tener que decirle a su hijo algo que lo destrozaría por completo. No iba a alegrarse de la noticia. Aparte de eso, no sabía qué resultado tendría todo aquello. Sin embargo, Grier tenía razón en una cosa. Era mejor que la información se la diera su madre en vez de un agente federal que no tuviera una implicación personal con Rick y al que no le importara cómo pudiera afectarle la noticia. El hecho de que aún no se lo hubieran contado le hizo sentirse un poco mejor. Al menos habían mostrado un poco de compasión.

		Rick fue a casa de su madre. Estaba muy cansado porque había sido un día muy largo, con reuniones y más reuniones y un seminario sobre seguridad de las armas que había sido ocasionado por el hecho de que un oficial había disparado accidentalmente su arma. La bala se disparó contra el asfalto y, afortunadamente, no rebotó ni hirió a nadie. El oficial fue advertido, pero los mandos vieron la oportunidad de enfatizar la necesidad de la seguridad de las armas de fuego y la tomaron. La moral de la historia era que incluso los oficiales más experimentados podían tener un accidente con su arma reglamentaria.

		En privado, Márquez se preguntó cómo el oficial Sims pudo superar la academia. Él había sido el oficial implicado en el suceso. Había oído que Sims tenía un tío en un puesto muy alto de la cadena de mando y que éste se aseguró de que su sobrino mantuviera su puesto de trabajo. Resultaba muy preocupante.

		—Pareces cansado —le dijo Barbara suavemente—. Ven a sentarte y te pondré la cena sobre la mesa.

		—Es muy tarde —comentó él mientras miraba el reloj.

		—Podemos cenar a medianoche —bromeó ella—. Nadie nos está mirando. Si lo prefieres, bajaré las persianas.

		Rick se echó a reír y la abrazó.

		—Eres un tesoro, mamá. Yo jamás me casaré a menos que pueda encontrar una chica como tú.

		—Es muy amable de tu parte. Gracias.

		Barbara empezó a calentar el rosbif y los panecillos de mantequilla. Luego, le completó el plato con una ensalada de patata y se lo colocó delante.

		—Gracias a Dios por los microondas —comentó riendo—. Son el mejor amigo de los cocineros.

		—Esto está delicioso —dijo Rick mientras cerraba los ojos para saborear cada bocado—. Me tomé un bocadillo para almorzar. En realidad, no me dio tiempo a tomarme más que la mitad.

		—Yo ni siquiera he almorzado —comentó Barbara mientras saboreaba con gusto el rosbif.

		—¿Por qué no?

		—Estuve charlando con Cash Grier y, después, perdí el apetito.

		Rick dejó de comer y la miró fijamente.

		—¿Y qué te dijo?

		—Algo que todo el mundo sabe y que nadie tiene agallas para decirte, cariño mío —dijo Barbara mientras se preparaba mentalmente—. Tengo una noticia muy desagradable. Se trata de ti. Y de tu verdadero padre.

		Rick parpadeó.

		—Mi verdadero padre murió poco después de que yo naciera…

		Barbara respiró profundamente.

		—Rick, tu verdadero padre está al otro lado de la frontera, en México, preparando un ejército para invadir un país de América del Sur.

		Rick se quedó muy pálido. De repente, todo el secretismo y los rumores tuvieron una explicación. Los federales estaban por todas partes no porque estuvieran trabajando en casos comunes, sino por él. Inmediatamente, lo comprendió todo.

		—Mi padre es el general Emilio Machado.


  Capítulo 5


  MI padre es un dictador —repitió Rick con incredulidad.


  —Me temo que sí. Me pidieron que te lo dijera. Nadie más quería hacerlo. Lo siento mucho — susurró Barbara mientras le agarraba la mano que él tenía apoyada sobre la mesa.


  —Pero mi madre me dijo que mi padre estaba muerto…


  —Sólo quería protegerte. Machado tenía problemas con las autoridades mexicanas cuando vivía en su país natal porque se oponía a que los intereses extranjeros se adueñaran de las industrias principales de su país. Incluso organizó protestas cuando tan sólo era un adolescente. Era un líder natural. Más tarde, Dolores no se atrevió a decirte nada porque Machado era el jefe de un grupo paramilitar internacional muy conocido. Eso te habría convertido en objetivo para cualquier extremista que quisiera vengarse de él. Cuando tú eras un niño, salía mucho en las noticias.


  —¿Lo sabe él? —preguntó Rick—. ¿Sabe quién soy yo?


  —No. Tu madre nunca se lo dijo. Después de que Cash me dijera quién era tu padre, recordé algo que Dolores me había contado. Me dijo que tu padre sólo tenía catorce años cuando te engendró. Ella era mayor. Tenía diecisiete, por lo que no habría posibilidad alguna de que su familia le permitiera casarse con él. Ella te quería mucho, por lo que te tuvo y nunca le dijo a nadie, ni siquiera a sus padres, quién era tu padre. Mantuvo su secreto, al menos hasta que se casó con tu padrastro. Cash me dijo que tu padrastro le sacó la verdad y la utilizó para que tu madre se quedara a su lado. Ella no se atrevió por miedo a que él divulgara tu verdadera identidad. Un verdadero encanto de hombre…


  —Mi padrastro era un sádico. Jamás te he hablado de él —dijo él suavemente—. Hizo que mi vida fuera un infierno, y la de mi madre también. Yo me metí en líos con la justicia a propósito. Pensé que alguien investigaría mi vida familiar y vería la verdad. Entonces, recibiríamos ayuda. No fue así, al menos hasta que apareciste tú y le ofreciste trabajo a mi madre.


  —Yo traté de ayudar. A Dolores le gustaba cocinar para mí, pero a tu padrastro no le gustaba que ella tuviera amigas o intereses aparte de él. Era celoso hasta la exageración.


  —También era incapaz de mantener un trabajo. Andaban justos de dinero. Recuerdo que tú nos dabas comida —comentó Rick con una afectuosa sonrisa—. Incluso fuiste a visitarme al centro de menores. Mi madre te lo agradeció mucho. Mi padrastro le impedía ir a verme.


  —Ya lo sabía. Hice lo que pude. Traté de conseguir que nuestro jefe de policía de entonces investigara el asunto, pero era la clase de hombre que no quería problemas. ¿Te imaginas a Cash Grier haciéndose el loco ante algo como eso?


  —Habría colgado a mi padrastro en la plaza —comentó con una sonrisa. Entonces, se quedó muy serio de repente—. Mi padre es un dictador…


  Le resultaba increíble. Se había pasado toda la vida convencido de que su padre biológico llevaba mucho tiempo muerto.


  —Un dictador derrocado —le corrigió Barbara—. Su país está pasándolo muy mal con la nueva administración. La gente se está muriendo. Quiere realizar un golpe de estado, pero necesita toda la ayuda que pueda obtener. Esto nos lleva a la situación actual. Un grupo paramilitar va a ir a Barrera con él. El grupo incluye algunos de los muchachos de Eb Scott, algunos europeos, un mercenario africano y un excomandante del ejército llamado Winslow Grange, que fue el capataz de Jason Pendleton en su rancho de Comanche Wells, al mando.


  —¿Todo eso y el gobierno no se ha dado cuenta?


  —No les serviría de nada. Machado está en México, al otro lado de la frontera. No pueden montar una invasión para detenerlo, pero sí pueden tratar de encontrar un modo de ser amistosos con él sin ayudarlo abiertamente.


  —Entiendo. Y yo soy la cabra.


  —¿Cómo dices?


  —Que me van a atar a un árbol para atraer al puma.


  —Puma —comentó ella—. Qué extraño. Uno de mis clientes decía que así es como la población local llama al general. Dicen que es astuto y peligroso como un felino, pero que sabe ronronear cuando quiere hacerlo. Para ser un dictador, la mayoría de las democracias lo tienen en muy alta estima. Es inteligente, amable, adora a las mujeres y no teme luchar por la justicia.


  —¿Quién está metido en esto? —preguntó Rick—. ¿Lo sabe mi teniente?


  —Sí. Hay un operativo encubierto. Eso me lo dijo un oficial de patrulla que tiene un amigo en la policía de San Antonio. Se llama Sims.


  —Sims… Tiene enchufes y es un ser sin ética alguna. No me gusta tener a un tipo como él en el cuerpo. Cometió una imprudencia con una pistola y estuvo a punto de dispararse en el pie. Él es la razón por la que hemos tenido un seminario sobre seguridad… ¿Por qué mi madre no me dijo nada?


  —Estaba tratando de protegerte. Estoy segura de que habría terminado diciéndotelo. Simplemente murió antes de poder hacerlo.


  —¿Y qué se supone que tengo yo que hacer ahora? Cruzar la frontera, encontrar al general y decirle: «Hola, ¿sabes qué? Soy tu hijo».


  —No creo que eso fuera muy aconsejable —replicó ella—. De hecho, ni siquiera estoy segura de que te creyera. ¿Te lo creerías tú?


  —Tienes razón. Supongo que podría hacerme las pruebas del ADN. Hay una empresa privada que al menos descarta la paternidad sólo con el grupo sanguíneo. Si el mío es compatible con el del general, podría ayudar para convencerlo… Espera un momento. ¿Y qué demonios me importa a mí?


  —Porque es tu padre, Rick. Aunque él no lo sepa.


  —Y el único propósito del gobierno para decírmelo es unirme a él…


  —Bueno, no. Quieren que alguien convenza al general para que realice un acuerdo comercial con los Estados Unidos cuando regrese al poder. Están seguros de que lo conseguirá, razón por la cual quieren que tú te hagas amigo de él.


  —Estoy seguro de que estará encantado de saber que tiene un hijo adulto que es policía —dijo Rick fríamente—, en especial dado que nuestro gobierno lo busca por secuestro.


  Barbara se inclinó hacia delante.


  —Podrías arrestarlo —observó Barbara—. Entonces, te harías amigo de él en la cárcel. Como el ratón que sacó la espina de la pata del león y luego se convirtió en su amigo.


  Rick la miró con incredulidad.


  —No puedo cruzar la frontera para arrestar a nadie. Yo nací en México, pero soy ciudadano de los Estados Unidos. Y conseguí mi nacionalidad legalmente.


  Rick se levantó y se sirvió otra taza de café.


  —¿Quién es el topo de mi departamento?


  —Sinceramente no lo sé. Sólo sé que Sims se lo contó a su amigo, el patrullero de Cash Grier. Dijo que era alguien de una agencia federal que trabajaba encubierto.


  —Me pregunto cómo lo sabe Sims.


  —Tal vez sea él el topo.


  —No lo creo. La mayoría de los federales tienen un gran respeto por la ley. Sims sugirió que confiscáramos unas cervezas de una tienda y que amenazáramos al dueño con la cárcel si nos delataba.


  —¡Dios santo! ¿Y trabaja para la policía? —exclamó Barbara horrorizada.


  —Aparentemente. No me gusta lo que dijo y así se lo hice saber. Pareció arrepentido, pero no estoy seguro de que fuera sincero. Es muy chulo. Tiene un verdadero problema de actitud.


  —¿No te resulta eso familiar?


  —Yo jamás he infringido la ley desde el momento en el que estudié en la academia y juré ayudar a cumplirla.


  —¿Estás seguro de que tu reacción no fue exagerada, Rick?


  —Si lo fue, Cassaway reaccionó del mismo modo. Ella estaba más escandalizada que yo. Además, ganó al teniente en las prácticas de tiro y le recriminó el hecho de haber utilizado una palabra malsonante. Le dijo que se sentía ofendida y que él no debería hablar de ese modo cuando ella estuviera presente. Por eso él le regaló la rosa.


  —Ah, es una disculpa —dijo Barbara. Parecía desilusionada—. Tu teniente es un hombre muy atractivo. Creo que podría encontrar interesante a la señorita Cassaway. O algo más.


  —Tal vez. Dios sabe por qué. Ella es buena con una pistola, eso hay que admitirlo, pero es un desastre en muchos otros sentidos. No sé cómo pudo conseguir un trabajo con la policía —comentó. No le gustaba hablar de Cassaway y del teniente. Le afectaba por razones que no lograba comprender.


  —A mí me parece que debe de ser una persona muy agradable.


  —A ti todo el mundo te parece agradable. Estoy seguro de que encontrarías algo bueno que decir del mismísimo diablo. Siempre buscas lo mejor de todo el mundo.


  —Y tú lo peor.


  —Es mi trabajo.


  Rick parecía pensativo, preocupado. Barbara deseó que hubiera habido otro modo de ocuparse de aquel asunto.


  —Ojalá hubiera habido otro modo de tratar este asunto…


  —Eh, mamá. No estoy enfadado contigo —afirmó Rick mientras se inclinaba para darle un beso en el cabello—. Yo… simplemente no sé qué hacer —suspiró.


  —Si dudas, no hagas nada… ¿Quién dijo eso?


  —No lo sé, pero probablemente sea un buen consejo. Estoy agotado —susurró después de dar un bostezo—. Demasiadas noches acostándome tarde para terminar papeleo y hacer vigilancia. Me voy a la cama. Ya decidiré lo que hago por la mañana. Tal vez me venga la inspiración en sueños o algo así.


  —Tal vez. Yo sólo siento haber sido yo la que te lo dijera.


  —Me acostumbraré a la idea. Sólo necesito un poco de tiempo.


  Barbara asintió.


  Sin embargo, tiempo era algo de lo que no disponía en abundancia. Dos días más tarde, un hombre alto y elegante se presentó en el despacho de Rick con una tarjeta de visitante colgada de la solapa y cerró la puerta.


  —Tengo que hablar con usted —dijo. Rick lo miró fijamente.


  —¿Lo conozco? —le preguntó al recién llegado. El hombre le resultaba vagamente familiar.


  —Debería —replicó él con una sonrisa—. Pero hace ya mucho tiempo desde que arrestamos a Fuentes y a sus hombres en la redada antidroga de Jacobsville. Soy Rodrigo Ramírez, de la DEA.


  —Sabía que me resultabas familiar —dijo Rick. Se levantó y estrechó la mano del recién llegado—. Tu esposa y tú os comprasteis una casa aquí el año pasado.


  —Sí. Ahora trabajo en la DEA de San Antonio en vez de en Houston y ella trabaja para el fiscal Blake Kemp de Jacobsville.


  —¿Estás también metido en lo de Barrera?


  —En cierto modo. Soy pariente, aunque algo lejano, de un oficial de alto rango de México. Eso me da acceso a cierta información privilegiada. No sé cuánto te han contado.


  Rick le indicó a Ramírez que se sentara. Él hizo lo mismo.


  —Sé que el general tiene un hijo que es sargento de la policía de San Antonio —comento Rick sarcásticamente.


  —Así que lo sabes.


  —Mi madre me lo dijo. Querían que yo lo supiera, pero nadie tuvo las agallas suficientes para contármelo.


  —Sí, bueno. Eso podría haber sido un gran problema. Dependiendo de cómo y de quién te lo dijera.


  —No veo de qué ayuda voy a ser yo —dijo Rick muy irritado—. No sabía que mi padre biológico seguía vivo y mucho menos quién era. Se me ha dicho que el general ni siquiera sabe que yo existo. Dudo que se crea mi palabra cuando se lo diga.


  —Yo también. Algunas veces, a las agencias gubernamentales les falta un poco de sentido común — comentó mientras cruzaba sus elegantes piernas—. Se podía decir que mi primo me ha elegido para realizar las presentaciones.


  —¿Tu primo?


  —Es el presidente de México.


  —¡Maldita sea!


  Ramírez sonrió.


  —Eso es lo que yo dije cuando él me pidió que lo hiciera.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. Parece que a los dos nos ha tocado hacer algo que es muy difícil. Creo que el general va a reaccionar muy mal. Ojalá hubiera alguien que pudiera hablarle en nuestro nombre.


  —¿Como mi madre me habló a mí en nombre de los federales?


  —Exactamente.


  Rick frunció el ceño.


  —¿Sabes una cosa? Gracie Pendleton se llevó con él bastante bien. Se negó incluso a presentar cargos. Se le pidió por si se podía requerir la extradición de Machado al gobierno mexicano. Ella dijo que no.


  —Lo he oído. Es mi cuñada, aunque no está relacionada en modo alguno con mi esposa. Ni me preguntes —añadió Ramírez moviendo la mano—. Explicarlo resultaría demasiado complicado.


  —No lo haré, pero me acuerdo muy bien de Glory —le recordó a Ramírez—. Cash Grier y yo le enseñamos a disparar sin destruir los coches en el aparcamiento.


  Ramírez se echó a reír.


  —Es cierto —dijo. Inmediatamente se puso más serio—. Gracie podría estar dispuesta a hablar con el general si pudiéramos comunicárselo a él.


  —Teníamos un tipo en la prisión de aquí que era uno de los peces más gordos en la organización de Fuentes. Sale en libertad condicional mañana.


  —Es una oportunidad.


  —Y aparentemente llega en el momento exacto. Le preguntaré si podría hacer que el general llamara a Gracie. Ahora, ¿cómo vas a conseguir que Gracie lo haga?


  —Haré que mi esposa la soborne con flores, bombones y decoraciones de Navidad.


  —¿Cómo?


  —A Gracie le encantan los preparativos de la Navidad. Mi esposa tiene acceso a un catálogo de exclusivas decoraciones antiguas. Se puede sobornar a Gracie, si sabemos cómo.


  Rick sonrió.


  —La ayudante del fiscal del distrito trabajando en un soborno. ¿Y si alguien se lo dice a su jefe?


  —Se echará a reír —le aseguró Ramírez—. Después de todo, es por una buena causa.


  Rick se dirigió hacia la cárcel a tiempo para ver cómo el prisionero quedaba en libertad. Habló con el oficial de la condicional y lo preparó todo para tener una conversación.


  El hombre estaba dispuesto a llevar un mensaje al general, a cambio de un precio. Este hecho los ponía en una situación delicada, porque ninguno de los dos hombres podía ser visto ofreciendo un pago ilegal a alguien como aquél.


  Entonces, a Rick se le ocurrió una idea.


  —Espera un momento.


  Había visto al celador vaciando unas papeleras cercanas. Apartó al hombre a un lado y le entregó dos billetes de cincuenta. Entonces, le explicó lo que tenía que hacer.


  El celador estaba algo confuso pero se sentía dispuesto a ayudar, se dirigió al prisionero y le entregó el dinero. Añadió que se lo daba a él dado que el prisionero se había portado bien durante el tiempo que estuvo en la cárcel. Le dijo que quería ayudarle a volver a empezar en el mundo exterior.


  El prisionero sonrió. Había comprendido inmediatamente lo que estaba pasando. Tomó el dinero con una reverencia y preguntó qué era lo que tenía que hacer. Así se envió el mensaje.


  Gwen Cassaway estaba sentada frente al escritorio de Rick cuando él regresó a su despacho. A él no le gustó el modo en el que se le sobresaltó el corazón al verla y trató de controlar aquel sentimiento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él mientras se sacaba la pistola de la funda y la metía en un cajón, que cerró con llave antes de sentarse—. ¿Algo sobre el caso que te he asignado?


  —Se trata de otra cosa —dijo Gwen—. Algo personal.


  Rick la miró fríamente.


  —No hablo de asuntos personales con los compañeros de trabajo. Si necesitas consejo, tenemos un psicólogo para el personal.


  —No se trata sobre mí, sino sobre el general.


  Rick entornó los ojos.


  —Últimamente todo es sobre el general. No me lo digas. Estás teniendo una aventura con él y tienes que confesarlo por el bien de tu trabajo.


  —En realidad, el general es mi trabajo —dijo Gwen. Se levantó, abrió su cartera y se la entregó a Rick.


  —¿Eres agente federal? —preguntó él, tras mirarla en dos ocasiones con un gesto casi cómico.


  Gwen asintió y recuperó su cartera después de que él la mirara de nuevo para asegurarse de que era auténtica. Se la guardó inmediatamente.


  —Siento no haber podido decir algo antes, pero no me lo permitían —confesó Gwen mientras volvía a sentarse con las manos sobre los vaqueros.


  —¿Por qué fingías que eras detective? —preguntó él con cierta exasperación.


  —Fue idea de mi jefe. Yo efectivamente empecé en el Departamento de Policía de Atlanta, pero llevo cuatro años trabajando en servicios antiterroristas para la agencia. Lo siento. Te aseguro que esto no fue idea mía. Querían que descubriera lo que sabías sobre la historia de tu familia antes de decir o hacer algo que pudiera disgustarte.


  Rick levantó una ceja.


  —Me acaban de decir que mi padre es un dictador en el exilio y cuya existencia yo desconocía por completo. ¿No creían que eso podría disgustarme?


  —Le pedí a Cash Grier que hablara con tu madre. No se lo puedes decir a nadie. A mí se me ordenó que no te hablara al respecto, pero no me dijeron que no pudiera pedirle a otra persona que lo hiciera.


  Rick se sintió muy emocionado por aquella preocupación, aunque no por eso sentía más simpatía con ella.


  —Tu habilidad en el tiro me hizo sospechar —dijo él con una sonrisa—. No es algo que se espere de una detective normal y corriente.


  Gwen sonrió.


  —Me paso mucho tiempo haciendo prácticas. Llevo dos años consecutivos siendo campeona de mi unidad.


  —Nuestro teniente se quedó ciertamente muy sorprendido cuando vio que lo superabas —afirmó Rick.


  —Es muy agradable.


  Rick la miró con desaprobación. Gwen se preguntó qué era lo que él tenía en contra de su oficial superior, pero no dijo nada.


  —Me han dicho que uno de los de la DEA va a tratar de conseguir a alguien que hable al general Machado sobre ti.


  —Sí. Gracie Pendleton es quien va a hablar con él. Machado siente simpatía por ella.


  —¡Pero si la secuestró! —exclamó Gwen—. ¡Y también al hombre con el que ella está casada!


  —Sí, lo sé, pero también la salvó de ser agredida por uno de los hombres de Fuentes.


  —Eso no lo sabía.


  —Ella también lo aprecia mucho. Aparentemente, Machado hace amigos hasta entre sus enemigos. Un par de federales que conozco piensan que es uno de los mejores insurgentes —añadió secamente.


  —Ciertamente instauró un gobierno democrático en Barrera —afirmó ella—. Instauró reformas que terminaron con la vigilancia y detenciones ilegales. Invitó también a los medios de comunicación extranjeros a supervisar las elecciones y echó a una media docena de políticos que estaban robando a los pobres y, al mismo tiempo, se estaban convirtiendo en señores feudales. Por lo que tengo entendido, uno de esos políticos ayudó al segundo al mando de Machado a planear el golpe que lo derrocó a él.


  —Mientras estaba fuera del país negociando acuerdos comerciales —afirmó Rick—. Fue una puñalada por la espalda en toda regla.


  —Exactamente. Nos encantaría que volviera a ocupar el poder, pero no podemos hacer nada al respecto. Ahí es donde entras tú, Rick.


  —El general ni siquiera me conoce, y mucho menos sabe que soy su hijo biológico —observó él—. Aunque lo supiera, no creo que se pusiera demasiado contento y me invitara a ir al béisbol con él.


  —Al fútbol. Machado odia el béisbol.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Tenemos un archivo sobre él. Le gusta el helado de fresa, su cantante favorito se llama Marco Antonio Solís, calza zapatos del número 46 y toca la guitarra clásica. En su juventud, trabajó en la animación de un crucero.


  —Yo no sabía nada de eso. Ni siquiera el número que calza.


  —Jamás ha estado relacionado sentimentalmente con ninguna mujer en particular, aunque fue muy amigo de una antropóloga estadounidense que fue a vivir a su país. Ella había encontrado un lugar de interés arqueológico muy importante y estaba excavando allí. Aparentemente, en Barrera hay ruinas muy interesantes.


  —¿Qué le ocurrió a ella?


  —Nadie lo sabe. Ni siquiera pudimos concretar su nombre. Lo que pude averiguar eran sólo rumores.


  Rick colocó las manos sobre el escritorio y la miró atentamente.


  —Entonces, tú eres agente federal, a mí me falta un detective y se supone que tú te estás ocupando de la investigación de un crimen. ¿Qué hago yo con todo eso?


  —He estado trabajando al respecto —protestó ella—. Estoy haciendo progresos. En cuanto consiga el perfil del ADN, tal vez pueda realizar un arresto por el asesinato de la universitaria y resolver un caso de asesinato que estaba cerrado. Tengo mucha información para seguir, incluyendo el testimonio de un testigo ocular que puede situar al sospechoso en el apartamento de la mujer asesinada justo antes de que la matara.


  —¡Muy bien!


  —Gracias. Tengo una cita para hablar con su mejor amiga, la que tomó la foto en la que aparece el sospechoso. Ella declaró ante el detective de que la víctima se había quejado de las visitas de un hombre que la intranquilizaban mucho.


  —¿Van a dejar que sigas trabajando en mi caso aunque seas una federal?


  —Hasta que consigamos algo en el caso del general —dijo ella—. Para guardar las apariencias. ¿Dijo el de la DEA cuándo va a hablar la señora Pendleton con el general?


  —No… —susurró él. Entonces, se reclinó en la silla—. Yo pensaba que mi padre estaba muerto. Mi madre me dijo que lo mataron cuando yo sólo era un bebé. No me había dado cuenta de que tenía un padre que ni siquiera sabía que yo venía de camino.


  —Adora a los niños —señaló ella.


  —Sí, pero yo no soy un niño.


  —Ya me he dado cuenta.


  Rick la miró con desaprobación. Ella se sonrojó y desvió los ojos, lo que hizo que Rick se sintiera muy culpable.


  —Lo siento. No estoy llevando este tema muy bien.


  —Lo comprendo —replicó ella—. Sé que debe de ser muy difícil para ti.


  Gwen tenía una voz muy bonita. Suave y melodiosa. A Rick le gustaba aquella voz. No obstante, su gusto para las camisetas dejaba mucho que desear. Aquel día llevaba una de que decía: Salvad a los pavos. Comeos un caballo para Acción de Gracias.


  Rick se echó a reír.


  —¿Tienes una fábrica de camisetas?


  —¿Cómo? —preguntó ella. Se miró la que llevaba puesta—. Bueno, más o menos. Hay una página de Internet en la que te puedes hacer tus propias camisetas. Yo trabajo mucho con ellos y diseño las mías constantemente. A mí jefe le pone enfermo. Cree que no me visto lo suficientemente digna para mi trabajo.


  —¿Trabajas en Washington?


  —No. Se me envía donde se me necesita. Normalmente, vivo siempre con la maleta a cuestas. No es una vida muy buena. Antes me encantaba, pero ahora preferiría estar en un lugar permanentemente.


  —Podrías conseguir un trabajo en una oficina de algún sitio.


  —Supongo. Mientras tanto, ahora por lo menos estoy aquí. Siento no haberte dicho quién era al principio —añadió ella—. Me habría gustado ser sincera.


  Rick estaba seguro de ello.


  —A mí también me resulta difícil tratar de comprender el pasado. Mi madre, mi madre adoptada — aclaró—, me dijo que el general sólo tenía catorce años cuando me engendró. Yo voy a cumplir treinta y uno este año, a finales de diciembre. Eso significa que él tiene cuarenta y cinco —añadió. Entonces, arqueó las cejas—. No me parece una edad avanzada para alguien que ya ha sido un dictador.


  Gwen se echó a reír.


  —Tenía cuarenta y uno cuando se convirtió en presidente de Barrera. En esos cuatro años, hizo muchas cosas buenas para su país. Para su país de adopción.


  —Sí, bueno, pero en éste se le busca por secuestro.


  —Pues que intenten extraditarlo —advirtió Gwen—. Primero, las autoridades mexicanas tendrían que apresarlo y él tiene una enorme red de apoyo en el norte de Sonora. Se dice que incluso tiene un obús.


  —Cierto —afirmó Rick—. Lo mismo le ocurrió a Pancho Villa, que peleó en la Revolución Mexicana. Era un héroe popular en México a principios del siglo XX. John Reed, un investigador de Harvard y periodista, vivió con él varios años.


  —Y escribió artículos sobre sus aventuras allí. Las recopilaron en un libro —dijo ella, sorprendiendo a Rick—. Tuve que ir a una librería muy especializada para encontrarlo. Es uno de mis tesoros.


		Capítulo 6

		YO he leído ese libro —dijo Rick con una sonrisa—. México insurgente. Desgraciadamente, no me podía permitir comprármelo, por lo que me tuve que conformar con tomarlo prestado de la biblioteca. Se publicó en 1914. Efectivamente, se trata de un libro muy raro.

		Gwen se rebulló incómodamente. No había querido dejar que se le escapara aquel detalle. Seguía ocultándole algunas cosas. Con su sueldo del gobierno, le habría sido imposible permitirse aquel libro. Tenía aún otro secreto más: la identidad de su padre.

		—¿Sabes cuál era el nombre verdadero de Pancho Villa?

		—Doroteo Arango —respondió ella con una sonrisa, que no tardó en difuminarse un poco—. Se cambió el nombre por el de Pancho Villa, según una fuente, porque las autoridades lo acosaban por el asesinato de un hombre que había violado a su hermana pequeña. Este hecho le condenó a la clandestinidad y lo llevó a pasarse toda la vida luchando por un México libre de la opresión extranjera y un gobierno que trabajara para los más pobres.

		Rick sonrió encantado.

		—Veo que conoces la historia de México.

		—Sí, bueno, pero los mejores libros están en español, por lo que estudié para aprender a leerlo —confesó. Entonces, se sonrojó—. Me gustan las historias coloniales escritas por los clérigos del siglo XVI que viajaron al Nueva Mundo con los conquistadores.

		—La historia colonial española.

		—Sí, pero también me gusta leer sobre Juan Belmonte y Manolete.

		—¿Sobre toreros? —preguntó él sorprendido.

		—Sí, pero no sobre los modernos. De ésos no sé nada. Encontré un libro con la biografía de Juan Belmonte. Me sentí tan fascinada que empecé a leer sobre Joselito y otros toreros famosos en España a comienzos del siglo XX. Eran tan valientes… Nada más que una capa y su valor para enfrentarse con un toro que era dos veces más grande que ellos, pletórico de fuerza y con unos afilados cuernos. Sé que no es políticamente correcto hablar de este tema, pero…

		—Sí. No debemos mencionar los deportes de sangre —bromeó él—. Los antiguos toreros eran como soldados que luchaban en las guerras de antaño, duros y valientes. Me gusta la historia de la Segunda Guerra Mundial, en especial las batallas que tuvieron lugar en el norte de África.

		Gwen abrió los ojos de par en par tras las lentes de sus gafas.

		—Rommel, Patton, Montgomery, Alexander…

		—Sí —dijo él boquiabierto.

		Gwen se echó a reír algo avergonzada.

		—Me licencié en Historia en la universidad —dijo. No añadió que su interés en la historia militar era natural ni que su abuelo había conocido personalmente al general S. Patton Junior.

		—¡Vaya!

		—Tú tienes un título en justicia criminal y vas a clases nocturnas para terminar la licenciatura.

		—¿Qué número de zapato utilizo?

		—El 44 —respondió ella. Entonces, se aclaró la garganta—. Lo siento, también tengo un expediente sobre ti.

		Rick se echó hacia delante y entornó sus grandes ojos oscuros.

		—Yo también tendré que compilar uno sobre ti. Para ser justo.

		Gwen no quería que lo hiciera, pero asintió. Tal vez no pudiera descubrir muchas cosas aunque lo intentara. Era muy reservada en su vida privada.

		Se puso de pie.

		—Tengo que volver a trabajar, Rick. Sólo quería sincerarme contigo sobre mi trabajo —dijo ella—. No quería que pensaras que te estaba engañando adrede.

		Rick también se puso de pie.

		—Yo jamás lo he pensado —dijo mientras la acompañaba hasta la puerta—. ¿Te ha regalado el teniente más rosas? —le preguntó antes de que pudiera contenerse.

		—Claro que no —respondió ella—. La que me regaló fue sólo una disculpa por haber utilizado lenguaje obsceno delante de mí.

		—Es viudo.

		Gwen lo miró atentamente. Él estaba muy cerca, tanto que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Su nariz captó el suave y exótico aroma de la colonia que él utilizaba. El olor era tan masculino que los latidos del corazón se le aceleraron por la proximidad. La cabeza casi no le llegaba ni al hombro de Rick. Era alto, de constitución fuerte. Gwen sintió un deseo casi irrefrenable por colocar la cabeza sobre aquel hombro, apretarse contra él y hundir los labios en la suave y bronceada garganta.

		Dio un paso atrás inmediatamente y miró a los ojos de Rick. Se quedó completamente inmóvil, como un felino que ha visto a su presa. Ni siquiera se le ocurría nada que decir.

		Rick estaba sintiendo algo muy similar. Gwen olía aquel día a flores salvajes. Llevaba muy poco maquillaje. Tenía el cabello recogido en una coleta muy alta, pero estaba seguro de que, si se lo soltara, su melena sería como una espesa cortina rubio platino que le llegaría seguramente hasta la cintura. Deseaba desesperadamente soltarle el cabello y llevárselo a los labios.

		Dio un paso atrás. Los sentimientos eran incontrolables.

		—Es mejor que volvamos a trabajar —dijo secamente. Tenía la respiración acelerada y su voz no parecía natural.

		—Sí, tienes razón —tartamudeó ella. Entonces, se sonrojó e hizo que su piel fuera incluso más hermosa.

		Rick se dispuso a abrir la puerta para ella, pero se detuvo.

		—Alguien me ha dicho que te gusta El pájaro de fuego.

		—Sí, mucho —admitió ella con nerviosismo.

		—El viernes por la noche van a hacer un tributo a Stravinsky. Tengo dos entradas —dijo, aun sabiendo que no debería hacerlo—. Iba a llevar a mi madre, pero ella tiene que preparar la comida para una reunión de ganaderos en Jacobsville y no puede. Por lo tanto, me estaba preguntando si…

		—Sí. Es decir. Si me ibas a preguntar si… —susurró Gwen avergonzada.

		El nerviosismo que ella mostraba alivió un poco el de él. Rick le sonrió de un modo en el que nunca lo había hecho. Sus ojos eran oscuros y suaves como el terciopelo.

		—Sí. Iba a pedírtelo.

		Le colocó un dedo debajo de la barbilla y le inclinó el rostro para poder mirarse en aquellos ojos verdes tan pálidos y suaves.

		—¿Te parece bien a las seis en punto? Así podremos cenar primero.

		Gwen no sabía qué decir. El corazón le latía con fuerza en el pecho.

		—Sí —susurró.

		Los ojos oscuros de Rick estaban prendidos en la hermosa boca de Gwen. Ella tenía los labios ligeramente separados y mostraba sus hermosos y blancos dientes. Rick había empezado a inclinarse suavemente hacia ella cuando su teléfono comenzó a sonar.

		Se sobresaltó y sonrió al comprobar lo indefenso que se sentía ante ella.

		—Vete a trabajar —le dijo suavemente.

		—Sí, señor —respondió ella—. Vivo en los apartamentos que hay en Oak Street. Número 92.

		—Lo recordaré.

		Gwen se marchó con evidente desgana. Rick tardó un minuto en darse cuenta de que su teléfono seguía sonando. Iba a salir con una compañera de trabajo. Todo el departamento se enteraría. No le importaba. Estaba realmente cansado de ir a conciertos y al ballet solo. Ella era una agente federal y no estaría allí mucho tiempo. ¿Por qué no podía tener una acompañante?

		Gwen regresó a su propio despacho y se reclinó contra la puerta con un largo suspiro. Estaba temblando del encuentro con Rick y se sentía tan sorprendida por aquella invitación que apenas podía respirar. Iba a salir con Rick. Él la había invitado. ¡Casi no se lo podía creer!

		Mientras estaba saboreando la invitación, su teléfono móvil comenzó a sonar. Se fijó en el número y contestó la llamada.

		—Hola, papá —dijo sonriendo—. ¿Cómo te va?

		—Mal. ¿Es que no ves las noticias, tesoro? —le preguntó él.

		—Claro que sí. Lo siento mucho. Los políticos deberían dejar que los militares se ocupen de los asuntos militares.

		—Vente a Washington y díselo al PDLEU —murmuró él.

		—¿Por qué no puedes simplemente decir el presidente de los Estados Unidos? —bromeó ella.

		—Estoy en el ejército. Utilizamos abreviaturas.

		—Ya lo he notado.

		—¿Cómo te va a ti?

		—Estoy trabajando en un asunto algo delicado.

		—He estado hablando con tu jefe al respecto y le he dicho que no me gusta que estés en la línea de fuego de esta manera.

		—¿Y qué te ha dicho él?

		—Que me ocupara de mis propios asuntos, en pocas palabras —explicó él—. Nos parecemos mucho.

		—Ya me había dado cuenta.

		—De todos modos, espero que estés prevenida y que el detective con el que estás trabajando también lo esté.

		—Así es, pero el general no es un hombre malo.

		—¡Está en busca y captura por secuestro!

		—Sí, bueno. Está desesperado por conseguir dinero, pero en realidad no le hizo daño a nadie.

		—Un hombre fue asesinado en su campamento —replicó secamente su padre.

		—Sí, el general lo disparó por tratar de agredir a Gracie Pendleton —replicó ella—. El general lo sorprendió. Gracie estaba asustada y muy magullada, pero el general la salvó justo a tiempo. El tipo era uno de los hombres de Fuentes.

		Se produjo un largo silencio.

		—Eso no lo había oído.

		—Hay mucha gente que no lo sabía.

		Su padre suspiró.

		—Bueno, tal vez no sea tan malo como había pensado que era.

		—Lo queremos a nuestro lado. Tiene un hijo del que no conoce la existencia. Estamos tratando de establecer contacto con él. No es fácil.

		—Eso también lo sé. ¿Cómo va tu vida amorosa?

		Gwen se aclaró la garganta.

		—En realidad, el sargento Márquez acaba de invitarme a salir al auditorio.

		Se produjo una pausa aún mayor.

		—¿Le gusta la música clásica?

		—Sí. Y el ballet. También le encanta la historia militar —añadió ella rápidamente—. Segunda Guerra Mundial y el norte de África.

		—¡Qué ironía!

		Gwen sonrió.

		—Así es.

		Su padre respiró profundamente.

		—¿Vas a venir a casa por Navidad?

		—Por supuesto, papá. En especial este año.

		—Me alegro. No ha sido fácil —susurró—. La esposa de Larry me llama muchas noches, llorando.

		—Lindy terminará por aceptarlo —musitó ella—. Va a llevarle tiempo. Larry y ella estuvieron diez años casados y no tienen hijos. Eso hace que todo sea más difícil para ella, pero es fuerte. Lo conseguirá.

		—Eso espero —dijo su padre. Se escuchó un ruido, como si él se estuviera levantando de la silla—. Su oficial al mando se emborrachó y se marchó a un bar de Maryland mientras estaba de permiso.

		—La muerte de Larry no fue culpa suya —replicó ella.

		—Ya se lo dije yo.

		—Hablemos de otra cosa. Podríamos decidir dónde vamos a cenar en Nochebuena, porque no quiero pasarme días y días en la cocina —dijo ella.

		—Menos mal. Así no nos moriremos de hambre o por causa del monóxido de carbono —bromeó su padre.

		—¡Sé cocinar! Simplemente no me gusta hacerlo.

		—Si utilizaras un reloj, tendríamos comida que no estuviera quemada antes de que tuviéramos oportunidad de comerla. Yo sé cocinar cualquier cosa —añadió él muy orgulloso de sí mismo.

		—Ya lo sé. La madre de Rick es una gran cocinera —comentó Gwen—. Es dueña de un restaurante.

		—¿Sí? Deberías casarte con él. Así, no tendrías que tener que preocuparte de volver a cocinar de nuevo —comentó él con una sonrisa.

		Ella se sonrojó.

		—Sólo es una cita, papá.

		—¿La primera en cuántos años?

		—Basta ya. Claro que he tenido citas.

		—Sí, claro. Fuiste a la lavandería con un tipo que vivía en tu edificio de apartamentos. ¡Eso no es una cita!

		—Fue muy divertido. Comimos patatas fritas y hablamos de cine mientras se lavaba nuestra ropa.

		—Tesoro, eres un caso perdido…

		—¡Gracias!

		—Me rindo. Tengo que dejarte. Tengo una reunión con los jefes del Estado Mayor dentro de diez minutos.

		—¿Para hablar de más guerras?

		—Para hablar de retiradas. Existe el rumor de que el presidente de los Estados Unidos me va a ofrecer el trabajo de Hart.

		—¿De verdad?

		—Eso es lo que dicen.

		—¿Y lo aceptarás?

		—Sigue viendo las noticias y ya lo sabremos.

		—Eso sería estupendo….

		—Podría estar en posición de hacer algo más útil, pero ya veremos. Supongo que, si me lo pidieran, aceptaría.

		—Me alegro por ti.

		—Escucha, ¿ves a Grange?

		—¿A Grange? ¿Te refieres al capataz de los Pendleton?

		—Sí. A Winslow Grange. Estuvo en la última misión que tuve en ultramar. Winslow es amigo mío y me encantaría volver a verlo en alguna ocasión. Podrías hacérselo saber. Alguien como él nos vendría muy bien aquí en Washington, si es que se cansa alguna vez de los excrementos de caballo.

		Gwen se preguntó si debería decirle a su padre lo que se rumoreaba que su amigo Grange estaba haciendo en aquellos momentos, pero decidió que seguramente eso era un secreto que debía guardar.

		—Si lo veo, se lo diré —prometió.

		—Cuídate mucho, ¿de acuerdo? Eres la única que me queda en el mundo —susurró él, con su profunda voz llena de sentimiento.

		—Lo mismo digo. Te quiero mucho, papá.

		—Mmm…

		Él no iba a decirlo en voz alta, pero la quería mucho. Gwen lo sabía.

		—Te llamaré dentro de unos pocos días para ver cómo va todo, ¿de acuerdo?

		—Trato hecho —dijo. Entonces, colocó la mano sobre el auricular—. Sí, ya voy —añadió, refiriéndose a otra persona—. Tengo que dejarte. Hasta pronto, hija.

		—Adiós, papá.

		Él colgó. Gwen se volvió a guardar el teléfono en el bolsillo. Parecía ser un día para las revelaciones.

		Gwen tenía un precioso traje de alta costura, con unos carísimos zapatos negros y un chal de encaje negro que se había comprado en Madrid. Fue así vestida a la cita que tenía con Rick. Se dejó el cabello suelto y se lo cepilló hasta que quedó brillante, como una cortina de raso cayéndole por la espalda. Se quitó las gafas por una vez. No iba a conducir y no las necesitaba. Además, para ir a un concierto no necesitaba una visión perfecta.

		Rick llevaba un traje oscuro y una corbata negra. Llevaba el cabello recogido como siempre en su elegante coleta, pero para aquella ocasión había utilizado una cinta negra. Estaba muy guapo.

		Él la miró con un desconcertante interés cuando Gwen abrió la puerta. Observó lo bien que le sentaba el vestido con su sencillo cuello redondo y la falda de encaje que le llegaba justo a la mitad de la pantorrilla. Los zapatos tenían un pequeño agujero en la puntera por el que apenas se adivinaban los dedos de los pies. Por muy extraño que pudiera parecer, resultaba muy sexy.

		—Estás… muy guapa —dijo él mientras observaba su hermosa piel, sonrojada y perfecta, y la delicada boca, maquillada ligeramente con un lápiz de labios muy suave.

		—Gracias. Tú también —replicó ella con una risita nerviosa.

		Rick se sacó una caja de detrás de la espalda y se la entregó. Era una hermosa orquídea, muy parecida a las que ella tenía en casa de su padre y que esperaba que el ama de llaves estuviera regando con vapor de agua todos los días.

		—¡Es preciosa!

		—Querían darme una para que te la pusieras alrededor de la muñeca, pero les expliqué que no íbamos a bailar, si no que yo quería que te la pudieras poner en la solapa.

		—Me gusta así mucho más —afirmó Gwen mientras sacaba la orquídea de la caja y se la sujetaba al vestido sin dejar de sonreír—. Gracias.

		—De nada. ¿Nos vamos?

		—Sí.

		Gwen tomó su bolso de noche, cerró la puerta y dejo que él la ayudara a subirse a su furgoneta pickup.

		—Debería tener algo más elegante que esto —musitó él mientras se sentaba tras el volante.

		—¡Me encantan las furgonetas! —exclamó ella—. Mi padre tiene una que conduce todo el rato cuando está en casa.

		—Tal vez me compré un buen coche algún día.

		—No importa nada en lo que viaje uno mientras podamos llegar a nuestro destino —señaló ella—. A mí hasta me gustan los Humvees.

		Rick arqueó las cejas.

		—¿Y dónde te has montado tú en uno de ésos?

		Gwen se mordió la lengua.

		—Yo…

		—Se me había olvidado que dijiste que tu hermano estaba en el ejército —le interrumpió él—. Lo siento, no quería hacerte evocar unos recuerdos tan tristes.

		Gwen respiró profundamente.

		—Él murió haciendo lo que sentía que era importante para su país —dijo—. Era muy patriota y la unidad de operaciones especiales era su vida.

		Rick la interrogó con la mirada.

		—Murió en una operación secreta. Su oficial en jefe cometió un terrible error. Se siente responsable. Él ordenó la incursión.

		—Ésa es la clase de hombre junto al que no me importaría servir en el ejército. Un hombre de conciencia, que se preocupa por sus hombres.

		—Mi padre es así también. Es decir, es un hombre de conciencia —dijo ella rápidamente.

		Rick no se dio cuenta de la metedura de pata. Extendió la mano y le tocó suavemente a Gwen en la mejilla.

		—Siento mucho tu pérdida —dijo—. Yo no tengo hermanos, pero me gustaría tenerlos.

		Gwen consiguió esbozar una sonrisa.

		—Larry era un hermano maravilloso y un fantástico esposo. A su esposa le está costando superarlo. No tuvieron hijos.

		—Es muy duro.

		—Sí. Le va a costar mucho superar la Navidad — musitó ella—. A Larry le encantaba la Navidad. Todos los años la pasaba con Lindy y le llevaba toda clase de adornos de otros países. Tenemos muchos que nos envió a nosotros…

		Rick se acercó un poco más. Le enmarcó el rostro con las enormes manos y lo levantó hacia el suyo. Los ojos de Gwen estaban llenos de lágrimas. Sin poder contenerse, él se inclinó y le secó suavemente las lágrimas con un beso.

		—La vida es a menudo muy dolorosa, pero hay ciertas compensaciones…

		Mientras hablaba, sus esculpidos labios se movían contra los párpados de Gwen, contra su nariz, contra sus mejillas… Por fin, mientras ella contenía el aliento, Rick deslizó los labios sobre la perfecta boca de ella. Gwen sintió su aliento, saboreó su frescura de menta… Se quedó prendida en ellos, con los ojos medio cerrados y la piel vibrándole por la fuerte calidez de las manos de Rick enmarcándole el rostro esperando, esperando, esperando…

		Rick contuvo el aliento y se inclinó un poco más. La lógica se le escapó entre los dedos cuando aspiró el fresco aroma de flores salvajes que emanaba de ella y se sintió débil. La boca de Gwen era perfecta. Quería sentir su suavidad bajo los labios, saborearla. Estaba seguro de que iba a ser completamente delicioso.

		El repentino sonido de una bocina resonando en la calle los separó de nuevo. Rick parpadeó como si estuviera bajo la influencia del alcohol. Gwen no parecía estar mucho más tranquila. No hacía más que juguetear con el bolso.

		—Creo que deberíamos marcharnos —dijo él con una carcajada forzada—. Es mejor que tengamos tiempo suficiente para cenar antes del concierto.

		—Sí…

		—Ponte el cinturón.

		—Sí, sí. Siempre me lo pongo inmediatamente —comentó mientras se lo colocaba.

		Rick se echó a reír mientras se ponía el suyo. La tímida sonrisa de ella hizo que él se sintiera más fuerte. Involuntariamente, entrelazó los dedos con los de ella mientras arrancaba la furgoneta y se unía al tráfico. Ni siquiera se dejó pensar en cómo había decidido salir con una compañera de trabajo, en contra de lo que le había dictado siempre su instinto. Era demasiado feliz.

		Cenaron en un bonito restaurante de San Antonio en el que se podía disfrutar de una actuación de flamenco mientras se comía. Un magnífico guitarrista y una bailarina, ataviada con un hermoso vestido rojo con una larga cola de maravillosos volantes realizaron una breve actuación, pero los aplausos duraron un largo tiempo. Eran impresionantes.

		—Estupendo —dijo ella con entusiasmo—. ¡Son magníficos!

		—Así es. A mí me encanta el flamenco.

		—A mí también. Me compré una vieja película llamada Alrededor del mundo en ochenta días, protagonizada por un hombre llamado José Greco y su grupo flamenco. Fue así como me enamoré del flamenco — explicó ella.

		—He visto grabaciones de José Greco bailando —replicó él—. Era verdaderamente fenomenal.

		—A mi madre le encantaba el flamenco y todos los bailes latinos —comentó Gwen con una sonrisa en los labios—. Podía bailarlos todos.

		—¿Sigue viva?

		—No —susurró—. Falleció cuando yo estaba en el último año del instituto. Mi padre estaba en ultramar y ni siquiera pudo regresar para el entierro. Larry y yo tuvimos que ocuparnos de todo. Mi padre jamás lo superó. Estaba empezando a hacerlo cuando Larry murió.

		—¿Y por qué no pudo regresar tu padre a casa?

		—Estaba realizando una misión clasificada —respondió. Cuando vio que Rick se disponía a hacer otra pregunta, levantó la mano y sonrió—. Lo siento, pero ni siquiera a mí me dijo qué era lo que estaba haciendo. Asuntos de seguridad nacional.

		—¿Tu padre está en el ejército?

		Gwen dudó. Decidió que no haría nada malo en asentir. Así era en realidad. Sin embargo, Rick pensaría en un militar normal y su padre distaba mucho de serlo.

		—Sí —respondió.

		—Entiendo.

		—Sé que no lo entiendes, pero no puedo decir nada más.

		—Supongo que no. No queremos irritar a los altos mandos diciendo algo que está fuera de lugar, ¿verdad? —bromeó él.

		—Eso es.

		Gwen tuvo que contener una carcajada. Su padre era uno de los altos mandos. De hecho, era uno de los oficiales de más alto rango del ejército de los Estados Unidos.

		El camarero que anotó lo que habían pedido regresó rápidamente con unas tazas de café caliente y unos aperitivos. Alitas y patatas fritas con salsa de queso y de chili.

		Rick probó un alita y se echó a reír cuando tuvo que volver a dejarla en el plato.

		—¡Qué picante! —exclamó. Entonces, tomó una patata frita—. Éstas están muy buenas. Toma, pruébala.

		Gwen le permitió que se la colocara entre los labios. Ella mordió un poco y suspiró.

		—Deliciosa.

		—Tienen una comida maravillosa, lo que incluye una salsa barbacoa realmente especial para las alas. ¿Quieres saber cómo la consiguieron?

		—¿Les dio la receta tu madre?

		—No. Parece que un agente del FBI llamado Jon Blackhawk vino aquí a cenar con Kilraven, su hermano, en una ocasión. Jon probó la salsa barbacoa, puso mala cara, se levantó, entró en la cocina y se dispuso a hablar con el chef.

		—¿Cómo?

		—Es cierto. No llegaron a las manos porque Jon se puso un delantal y le mostró al chef cómo hacer una salsa barbacoa como Dios manda. Cuando el chef la probó, al menos eso dice la historia, le preguntó a Jon en qué academia de París había estudiado. Se llevó la sorpresa de su vida cuando Jon le dijo el nombre… Verás, en realidad fue a París y dio clases. Su esposa es una mujer muy afortunada. Jamás tendrá que entrar en la cocina a menos que quiera hacerlo.

		—He oído hablar de ellos —replicó Gwen—. Es una familia muy interesante.

		Rick se comió una patata con gesto pensativo.

		—Me encantaría tener hijos —dijo solemnemente—. Una gran familia que compensara la que yo nunca tuve —añadió con expresión amarga—. Barbara es la mejor madre del planeta, pero me habría gustado tener hermanos y hermanas.

		—Al menos tu padre sigue con vida.

		—Sí, un padre que se va a llevar la sorpresa más grande de su vida cuando se entere de que tiene un hijo ya adulto —dijo él—. Me pregunto si Ramírez ha tenido suerte consiguiendo que su cuñada se ponga en contacto con el general.

		Como en respuesta a su pregunta, el teléfono móvil de Rick comenzó a vibrar. Él comprobó el número, le dedicó a Gwen una mirada sorprendida y se levantó.

		—Volveré enseguida. Tengo que contestar esta llamada.

		Gwen asintió. Le gustaba la consideración que mostraba para el resto de los comensales. Rick contestó la llamada en la calle para no molestar al resto de la gente con su conversación.

		Regresó en menos de cinco minutos y volvió a tomar asiento.

		—Imagínatelo —dijo—. Gracie ha hablado con el general. Quiere que nos acerquemos a la frontera el lunes por la mañana para charlar un rato, tal y como él mismo ha dicho.

		Gwen sonrió con aprobación.

		—Hacemos progresos.

		—Sí.

		Rick no dijo que tenía serias dudas y que se sentía muy nervioso. Simplemente, terminó de cenar.


		Capítulo 7

		RICK estuvo muy preocupado durante el resto de la cena. Gwen tampoco habló mucho. Sabía que él tenía que estar algo nervioso por el viaje a la frontera por muchas razones.

		Mientras regresaban a la furgoneta, él le dio la mano. Sus fuertes dedos se entrelazaron con los de ella.

		—Todo saldrá bien —prometió Gwen.

		Al llegar a la puerta del copiloto, se detuvieron. Rick la miró.

		—¿Tú crees?

		—Sí. Tú eres un buen hombre. Tu padre se sentirá muy orgulloso de ti.

		Rick no estaba tan seguro.

		—¿De verdad?

		A Gwen le encantaba el aroma que emanaba del cuerpo de Rick, la cálida fuerza que sentía a su lado. De hecho, adoraba todo sobre él.

		—Sí.

		Rick sonrió tiernamente. Gwen le hacía sentirse importante, poderoso. Las mujeres le habían hecho sentirse inferior durante años, principalmente porque lo consideraban exclusivamente un amigo. Gwen era diferente. Era una chica trabajadora, que provenía de una clase media, como él mismo. A su modo, era bonita y también inteligente. Y sabía cómo manejar un arma. Sin embargo, también despertaba sus sentidos de un modo nuevo y excitante.

		—Eres agradable —dijo, de repente.

		—Restriégamelo encima.

		—No, no. Lo digo en el mejor sentido de la palabra —replicó—. No me gustan las mujeres sofisticadas. Me gusta que las mujeres tengan cerebro y que sean atléticas, pero no las que se consideran tan importantes que piensan que te hacen un favor por estar contigo. ¿Me comprendes?

		—Sí. Yo siento lo mismo por esa clase de hombres.

		—Tú y yo no pertenecemos a los ambientes modernos.

		—No. De hecho, quedaríamos muy bien en un pueblo victoriano —afirmó ella—. Como Edward en la saga de Crepúsculo. Me encanta. Supongo que he visto las películas unas diez veces cada una y leo los libros en mi iPod todas las noches.

		—Yo no veo películas de vampiros. Me gustan los hombres lobo.

		—Ah, pero si en esa saga salen también hombres lobo. Son buenos.

		—Estás bromeando.

		Ella dudó.

		—Tengo todos los DVDs. Me estaba preguntando si…

		Rick dio un paso hacia ella, de manera que Gwen se quedó aprisionada contra el coche.

		—¿Qué es lo que te estabas preguntando?

		—Bueno, si te gustaría ver las películas conmigo —le sugirió ella—. Yo podría preparar una pizza o podríamos… podríamos pedirla…

		Ella había empezado a susurrar. La voz se le había empezado a romper porque la boca de Rick estaba cada vez más cerca hasta que estuvo a escasos milímetros de los dulces labios de ella.

		—Gwen…

		—¿Sí?

		—Cállate —le susurró él. Entonces, la besó con una cálida, sensual e insistente pasión.

		Un sollozo ahogado se escapó de la garganta de Gwen. Levantó los brazos y apretó su cuerpo contra el de él. Rick lanzó un gruñido también. Aquella deliciosa locura le recorría las venas como si fuera fuego.

		Se apretó contra él hasta que consiguió colocarle una pierna entre las de ellas. De repente, el beso se hizo más invasor, más ardiente.

		—¡Detective!

		Rick oyó una voz. Parecía estar muy cerca. Sonaba sorprendida. Y furiosa. Él levantó la cabeza con desgana. No quería despegarse de la dulce y suave boca de Gwen.

		—¿Umm? —preguntó mientras giraba la cabeza.

		—Sargento detective Márquez —dijo una voz profunda y enojada.

		—¡Señor!

		Rick dio un salto hacia atrás y estuvo a punto de realizar un saludo militar. Al mismo tiempo, trató de parecer normal. Esperaba que su chaqueta cubriera satisfactoriamente el descarado recordatorio del interés que sentía su cuerpo por el de Gwen.

		—¿Qué diablos estás haciendo? —le preguntó enojado el teniente Hollister.

		—No pasa nada, señor —respondió Gwen—. Me estaba ayudando a… desengancharme el pendiente del vestido.

		El teniente la miró con incredulidad.

		—¿Cómo dices?

		—El pendiente, señor —dijo ella mientras se lo enseñaba en la mano—. Se me enganchó en el vestido. El detective Márquez me estaba ayudando a desenganchármelo. Supongo que la postura en la que estábamos parecía otra cosa —añadió. Comenzó a reírse con una increíble habilidad para la actuación.

		—Ah, entiendo —replicó Hollister mientras se aclaraba la garganta. Entonces, se metió las manos en los bolsillos—. Lo siento mucho. Parecía… bueno, quiero decir… —susurró. Volvió a aclararse la garganta—. Pensaba que no salías con compañeras de trabajo —le dijo a Márquez.

		—Y no lo hago, señor —respondió él—. A los dos nos gusta el flamenco y aquí hay una bailarina…

		Hollister asintió.

		—No digas más. Por eso he venido yo, desgraciadamente solo —añadió mirando con tristeza a Gwen.

		Rick comprobó su reloj.

		—Es mejor que nos vayamos. Tengo una cita el lunes por la mañana muy temprano. Había pensado pulir un poco mi español durante el fin de semana —añadió secamente.

		—Sí, ya me he enterado —dijo Hollister—. Todo saldrá bien. Ya lo verás.

		Rick se sintió muy emocionado por aquellas palabras.

		—Gracias.

		Hollister se encogió de hombros.

		—Eres un orgullo para el departamento. No dejes que te convenza para que te vayas a Sudamérica, ¿de acuerdo?

		Rick sonrió.

		—No se me da bien lanzar misiles.

		—A mí tampoco —dijo el teniente. Entonces, miró a Gwen y sonrió—. Bien, siento el error. Que tengáis una buena noche.

		—Usted también, señor —replicó Gwen. Rick asintió.

		Hollister se giró y se marchó distraído hacia el restaurante.

		Rick, por su parte, ayudó a Gwen a subirse a la furgoneta y se echó a reír. Ella también.

		—¿Te he dicho alguna vez que hice teatro en la universidad? —le preguntó ella—. Me dijeron que era una promesa.

		—Podrías hacer películas —afirmó él mientras arrancaba la furgoneta—. Piensas muy rápido.

		—Gracias —dijo ella. Se había sonrojado un poco.

		Ninguno de ellos mencionó que habían estado tan cerca de perder el control que cualquier cosa podría haber ocurrido allí mismo en el aparcamiento, si el teniente no se hubiera presentado. Sin embargo, era cierto. También lo era la mirada que el teniente les había dedicado. Parecía tener mucho interés en Gwen. No era la clase de hombre que pondría una rosa en el escritorio de una mujer si no sentía algo. Rick estaba seguro de que tenía un importante competidor a su lado si no andaba con cuidado. El tono de voz de Hollister no había tenido nada que ver con un sentido del decoro escandalizado y sí mucho con la ira que provocaban los celos.

		Rick dejó a Gwen en su puerta. Aquella vez tuvo más cuidado, pero la estrechó contra su cuerpo y le dio un beso de buenas noches con una pasión apenas contenida.

		Ella lo abrazó y le devolvió el beso. Le encantaba la cálida presión de la boca de Rick sobre la de ella.

		—Ando algo falto de práctica —murmuró él mientras daba un paso atrás.

		—Yo también —dijo ella mientras lo miraba embelesada bajo la luz de las lámparas de seguridad.

		—Supongo que podríamos practicar juntos.

		Gwen se sonrojó y se echó a reír.

		—Me gustaría.

		—Sí. A mí también —musitó él. Entonces, se inclinó sobre ella de nuevo y le rozó ligeramente los labios con los suyos—. ¿Vas a venir conmigo?

		—Tengo que hacerlo.

		—Bien. Me gustará tener apoyo moral.

		—Gracias —dijo ella con una sonrisa.

		—Bien. Te veré el lunes.

		—Sí.

		Rick se dio la vuelta y echó a andar. Entonces, se detuvo en seco y se dio la vuelta. Ella seguía allí, de pie, con una expresión confusa en el rostro, esperando…

		Él se acercó de nuevo a ella.

		—Abre la puerta —le dijo en voz muy baja.

		Gwen metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Rick la cerró de nuevo a sus espaldas. Entonces, abrazó a Gwen en la penumbra del recibidor, que quedaba iluminado tan sólo por una pequeña lámpara en el salón. Su boca buscó la de ella, la encontró, la reclamó y la poseyó con avidez.

		Los brazos de él eran insistentes. La inmovilizaron contra su poderoso cuerpo. Ella gimió, un sonido que transmitió un profundo placer.

		Rick sentía algo muy similar.

		—¡Qué diablos…!

		Se inclinó sobre ella y, sin dejar de besarla, la tomó en brazos y la llevó al sofá. Se tumbaron sobre él juntos. El cuerpo de Rick cubría el de ella. Una larga pierna se insinuaba poco a poco entre las de Gwen, colocándose entre los dulces muslos. Las manos de él buscaron la espalda del vestido hasta encontrar la cremallera.

		Gwen ni siquiera pudo protestar. Se ahogaba en su propio placer. Jamás había sentido nada ni remotamente similar a las sensaciones que estaban adueñándose de ella como oleadas de un increíble placer.

		Rick le sacó el vestido de los brazos, junto con los delgados tirantes de la camisola negra que llevaba debajo. Así, dejó al descubierto un pequeño sujetador de encaje negro que revelaba más que cubría. Ella tenía unos pechos pequeños, pero firmes y suaves.

		Deslizó la mano por debajo del sujetador y saboreó la cálida suavidad de la carne. Excitó el duro pezón y la hizo temblar de placer con las nuevas sensaciones.

		Gwen no había hecho aquello antes. Rick lo sabía sin que ella se lo dijera. Sonrió. Era excitante y nuevo para él ser el primer hombre. Nunca lo había sido, aunque no se podía decir que hubiera tenido intimidad con muchas mujeres a lo largo de su vida. De hecho, en los últimos años, no había habido nadie. Como Gwen, él no se dejaba llevar por el sexo casual. A su modo, era casi tan inocente como ella. Cuando le tocó el pecho con la boca, ella lanzó un gemido de sorpresa. Rick sonrió cuando se metió el duro pezón en la boca una vez más y lo torturó suavemente con la lengua.

		Gwen le clavó las uñas en los músculos de los brazos mientras él se quitaba la chaqueta, la camisa y la corbata. Deseaba tanto estar cerca, mucho más cerca… Entonces, sintió la firme y cálida presión de vello y músculos cuando los dos cuerpos se unieron, desnudos ambos de cintura para arriba.

		La boca de Rick era más insistente, más apasionada. Gwen sintió que la mano de él se deslizaba por el muslo desnudo. Sabía que muy pronto los dos alcanzarían un punto en el que no podrían dar marcha atrás…

		—No… —susurró ella mientras le empujaba—. Rick… ¡Rick!

		Él oyó la voz de Gwen a través de un deseo que le atenazaba los músculos de tal manera que casi no podía moverse de la tensión. Ella estaba diciendo algo. ¿Qué? Parecía que decía… no.

		Levantó la cabeza y miró los ojos de Gwen. Sintió que su cuerpo se había tensado. Estaba temblando.

		—Lo siento… —susurró ella.

		Él parpadeó una, dos veces. Entonces respiró profundamente.

		—Dios santo…

		Gwen tragó saliva. Los dos estaban en una situación muy íntima. Ninguno de los dos llevaba nada puesto de cintura para arriba. Aún tenía la mano sobre el muslo de ella. La apartó rápidamente y se levantó un poco. Se sonrojó al ver los hermosos pechos rosados de Gwen, con los pezones que afirmaban de modo urgente el deseo de su dueña por sentir algo más que la caricia de la mirada de Rick.

		Avergonzada, se cubrió con los brazos mientras él se sentaba en el sofá.

		—Lo siento —dijo él. Apartó la mirada mientras ella se subía el vestido—. No quería…

		—Por… por supuesto que no. Yo tampoco. No importa.

		Rick se echó a reír. Parecía como si su cuerpo hubiera sido golpeado con un bate de béisbol en varias ocasiones en ciertos lugares estratégicos y le dolía de la cabeza a los pies.

		—Claro que sí…

		—¡Oh, lo siento! —exclamó. Ella no tenía experiencia, pero tenía amigas que sí la tenían y sabía lo que le estaba pasando a Rick—. Espera un momento…

		Fue a la cocina y regresó con una cerveza fría del frigorífico.

		—La detective Rogers viene aquí de vez en cuando y le gusta esta marca de cerveza —explicó—. Yo no bebo, pero creo que la gente necesita hacerlo en algunas ocasiones. ¿Necesitas tú un poco de…?

		Rick suspiró con exasperación.

		—Gwen, soy un sargento de policía.

		—Sí, lo sé.

		—No puedo beber si voy a conducir.

		Ella lo miró fijamente y luego observó la cerveza.

		—Ah.

		Rick se echó a reír. Este gesto rompió el hielo y, lentamente, él volvió a sentirse normal.

		Gwen miró a su alrededor. La chaqueta, la camisa y la corbata de él, junto con los zapatos de ella y la funda de la pistola de él estaban en un montón junto al sofá.

		Rick se fijó en lo que ella estaba mirando y volvió a echarse a reír.

		—Bien…

		—Sí…

		Gwen observó la lata de cerveza y se echó a reír. Entonces, la dejó sobre la mesa. Tenía las gafas donde las había dejado, pero no se las puso. No quería ver la expresión de su rostro. Ya se sentía muy avergonzada.

		Rick se puso la camisa y la corbata. Después, hizo lo mismo con la chaqueta antes de volver a meter la pistola en su funda.

		—Al menos a ti no te molesta la pistola —musitó.

		—Normalmente llevo una pistola en el bolso —confesó ella.

		—¿No la llevas en el tobillo? —le preguntó él.

		—No. Me pesa mucho en la pierna.

		Rick asintió. En aquellos momentos, la veía de un modo muy diferente. Posesivamente. Apasionadamente. Dio un paso al frente, pero sólo para enmarcarle el rostro entre las manos. Entonces, la miró a los ojos. Tenía un aspecto sombrío.

		—De ahora en adelante —dijo suavemente—, te diré buenas noches en la puerta. ¿De acuerdo?

		Rick parecía estar sugiriendo una relación.

		—¿De ahora en adelante?

		Él asintió y la miró a los ojos.

		—No hay muchas mujeres por ahí sueltas que pertenezcan a otros tiempos, a las que no les intimiden las armas de fuego y a las que les guste el flamenco.

		Gwen sonrió encantada.

		—Yo iba a decir lo mismo sobre ti… pero tú no eres una mujer, por supuesto.

		—Por supuesto.

		Rick se inclinó y la besó muy suavemente. Entonces, levantó la cabeza y entornó la mirada.

		—Si Hollister te vuelve a poner una rosa encima de la mesa, le daré un puñetazo. No me importa que me despida.

		—¿De verdad? —preguntó ella. Tenía el rostro radiante.

		—De verdad. Eres mía.

		Gwen se sonrojó y bajó los ojos. Entonces, asintió.

		Rick la abrazó y la acunó entre sus brazos. Entonces, respiró profundamente y, por fin, la soltó. Entonces, sonrió.

		—Cuando hayamos terminado de hablar con el general el lunes, voy a llevarte a casa de mi madre.

		—¿Sí?

		—Cuando la conozcas mejor, te encantará. Y tú le encantarás a ella —le prometió. Entonces, miró el reloj—. Tengo que irme. Te recogeré aquí a las seis de la mañana en punto. ¿De acuerdo?

		—Yo podría ir en coche al departamento.

		—Te recogeré aquí.

		Gwen sonrió. Tenía los ojos brillantes de alegría.

		—Está bien.

		Rick se echó a reír.

		—Cierra la puerta con llave cuando yo me vaya.

		—Lo haré. Me ha gustado mucho la velada.

		—A mí también. Conozco un club de bailes latinos al oeste de la ciudad. Iremos allí la próxima vez. ¿Te gusta la comida mexicana?

		—Me encanta.

		—En ese sitio es muy picante.

		—No te preocupes. Creo que ya no puedo saborear nada. Me como los jalapeños crudos.

		—¡Vaya! Eres la chica perfecta para mí.

		—Ya me he dado cuenta.

		Rick se echó a reír. Le dio un beso en el cabello y se dirigió a la puerta. Cuando estuvo dentro de su vehículo, esperó unos instantes hasta que ella cerró la puerta y luego se marchó.

		Gwen no pudo dormir aquella noche. Se sentía demasiado contenta. Se sentía completa, ardiente y apasionadamente enamorada por primera vez en su vida.

		El lunes por la mañana, Rick se sentía nervioso y sombrío cuando fue a recoger a Gwen para ir a la frontera. Hacía frío y ella llevaba un jersey y unos vaqueros con botas además de una gruesa cazadora.

		—Parece invierno —comentó ella mientras se colocaba el cinturón.

		—Así es Texas.

		—¿Se va a reunir Ramírez con nosotros en el puesto fronterizo?

		—Sí. Gracie y él.

		Gwen arqueó las cejas.

		—¿La señora Pendleton viene también? ¿Y no es eso algo peligroso?

		—No vamos a pasar la frontera —le recordó Rick.

		—Ah. Está bien.

		Rick la miró, rememorando unos cálidos recuerdos de la noche en la que estuvieron juntos. Ella era encantadora. Bonita, inteligente y hábil con una pistola.

		Gwen sintió la mirada de Rick, pero no se volvió para mirarlo. Ella también se sentía nerviosa. Le preocupaba cómo pudiera sentirse él cuando supiera la verdad de su existencia. Ella aún le ocultaba muchas cosas. Esperaba que la opinión de él no cambiara cuando se enterara.

		En aquellos momentos, el mayor secreto de todos era cómo revelarse a un hombre que, aparentemente, no tenía familia y que parecía feliz con su situación. Gwen se preguntó qué sentiría el general cuando le presentaran a un hijo del que ni siquiera conocía la existencia.

		Detuvieron el vehículo en el puesto fronterizo, que era tan sólo una pequeña caseta de adobe junto a la carretera. Allí, un cartel informaba de que se encontraban en la frontera entre Estados Unidos y México y realizaba las advertencias apropiadas.

		Un hombre alto, de cabello rubio, se acercó a saludarlos. Se presentó como Don Billings, el agente de la patrulla de fronteras que estaba a cargo de aquel puesto. Entonces, indicó un vehículo que estaba aparcado a una pequeña distancia de allí. Hizo una indicación y el coche avanzó hasta detenerse un poco más cerca. Se abrió una puerta y salió Rodrigo Ramírez. Tras rodear el vehículo, le abrió la puerta a Gracie Pendleton, su cuñada. Los dos se acercaron y se realizaron las presentaciones.

		Gracie era rubia, muy guapa. Estaba en un avanzado estado de gestación. Se echó a reír.

		—El general se va a llevar una sorpresa cuando me vea —dijo Gracie con una sonrisa—. No mencioné mi estado. ¡Jason y yo estamos encantados!

		—¿Es niño o niña? —quiso saber Gwen.

		—Les pedimos que no nos lo dijeran —dijo ella—. Queremos que sea una sorpresa, por lo que he comprado todo en amarillo en vez de azul o rosa.

		Gwen se echó a reír.

		—A mí también me gustaría que fuera una sorpresa, si alguna vez me quedo embarazada —dijo con mirada soñadora—. Me encantaría tener una familia bien grande.

		Rick la observaba atentamente. El corazón le latía a toda velocidad. A él también le gustaría tener una gran familia. Con Gwen. Se aclaró la garganta. Los recuerdos de la otra noche le estaban causando alguna dificultad en lugares íntimos. Pensó en deportes hasta que se calmó un poco.

		—Él debería llegar muy pronto —dijo Ramírez.

		Acababa de terminar de hablar cuando una furgoneta pickup se acercó por la polvorienta carretera desde el otro lado de la frontera. Se detuvo hasta que el agente de fronteras le dio permiso para avanzar.

		La furgoneta se detuvo y se abrieron dos puertas. Winslow Grange, ataviado con un traje de camuflaje y con una pistola en la cadera, se acercó a ellos. A su lado, un hombre de rasgos hispanos, alto, de aspecto elegante, con espeso y ondulado cabello negro y grandes ojos oscuros que esbozó una enorme sonrisa al ver a Gracie.

		—¿Un bebé? —preguntó—. ¡Eso es maravilloso!

		Ella se echó a reír y tomó las manos que él le ofrecía.

		—Eso mismo pensamos Jason y yo. ¿Cómo estás?

		—Muy ocupado —dijo indicando a Grange—. Estamos planeando una fiesta sorpresa —añadió mirando al agente de fronteras—. Siento no poder dar más detalles.

		—Yo tampoco —comentó el agente riendo.

		Gwen dio un paso al frente.

		—Usted y yo no nos conocemos, pero creo que ha oído hablar de mí —dijo ella suavemente. Extendió la mano—. Gwendolyn Cassaway. CIA.

		Él le estrechó la mano afectuosamente y luego se la llevó a los labios. Entonces, observó al hombre que la acompañaba, un joven alto, de cabello largo y oscuro recogido en una coleta y un rostro vagamente familiar.

		—¿Su novio? —le preguntó. Había notado la reacción del joven cuando él besó la mano de Gwen.

		—Bueno, yo… —susurró ella aclarándose la garganta—. Es el sargento detective Ricardo Márquez, del Departamento de Policía de San Antonio.

		El general Emilio Machado lo observó atentamente.

		—Márquez.

		—Sí.

		Machado sentía curiosidad.

		—Tu rostro me resulta familiar. ¿Nos conocemos?

		—No, pero mi madre era Dolores Ortiz. Era de Sonora. Me parezco mucho a ella.

		Machado lo observó atentamente.

		—Ella vivía en Sonora, en un pueblecito llamado Dolito. Sé quién es. Se casó con un hombre apellidado Jackson —añadió fríamente.

		—Mi padrastro —dijo Rick.

		—He oído hablar de tu padrastro. Era un hombre malvado.

		Rick sentía ya una profunda simpatía por Machado.

		—Sí. Tengo cicatrices que lo demuestran —añadió.

		Machado respiró profundamente y miró a su alrededor.

		—Estamos en un lugar poco usual para una reunión con agentes federales. Me da la sensación de que se me está tendiendo una trampa.

		—En absoluto —afirmó Gwen—, pero tenemos algo que decirle. Algo que podría disgustarle.

		Nadie pronunció palabra.

		—¿Habéis traído un pelotón de fusilamiento? — preguntó Machado mientras los miraba a todos—. ¿O acaso me habéis traído hasta aquí para arrestarme por haber secuestrado a Gracie?

		—Ninguna de las dos cosas —respondió Gwen—. Estábamos haciendo una comprobación rutinaria sobre usted en nuestros archivos cuando descubrimos la relación que tuvo con Dolores Ortiz. Ella dio a luz a un niño estando soltera en Sonora. De eso hace treinta y un años.

		Se notaba que Machado estaba realizando rápidos cálculos mentales. Entonces, miró a Rick. Lentamente, pareció comprender lo que Gwen le estaba diciendo. ¿Sería posible…? Dio un paso al frente para estudiar mejor el rostro de Rick.

		Entonces, soltó una carcajada.

		—Ah, ahora lo entiendo. Saben que tengo espías en mi país que están plantando las semillas de la revolución. Saben que tengo un ejército y que estoy casi seguro de volver a hacerme con el gobierno de Barrera. Por lo tanto, están buscando modos de congraciarse conmigo, perdón, con mis reservas de petróleo y de gas natural al igual que con mi estratégica situación en América del Sur —afirmó. Entonces, miró a Rick—. Entonces, me traen un candidato y me dicen que es mi hijo pensando que yo aceptaré su palabra de que es quien dice ser.

		—Yo no he dicho absolutamente nada —le espetó Rick.

		—¿Acaso niegas su conclusión?

		Rick lo miró con desaprobación.

		—¿Usted se piensa que yo estoy encantado con que me etiqueten como el hijo ilegítimo de un dictador en el exilio?

		Machado lo observó durante un instante más. Entonces, se echó a reír.

		—Rick… —susurró Gwen.

		—Yo estaba perfectamente contento creyendo que mi verdadero padre estaba en una tumba en algún lugar de México —continuó Rick—. Y entonces ella se presentó con esta historia —añadió, señalando a Gwen.

		Ella levantó la mano.

		—Cash Grier se lo dijo a tu madre —le recordó—. Yo no fui quien te dijo nada.

		—Está bien, me lo dijo mi madre.

		—Tu madre está muerta —dijo Machado.

		—Barbara Ferguson, de Jacobsville, me adoptó cuando mi madre y mi padrastro murieron en un accidente de automóvil —explicó Rick—. Es la dueña del café de la localidad.

		Machado no habló. Jamás había considerado la posibilidad de que Dolores se hubiera quedado embarazada. Habían estado muy unidos hasta que los padres de ella los descubrieron una noche en una caseta. El padre de Dolores amenazó con matar a Machado si volvía a verlo. Después, se marchó a trabajar para uno de los grandes terratenientes de la zona y se mudó a otro pueblo. Machado no volvió a ver a Dolores.

		¿Sería posible que hubiera estado embarazada? No habían hecho nada para impedir un posible embarazo. Él sólo tenía catorce años. Era imposible que, a esa edad, pudiera engendrar un hijo. Además, nunca en los años posteriores había sido capaz de engendrar un hijo, aunque lo había intentado. El hecho de no conseguirlo había herido profundamente su orgullo y su ego y le había sembrado dudas sobre su hombría. Desde entonces, había estado convencido de que era estéril.

		Sin embargo, si podía creer lo que le estaban diciendo, allí estaba la prueba de su virilidad. ¿Podría ser aquel joven su hijo?

		Dio un paso al frente. Efectivamente, tenía sus ojos. Los dientes perfectos de Dolores. Era alto y corpulento, como él mismo. Tenía el cabello largo, negro y muy liso, sin las ondas naturales que tenía el suyo, pero recordaba que el cabello de Dolores era largo y negro, tan suave como la seda y completamente liso.

		—¿Acaso crees que yo voy a aceptar tu palabra sobre algo tan importante, aunque te acompañe Gracie? —le preguntó a Rick

		—Yo no he venido aquí para convencerlo a usted de nada —dijo Rick a la defensiva—. Ella —explicó señalando a Gwen— consiguió que él —prosiguió apuntando a Ramírez— la llamara a ella —concluyó indicando a Gracie— para que consiguiera que usted se reuniera con nosotros aquí. A mí me convencieron porque me dijeron que algunos federales piensan que usted me escuchará aunque no les escuche a ellos. Por supuesto, aún no han decidido qué quieren que yo le diga a usted. Supongo que se lo están pensando y que me lo comunicarán cuando se pongan de acuerdo en qué día es.

		Machado lo escuchó atentamente. Entonces, soltó una sonora carcajada.

		—A mí me parece que es así exactamente como funciona el gobierno y te aseguro que yo lo sé muy bien. Fui jefe de un gobierno hace algunos años. Y volveré a serlo —añadió con los ojos brillantes—. Sin embargo, por el momento, ¿qué pruebas hay de que tú seas realmente mi hijo? Espero que sean buenas.


		Capítulo 8

		A MÍ no me mire —dijo Rick—. Yo no he venido a demostrar nada.

		Gwen dio un paso al frente y se sacó un papel del bolso.

		—Estábamos seguros de que usted no aceptaría la palabra de nadie, general —afirmó—, por lo tanto, nos hemos tomado la libertad de hacer un perfil de ADN sacando los datos necesarios del último examen físico del sargento Márquez, en el que se realizó una extracción de sangre —añadió. Entonces, miró a Rick para disculparse—. Lo siento.

		Rick suspiró.

		—Disculpas aceptadas.

		El general leyó los papeles, frunció el ceño y siguió leyendo hasta que terminó por devolvérselos a Gwen.

		—Resulta bastante concluyente.

		Gwen asintió.

		Machado miró a Rick y lo estudió con una cierta consternación. Su vida entera acababa de ponerse patas arriba. Tenía un hijo, un oficial de la policía. Era bastante guapo y parecía inteligente. Por supuesto, tenía un grave problema de actitud…

		—A mí no me gusta el béisbol —dijo Rick cuando notó cómo lo miraba el general.

		Machado levantó las cejas muy sorprendido.

		—¿No te gusta el béisbol?

		—Se lo dijo por si estaba pensando en actividades que hacen los padres con sus hijos —afirmó él irónicamente—. No me gusta el béisbol. Me gusta el fútbol.

		A Machado se le iluminó la mirada.

		—A mí también.

		—¿Ve? —comentó Gwen para aliviar lo incómoda que resultaba la situación—. Ya tienen algo en común…

		—¡Al suelo!

		Mientras Gwen trataba de comprender la repentina orden del general, Rick reaccionó tirando de ella hacia el suelo. Rodrigo metió a Gracie en el coche, que tenía cristales blindados y Machado se tiró al suelo al tiempo que sacaba la pistola. Grange abrió fuego con un rifle de repetición.

		—¿Qué diablos…? —preguntó Rick mientras sacaba su propia automática y apuntaba con Gwen a un adversario desconocido. Habían deducido dónde estaba por las balas que habían golpeado el suelo a unos pocos metros de distancia.

		—¡Carver, ataque con explosivos ahora mismo! —exclamó Grange al walkie talkie.

		Segundos más tarde, se produjo una enorme explosión y se escuchó un grito ahogado. Un minuto después, el sonido del motor de un coche que arrancaba y se alejaba de allí. Una nube de polvo se hizo visible cuando una persona o personas desconocidas se alejaban en la distancia.

		Grange sonrió.

		—Siempre tengo un plan de apoyo —afirmó.

		—Menos mal —exclamó Gwen—. ¡Ni siquiera se me pasó por la cabeza pensar en la posibilidad de una emboscada!

		—A tu padre sí que se le habría ocurrido —comentó Grange.

		Ella levantó la mano y negó imperceptiblemente con la cabeza.

		—¿Conoces a su padre? —le preguntó Rick a Grange con curiosidad.

		—Éramos compañeros de póquer hace unos años —dijo Grange—. Un buen tipo.

		—Gracias —dijo Gwen, aunque no se refería por completo al cumplido hacia su padre. Grange le guardaría el secreto—. ¿Quién era ése?

		—Fuentes —dijo Machado—. Él y yo nos hemos separado. Se divierte disparándonos a mí y a mis hombres.

		—¿El narco? ¡Yo creía que su familia estaba muerta! —exclamó Gwen.

		—En su mayor parte. Éste es el último de los Fuentes, el más tonto. Se aferra al poder como puede. Me espía para informar a una agencia federal, no la suya —añadió con una sonrisa.

		Ramírez dejó a Gracie en el coche y regresó.

		—No creo que ella debiera correr el riesgo de volver a salir aquí fuera —dijo.

		—Estoy de acuerdo. ¿Se encuentra bien? —preguntó Machado muy preocupado.

		—Sí. Gracie tiene muchas agallas —replicó él. Entonces, frunció el ceño—. ¿Para qué agencia está espiando Fuentes?

		—Para la tuya, según creo, amigo mío —le dijo Machado al agente de la DEA.

		Ramírez suspiró.

		—Sabemos que hay un topo en nuestra agencia, a muy alto nivel. Jamás hemos podido descubrir de quién se trata.

		—Deberías decírselo a Kilraven —musitó.

		—Probablemente —afirmó Ramírez—, pero en estos momentos estamos muy ocupados con los militares mexicanos que cruzan la frontera para proteger los envíos de droga —dijo. Entonces, miró al agente de fronteras, que estaba hablando con Gracie a través de la ventana—. Nuestros hombres de la frontera siempre están en peligro. Estuvimos a punto de perder a uno hace unos meses, a un agente llamado Kirk. Estuvo a punto de morir. Dejó la agencia y se marchó con sus hermanos al rancho que tienen en Wyoming. Una gran pérdida. Se le daba bien su trabajo y tenía contactos de los que ahora carecemos.

		—Yo te puedo conseguir todos los contactos que necesites —prometió Machado. Entonces, miró hacia la colina, donde había estado situado el francotirador—. Primero, debo ocuparme de Fuentes.

		—Yo no le he oído decir eso —dijo Gwen con firmeza.

		—Ni yo —repitió Ramírez.

		—Pues yo sí —replicó fríamente Rick—. Y aún se le busca por secuestro en mi país, aunque la señora Pendleton se niegue a presentar cargos.

		Machado lo miró muy sorprendido.

		—¿Serías capaz de entregar a tu propio padre a las autoridades?

		—La ley es la ley —afirmó Rick—. Llevo mucho tiempo siendo policía.

		—Increíble. Me he pasado la vida infringiendo la mayoría de las leyes existentes y cuando encuentro a un hijo, un desconocido, no quebranta ni una sola. Creo que han falsificado las pruebas de ADN.

		Rick lo contempló con desaprobación.

		El general hizo lo mismo.

		—El francotirador podría regresar con refuerzos —les recordó Ramírez.

		—Cierto —afirmó Machado. Entonces, se volvió a Grange—. Tal vez deberías ordenar una batida por las colinas que nos rodean.

		Grange sonrió.

		—Ya lo he hecho.

		—Muy bien. Muy pronto tendremos un gobierno decente en mi país y tú serás el comandante en jefe de mis ejércitos.

		Ramírez se atragantó. Gwen se sonrojó. Rick los miró y trató de decidir por qué diablos parecían tan incómodos.

		—Deberíamos marcharnos —dijo Ramírez—. Le prometí a su marido que la devolvería a su casa muy rápidamente —añadió señalando el coche—. Podría enviarnos un grupo de búsqueda. No es la clase de hombre con el que conviene enemistarse.

		—Por supuesto —afirmó Grange.

		—Gracias por hacer que esta reunión fuera posible —dijo Machado mientras le ofrecía la mano a Ramírez.

		Ramírez la estrechó y sonrió.

		—No fue idea mía. Yo soy pariente del presidente de México. A él le pareció que podría ser una buena idea.

		Machado se sintió impresionado.

		—Cuando retome el control de mi país, tal vez puedas hablar con él en mi nombre para que hagamos un acuerdo comercial.

		—Sí, tal vez pueda hacerlo. Cuídese —dijo Ramírez.

		—Y tú.

		Gwen y Márquez se despidieron de ellos antes de volverse de nuevo hacia Machado.

		—Nosotros deberíamos marcharnos también —dijo Márquez—. Tengo que volver a trabajar.

		Machado asintió. Estudió a su hijo con curiosidad.

		—Tal vez podamos volver a encontrarnos.

		—Tal vez —replicó Rick.

		—En un lugar en el que no tengamos que temer un ataque de mis enemigos —afirmó Machado—. Grange, deberíamos marcharnos.

		—Sí, señor.

		Machado tomó la mano de Gwen y se la besó muy delicadamente.

		—Ha sido un placer conocerla, señorita —le dijo con voz aterciopelada y profunda.

		Rick dio un paso al frente, agarró la mano de Gwen y tiró de ella. Entonces, contempló con desaprobación a Machado, lo que hizo que Gwen casi explotara de alegría.

		—Así están las cosas, ¿eh? —comentó Machado.

		—¿Qué cosas? —preguntó Rick. Dejó caer la mano de Gwen con gesto incómodo.

		—No importa. Me mantendré en contacto.

		—Gracias por venir —le dijo Gwen al general.

		—Ha sido un verdadero placer.

		Machado le guiñó un ojo y se volvió a meter en la furgoneta con Grange. No tardaron en desaparecer al otro lado de la frontera. Rick observaba la furgoneta con sentimientos encontrados. Entonces, se dio la vuelta, se despidió del agente de fronteras y se dirigió en compañía de Gwen a su propia furgoneta.

		Rick se mantuvo bastante reservado durante los dos días siguientes. Gwen no se entrometió. Sabía que Rick se estaba enfrentando a unos temas emocionales que tenía que resolver en solitario.

		Mientras tanto, ella siguió con las entrevistas a los vecinos de la universitaria asesinada.

		—¿Tenía algún amigo íntimo que usted supiera? —le preguntó a la tercera vecina, una mujer de cierta edad que parecía tener la casa llena de gatos. Estaban limpios, cepillados, bien alimentados y no había olor en la vivienda, por lo que la anciana debía cuidarlos estupendamente.

		—¿Te has fijado en los gatos? —le preguntó la mujer con una sonrisa que pareció quitarle años de encima—. Hago de canguro.

		—¿Cómo ha dicho? —replicó Gwen.

		—De canguro. Tengo cuatro vecinos con gatos y hemos tenido un problema porque los animales han desaparecido por aquí. Por lo tanto, ellos me dejan los gatos mientras están en el trabajo. Yo les doy de comer. A mí me viene bien dado que soy discapacitada y los dueños están tranquilos.

		—Impresionante.

		—Gracias. Yo adoro los animales. Me gustaría poder tener un gato, pero no tengo dinero. Así me desquito.

		Gwen se dio cuenta de que la mujer tenía varios frascos de pastillas en la mesa, junto a la mecedora de la anciana.

		—Cuando pago todas esas medicinas, no me queda demasiado para pagar las facturas y comprar comida.

		—Eso no está bien.

		La mujer suspiró.

		—La economía está en una situación terrible. Ahora, volviendo a hablar de mi vecina, yo vigilo el complejo de apartamentos, principalmente para protegerme a mí misma. Yo no puedo enfrentarme a un intruso ni tengo pistola. Por lo tanto, me aseguro de que sé quién vive aquí y quién no. Vi un hombre joven, muy desaliñado y con el pelo sucio que no hacía más que venir para ver a esa chica. Ella sólo trataba de ser amable con él. Se notaba por la expresión de su rostro, pero jamás le dejaba pasar. Una vez, la última que vino, la policía fue a su apartamento y se quedó allí durante varios minutos.

		Gwen sintió que le daba un vuelco el corazón. Si la policía había estado allí, habría un informe con detalles de la conversación. Lo anotó en su teléfono.

		—Gracias por hablar conmigo. Me ha ayudado usted mucho.

		—De nada. Sé que vosotros los jóvenes no tenéis mucho tiempo, pero si alguna vez te apetece, puedes venir a verme. Te contaré sobre el FBI en los años setenta.

		Gwen la miró fijamente.

		—Yo fui agente federal. Una de las primeras mujeres.

		—Me encantaría que me contara cosas sobre esos días —afirmó Gwen—. Me aseguraré de hacer tiempo.

		—Gracias.

		—No, gracias a usted. Siento mucha simpatía por los pioneros —replicó Gwen.

		Le habló a Rick sobre la anciana.

		—Sí. Evelyn Dorsey —asintió él—. Es una especie de leyenda en el FBI. Garon Grier va a verla de vez en cuando.

		—La señora Dorsey me ayudó mucho en el caso de la universitaria. Efectivamente, un coche patrulla respondió a la llamada de la chica. Estoy tratando de localizar al oficial que realizó el informe.

		—Espero que podamos atrapar a ese tipo muy pronto.

		—Los de la unidad de casos cerrados están desesperados. Creen que está vinculado al caso antiguo en el que ellos están trabajando. Uno de esos detectives era pariente de la víctima.

		—¡Qué triste!

		—Sí —dijo ella—. ¿Estás bien?

		—No —admitió Rick.

		—¿Por qué no te vienes a mi casa esta noche para ver una película de las de la saga de Crepúsculo? Podríamos pedir una pizza.

		Rick inclinó la cabeza y sonrió.

		—Me parece una idea excelente.

		—Me alegro. A mí me gustan las setas, el queso y el pepperoni.

		—¿Has estado estudiando mi perfil?

		—No. ¿Por qué?

		—Ésos son mis ingredientes favoritos.

		—Otra cosa en común —dijo ella con una sonrisa.

		—Creo que encontraremos más.

		—Estoy segura.

		Rick no se sentía muy cómodo con las llamadas películas para chicas, pero se sintió atraído por la película casi inmediatamente. Casi no se dio cuenta de cuándo les llevaron la pizza y sólo se distrajo un instante para aceptar el plato y la taza de café.

		Gwen estaba encantada. Aquélla era su película favorita. Se quitó los zapatos y se acurrucó al lado de Rick sobre el sofá para volver a verla una vez más. Era increíble lo cómodos que se sentían el uno con el otro, incluso a pesar de que la relación sólo estaba empezado.

		Rick la miró mientras el vampiro estaba presumiendo de sus habilidades con la heroína de la pantalla.

		—Tenías razón. Es muy buena.

		—Los libros también. Me encantan todos.

		—Supongo que tendré que comprarlos.

		—¿Más pizza? —le preguntó ella.

		—Creo que me tomaré un trozo más.

		—Yo también.

		Cuando terminaron de cenar, ella se acurrucó contra él para terminar de ver la película.

		—Ha sido estupenda —comento él—. ¿Hay más?

		—Dos más. ¿Quieres ver la siguiente?

		Rick se volvió para mirarla.

		—Sí, me gustaría, pero ahora no —dijo. Entonces, se puso a Gwen sobre el regazo—. Estoy sufriendo de falta de afecto. ¿Crees que podrías ayudarme?

		—¡Claro que sí!

		Comenzaron a besarse. Cada beso se hacía más duro, más urgente. A medida que se iban acostumbrando al tacto y al sabor del otro, el placer crecía y se hacía más difícil retirarse.

		Rick gruñó cuando se encontró tumbado encima de ella, medio desnudos los dos. Él enterró el rostro en la cálida garganta de Gwen.

		—Me estoy muriendo —susurró.

		—Yo también —musitó ella, temblando.

		Rick levantó la cabeza. Tenía una mirada atormentada en los ojos.

		—¿Qué opinión te merece el matrimonio?

		Gwen parpadeó.

		Rick se dio cuenta de que él, el hombre menos impulsivo de la tierra, estaba haciendo algo completamente impropio de sí mismo. Después de lo ocurrido con el teniente e incluso con Machado, había llegado a la conclusión de que no quería que ella terminara con ningún otro hombre sólo porque él estuviera esperando el momento adecuado para hacer algo. Además, era un hombre tradicional, igual que ella. Y existía entre ambos una compatibilidad física casi increíble.

		Suspiró.

		—Mira, nos llevamos muy bien. Nos complementamos muy bien físicamente. Tenemos trabajos similares, opiniones parecidas sobre la vida e incluso estamos al mismo nivel social. ¿Por qué no nos lanzamos a la piscina y nos casamos? Ahora mismo. Después — añadió con una mirada muy sugerente— podremos hacer lo que los dos nos morimos por hacer sin que tengamos que sentirnos culpables al respecto.

		Gwen separó los labios. Debería haber negado aquella comparación de su nivel social inmediatamente, pero el cuerpo le ardía y en lo único que podía pensar era en buscar alivio. Amaba a Rick. Al menos, él la quería. Los dos querían tener hijos. Funcionaría. Ella conseguiría que funcionara.

		—Sí —dijo.

		Rick se levantó y sacó su teléfono móvil. Tras buscar en el listado de contactos, encontró un número y apretó un botón.

		—¿Ramírez? Sí. Siento llamar tan tarde. ¿Me puede dar línea directa con el general? Necesito su ayuda en… en un asunto personal —añadió mirando a Gwen.

		Ramírez suspiró.

		—Está bien. Pero me debes una.

		—Claro.

		Se produjo una pausa. Rick le indicó a Gwen que le diera lápiz y papel. Escribió un número.

		—Gracias —le dijo a Ramírez. Entonces, colgó y marcó el otro número—. Sí. Soy tu… tu hijo —añadió tras dudarlo un instante—. ¿Qué te parece ser el padrino de una boda mexicana? Bueno, dentro de treinta minutos.

		Se escuchó un exabrupto en español desde el otro lado de la línea. Rick respondió en el mismo idioma y afirmó que no estaba a punto de hacer algo inmoral, sino de asegurarse que todo se llevaba a cabo correctamente y eso significaba una boda de verdad. El general pareció calmarse. Rick sonrió.

		—Gracias —dijo antes de colgar. Entonces, se volvió a Gwen y sonrió de nuevo—. ¿Tienes un vestido blanco?

		—¡Claro que tengo un vestido blanco! —exclamó. Entonces, se dirigió corriendo al dormitorio para ponérselo.

		Se dejó el cabello suelto. El vestido era ajustado, con mangas de farol, acompañado de un chal de cuentas. Tenía un aspecto muy joven e inocente. E increíblemente sexy a la vez.

		El cuerpo de Rick reaccionó visiblemente al verla. Se aclaró la garganta.

		—No te fijes en eso —dijo.

		—Está bien —comentó, riendo, mientras se unía con él y lo miraba a los ojos—. ¿Estás seguro?

		Rick le enmarcó el rostro entre las manos y la besó con increíble ternura.

		—No sé por qué, pero jamás he estado más seguro de nada. ¿Y tú?

		Gwen asintió. Tenía una expresión soñadora en el rostro.

		—También.

		Rick sonrió.

		—Podemos compartir la munición también, así será más económico estar casado.

		Gwen se echó a reír.

		—Le diré eso a mi padre cuando le explique por qué no lo he invitado a la ceremonia.

		—Yo tendré que hacer lo mismo con mi madre, pero no tenemos tiempo de reunirlos a todos porque nos vamos a fugar.

		—Tu padre tendrá que ser nuestro testigo —dijo ella.

		—Mi padre… Vayámonos.

		El general estaba esperándolos en la frontera. Ellos lo siguieron por un largo y polvoriento sendero hasta un pequeño pueblo. Allí, se detuvieron frente a la iglesia de una misión.

		—Aquí hay muy buenas personas y el sacerdote es un hombre joven muy agradable, de los Estados Unidos —añadió. Entonces, dudó y los miró alternativamente—. No se me ocurrió pensar por qué religión…

		—Católica —dijeron los dos a la vez. Entonces, se miraron y se echaron a reír.

		—No lo habíamos hablado antes —afirmó Rick.

		—Muy bien —repuso el general con una sonrisa—. Vamos. El sacerdote está esperando. ¿Estáis seguros sobre esto?

		Gwen miró a Rick con todo el amor que sentía por él reflejado en los ojos.

		—Muy seguros.

		—Pero que muy seguros —añadió Rick con ojos brillantes.

		—En ese caso, procedamos.

		El general tomó a Gwen y le enganchó el brazo en el suyo propio. Entonces, los dos comenzaron a avanzar hacia el altar. Todo el pueblo había ido a mirar. Un grupo de niños parecía encontrar fascinante el cabello rubio de la novia.

		El sacerdote sonrió benevolentemente y comenzó a oficiar el matrimonio. Después llegó la parte del anillo.

		Rick palideció.

		—Oh, no…

		El general le dio un suave puñetazo en el hombro.

		—Toma —le dijo—. Menos mal que yo sí que me he acordado —añadió. Le entregó una pequeña alianza de oro que parecía casi perfecto para la mano de Gwen—. Algo antiguo. Perteneció a mi abuela. Ella querría que siguiera en la familia.

		—Es muy bonito —susurró Gwen—. Gracias.

		El general asintió. Rick tomó la alianza y la deslizó suavemente por el dedo de Gwen, donde encajó a la perfección. El sacerdote los declaró marido y mujer y Rick se inclinó para besarla. Ya estaban casados.

		Ninguno de los dos recordaba mucho sobre el resto de la velada. Regresaron al apartamento de Gwen, donde se desnudaron de un modo febril. Después, disfrutaron de una larga sesión en la cama que los dejó a ambos completamente cubiertos de sudor, plenos y completamente exhaustos.

		Sin embargo, ni el agotamiento los detuvo. En cuanto se recuperaron un poco, se abrazaron y volvieron a empezar.

		—¿Sabes una cosa? Jamás se me habría ocurrido que el matrimonio fuera algo tan divertido —comentó Rick cuando por fin comenzaron a tener sueño.

		Gwen se acurrucó contra él, completamente satisfecha.

		—Yo tampoco. Siempre pensé en algo más… Bueno, ya sabes, sólo por los niños.

		Rick se giró para mirarla.

		—Eh. Tú quieres tener hijos. Yo también. ¿Cuál es el problema?

		—Haces que todo parezca tan sencillo —comentó ella.

		—Es sencillo. Dos personas se enamoran, se casan y tienen una familia. Envejeceremos juntos, pero todavía no. Tal vez no envejezcamos nunca —añadió con preocupación—, cuando mi madre se dé cuenta de que me he casado sin decírselo.

		—Mi padre también se va a enfadar mucho —replicó ella—, pero podría ser que no hubiera podido venir aunque yo le hubiera informado con tiempo. En estos momentos está muy atareado con asuntos militares.

		—¿Está en el servicio activo?

		—Sí.

		Aquélla era otra preocupación. Aún tenía que decirle a Rick quién era su padre y sobre la familia a la que ella pertenecía. Eso podría ser fuente de desacuerdos entre ellos. Sin embargo, no tendría que enfrentarse a aquel tema aquella noche.

		Se acurrucó contra él y lo abrazó.

		—Para ser un hombre que no se ha prodigado mucho, eres muy bueno.

		Rick se echó a reír.

		—Lo mismo te digo —afirmó. La abrazó con fuerza—. Dicen que es algo natural. Supongo que así es. Por supuesto, están todos los libros que he leído, sólo con propósito educativo.

		—Yo también he leído algunos.

		Rick se inclinó sobre ella y le rozó suavemente los labios con los suyos.

		—Me alegra que hayamos esperado —dijo mirándola muy seriamente—. Sé que no somos como el resto del mundo, pero no me importa. Esto era lo adecuado para nosotros.

		—Sí. Gracias por haberte contenido. Te aseguro que yo no podría haberlo hecho. ¡Ardía!

		—Yo también, pero estaba pensando en más tarde, en generaciones más tarde, cuando les digamos a nuestros nietos y a nuestros bisnietos la historia de cómo nos enamoramos y nos casamos. Será un recuerdo muy especial —susurró mientras cerraba los ojos—. No será una legalización de algo que había ocurrido de antemano.

		Gwen le dio un beso en el hombro y sonrió.

		—Y lo mejor de todo esto es que ya eres mi mejor amigo.

		—Y tú la mía —musitó él mientras le besaba el cabello—. Duérmete. Mañana cuando nos despertemos nos enfrentaremos a lo que nos espera.

		—¿El qué?

		—Estaba pensando si el teniente va a echar espuma por la boca cuando se lo digamos.

		—Tonterías.

		—Es lo que me parece a mí que va a ocurrir.

		Estaba seguro de que el teniente sentía algo por Gwen. Tal vez sí, tal vez no. Fuera como fuera, esperaba fuegos artificiales para el día siguiente.


		Capítulo 9

		LA definición de fuegos artificiales se quedó corta.

		—¡Te has casado! —exclamó el teniente Hollister.

		Gwen se acercó un poco más a Rick.

		—Sí, lo siento. Te habríamos invitado, pero no queríamos tener los gastos de una boda demasiado grande, por lo que nos fugamos —dijo ella tergiversando un poco la verdad.

		—Os fugasteis —dijo Hollister mientras se reclinaba en su butaca y suspiraba. Entonces, observó a Márquez con desaprobación—. Ciertamente ha sido todo muy rápido.

		—Nosotros supimos lo que sentimos inmediatamente —replicó Rick con una sonrisa—. No tenía sentido tener un compromiso largo.

		—Así es —afirmó Gwen.

		—Bueno, pues enhorabuena —dijo Hollister tras un instante. Se levantó y les dio la mano a ambos—. ¿Cómo se lo ha tomado tu madre? —le preguntó a Rick.

		—Aún no se lo he dicho.

		—¿Por qué no os tomáis los dos el día libre? Podríais decir que es vuestra luna de miel —sugirió Hollister—. Gail Rogers puede sustituirte —le dijo a Rick—. No quiero que Barbara venga detrás de mí con una pistola porque se ha enterado de la noticia por otra persona.

		—Buena idea —comentó Rick—. ¡Gracias!

		—De nada. Será mi regalo de bodas. Uno pequeño —añadió—. Tenéis que regresar al trabajo mañana. ¿Cuándo te vamos a perder a ti? —le preguntó a Gwen.

		Ella no estaba segura de a qué se refería. Entonces, recordó que ella pertenecía a una agencia federal.

		—No estoy segura. Tendré que hablar con mi jefe y él tendrá que hablarlo con el capitán de aquí.

		Hollister asintió.

		—Lo has hecho muy bien. Sentiré perderte.

		—Y yo sentiré marcharme. Tal vez ahora tenga que hacer algunos pequeños ajustes a mi vida profesional —añadió mientras miraba a Rick con preocupación—. No quiero realizar un trabajo que me manda de acá para allá una semana sí y otra no. Ahora no.

		Hollister frunció los labios.

		—Nos vendría bien otro detective —señaló Hollister—. Tú te has hecho con tu trabajo en un tiempo récord y tenemos cursos de entrenamiento.

		—¿Lo dices en serio? —preguntó ella con una sonrisa.

		—Por supuesto.

		—Espera un momento —intervino Rick. No se podía creer lo que acababa de escuchar—, ¿dejarías de trabajar para los federales sólo por mí?

		—Sí —respondió ella sinceramente—. Estoy cansada de vivir de acá para allá y me gusta mucho San Antonio.

		—Vaya —comentó Rick con una encantadora sonrisa en los labios.

		Ella se echó a reír.

		—Y ahora vamos a por la parte verdaderamente difícil. Tenemos que darle la noticia a tu madre.

		—Me va a matar…

		—No lo creo. Le llevaremos una maceta de flores —sugirió Gwen—. Le gusta la jardinería y estoy convencida de que no le importará que la chantajeemos con algo que pueda plantar.

		Todos se echaron a reír.

		En realidad, Barbara no se enfadó. Se echó a llorar y los abrazó a los dos.

		—¡Estoy tan contenta!

		—Y yo me alegro mucho —dijo Gwen—, pero te hemos traído de todos modos algo para chantajearte.

		—¿Algo para chantajearme? —preguntó Barbara mientras se secaba las lágrimas.

		Gwen salió al porche y regresó con una enorme maceta.

		—¡Es una planta paraguas! —exclamó Barbara—. Llevo años queriendo tener una, pero nunca podía encontrar el tamaño adecuado. ¡Es perfecta!

		—He pensado que podrías plantarla —dijo Gwen.

		—No, no. La dejaré para el interior, le echaré abono para crezca y… ¿No habréis tenido que casaros a la fuerza?

		Los dos se echaron a reír.

		—No. Gwen es tan tradicional como nosotros —le dijo Rick a su madre con una cálida sonrisa.

		—¡Eso es maravilloso! ¡Bienvenida a la Edad de Piedra, querida mía! —gritó Barbara mientras le daba un fuerte abrazo a Gwen—. ¿Dónde vais a vivir? ¿En San Antonio? —preguntó, resignada.

		Gwen y Rick ya lo habían hablado.

		—Bueno, la vieja casa de los Andrews está a la venta—contestó Rick—. He hecho una oferta esta misma mañana.

		—¡Ay, qué alegría! —exclamó Barbara mientras se echaba de nuevo a llorar—. Yo pensaba que querríais vivir donde están vuestros trabajos.

		Ya darían más tarde todas las explicaciones sobre el trabajo de Gwen.

		—Queremos vivir cerca de ti —dijo Rick.

		—Cuando lleguen los niños —añadió Gwen con una sonrisa—, querrás poder verlos.

		Barbara se tocó la frente.

		—Creo que tengo fiebre. ¿Queréis tener hijos?

		—Sí, claro —respondió Gwen con una sonrisa.

		—Muchos niños —añadió Rick.

		—Voy a comprarle una juguetería entera —murmuró Barbara—, pero primero necesito comprar semillas orgánicas para poder hacer comida saludable para el bebé.

		—Nos casamos ayer —señaló Rick.

		—Sí. Y estamos en noviembre —comentó Barbara mientras iba a buscar un calendario—. Nueve meses a partir de ahora es en la época de la recolección.

		Rick y Gwen sacudieron la cabeza.

		Se quedaron para cenar y luego se pusieron a ver las noticias. Gwen estaba tan feliz sentada al lado de su esposo que no se podía imaginar lo que estaba a punto de ocurrir.

		El presentador del noticiero empezó a sonreír cuando apareció en pantalla la fotografía de un general, muy conocido para el público.

		—Última hora —dijo—. Entre rumores de que estaba a punto de retirarse, al menos del servicio activo, acabamos de saber que el general David Cassaway, que fue el comandante en jefe en Irak, ha sido nombrado director de la Agencia Central de Inteligencia, la CIA. El general Cassaway, que realizó durante muchos años operaciones encubiertas, lleva al mando de las tropas de los Estados Unidos en Irak desde hace dos años. Se rumoreaba que se iba a retirar del ejército, pero parece que sólo estaba considerando un puesto nuevo.

		Barbara miró a Gwen.

		—¡Qué coincidencia! Se apellida como tú.

		El presentador añadió:

		—El general Cassaway tenía un hijo, Larry, que murió en una operación secreta en Oriente Medio tan sólo hace unos meses. Deseamos al general Cassaway buena fortuna en su nuevo puesto. Ahora, pasamos a otras noticias…

		Rick estaba mirando a Gwen como si no se pudiera creer lo que estaba viendo.

		—Tu hermano se llamaba Larry, ¿verdad? Y también murió en acto de servicio.

		Barbara la miraba muy fijamente. Rick también.

		Gwen respiró profundamente.

		—Sí. David Cassaway es mi padre —confesó.

		—¿Tu padre es el nuevo director de la CIA?

		—Sí.

		Rick había oído hablar mucho a través de las personas de su departamento sobre la vida social de la capital. Estaba seguro de que no había generales pobres en el ejército y que el director de la CIA ciertamente no tendría que apretarse el cinturón.

		—¿Cómo es el lugar en el que vives cuando estás en tu casa?

		Gwen suspiró.

		—Tenemos una casa muy grande en Maryland, que cuenta con varias hectáreas de terreno. A mi padre le gustan los caballos y cría… purasangres.

		—¿Y qué coche conduce?

		—Un Jaguar.

		Rick se levantó y se dio la vuelta con un suspiro de exasperación.

		—¿Por qué no me lo dijiste?

		—Porque me temía que harías precisamente lo que estás haciendo ahora —protestó Gwen—. Juzgarme por lo que tengo. Odio las fiestas. Odio las recepciones. ¡Odio hacer de anfitriona! Soy completamente feliz trabajando en cualquier cosa que no requiera que yo me ponga un traje de noche y tenga un aspecto opulento.

		—Opulento… —susurró Rick.

		—Yo no soy rica —señaló ella.

		—Pero tu padre sí.

		—Mi padre nació en una familia acaudalada. Fue a Harvard y luego a West Point, pero es una persona normal y corriente. No se da ínfulas.

		—Claro.

		—Rick… —dijo ella mientras se levantaba también y se acercaba a él—, yo no soy mi familia. No tengo dinero. Trabajo para ganarme la vida. ¡Por el amor de Dios! Este traje tiene un año…

		Rick se dio la vuelta. Tenía el rostro muy enojado.

		—Y el mío tres. Conduzco una furgoneta. Casi no me puedo permitir entradas para ir al teatro. Deberíamos haber esperado un poco para casarnos…

		—No. Si hubiéramos esperado y lo hubieras descubierto antes, jamás te habrías casado conmigo.

		Antes de que Rick pudiera abrir la boca y destruir su futuro, Barbara se levantó y se colocó entre ambos.

		—Ella tiene razón. Necesitas parar antes de que digas algo de lo que te podrías lamentar. Deja que Gwen se vaya a casa y piénsalo con la almohada. Estoy segura de que las cosas tendrán mejor aspecto por la mañana.

		Fue a por su teléfono móvil y marcó un número. Esperó hasta que respondieron.

		—Cash. Gwen Cassaway va a volver a San Antonio esta noche y no quiero que lo haga sola. ¿Tienes a alguien que pueda llevarla?

		—¡No! —protestó Gwen.

		Barbara levantó una mano y sonrió.

		—Eso me había parecido. Gracias. Te debo un pastel de manzana —dijo antes de colgar el teléfono—. Uno de los hombres de Cash vive en San Antonio y está a punto de marcharse a casa. Se pasará por aquí para llevarte. A él no le importará y es muy agradable. Se llama Carlton Ames. Te cuidará bien. Vete a casa y no te preocupes. Todo va a salir bien.

		Gwen consiguió sonreír. Entonces, miró a Rick, pero él ni siquiera la miró a los ojos. Ella respiró profundamente y tomó su abrigo y su bolso. Entonces, salió al porche con Barbara. Ésta cerró la puerta a sus espaldas.

		—Está disgustado todavía por lo de su propio padre —dijo Barbara—. Lo superará. Tú duerme bien y no te preocupes. Todo saldrá bien. ¡Estoy tan contenta de que se haya casado contigo! Cuando se le pase esto, vais a ser muy felices.

		—Espero que tengas razón. Se lo debería haber dicho, pero temía hacerlo.

		—¿Has hablado con tu padre?

		—No. Tengo que hacerlo esta noche. Él tampoco va a estar muy contento.

		—¿Acaso tiene prejuicios sobre…?

		Gwen soltó una carcajada.

		—¡Cielo santo, no! A mi padre no le importa ni el color, ni la raza, ni la religión. Es muy liberal. No. Lo único que le va a molestar es que no se lo haya dicho primero.

		—En ese caso no pasa nada. Lo solucionarás con él. Y con Rick. Ah, ahí está Carlton.

		Barbara saludó con la mano a un coche que se detuvo frente al porche. Un joven muy agradable salió y sonrió.

		—Me han dicho que tengo compañía para el viaje —comentó.

		—Sí. Ésta es mi nuera Gwen. Carlton —añadió para concluir las presentaciones—. Ella no ha venido en su coche y tiene que regresar a San Antonio para recogerlo. Gracias por llevártela.

		—Gracias —afirmó Gwen.

		—De nada. ¿Nos vamos?

		Gwen miró hacia el porche, pero la puerta seguía cerrada. Hizo un gesto de dolor, pero consiguió esbozar una débil sonrisa.

		—Nos vemos pronto —dijo—. Que pases buena noche.

		—Tú también, querida —susurró Barbara con una sonrisa forzada—. Buenas noches.

		Observó cómo el coche se marchaba antes de entrar en la casa y cerrar la puerta.

		—Rick…

		Él estaba hablando por teléfono. Barbara se preguntó a quién podría estar llamando a aquellas horas. Tal vez era un asunto de trabajo.

		Rick colgó y regresó al salón. Tenía un aspecto más distante que nunca.

		—Me voy a dar un paseo en coche. No tardaré mucho.

		—Ella estaba muy disgustada. No puede evitar tener el padre que tiene, igual que tú tampoco.

		—Lo sé, pero me lo tendría que haber dicho.

		—Creo que temía hacerlo. Está muy enamorada, ¿sabes?

		Rick se sonrojó y apartó la mirada.

		—No voy a tardar mucho.

		Barbara observó cómo Rick se marchaba. Esperó que las cosas pudieran solucionarse pronto. Apreciaba mucho a Gwen.

		Rick aparcó frente al bar y entró tras cerrar su furgoneta. Era muy tarde y ya sólo quedaban un par de clientes. El que estaba más al fondo le hizo una indicación a Rick y éste se acercó para sentarse frente a él.

		El hombre le dedicó una sonrisa.

		—¿Debería sentirme halagado de que me hayas llamado cuando necesitas consejo? ¿Por qué no hablas con tu madre?

		—En realidad, no se trata de un asunto que una mujer pueda comprender —musitó él.

		El general Machado frunció los labios.

		—Tal vez no —dijo. Llamó al camarero, que se acercó enseguida—. Un café para mi joven amigo, por favor.

		—Enseguida.

		El camarero regresó inmediatamente con el café de Rick. Se lo colocó delante y se dirigió al general.

		—¿Algo para usted, señor?

		—No. Con eso basta por el momento. Gracias.

		El camarero se marchó. Machado observó cómo Rick se tomaba el café.

		—No me puedo creer que os acabéis de casar y ya os hayáis peleado.

		—Me mintió. Al menos, mintió por omisión.

		—¿Sobre qué?

		—Resulta que su padre es el nuevo director de la CIA.

		—Ah, sí. El general Cassaway. Grange y él son amigos.

		Rick recordó una conversación entre Gwen y Grange en la primera reunión con Machado en la frontera. En su momento le había sorprendido. Acababa de comprender que ella estaba advirtiendo a Grange para que no revelara su identidad. Este hecho lo entristeció aún más.

		—Es rico —comentó Rick.

		—Y tú no —dijo Machado, que comprendía el problema—. ¿Acaso importa tanto si la quieres a ella? ¿Y si fuera tu madre la rica y el padre de ella el pobre?

		—No sé…

		—Claro que lo sabes. No te importaría.

		Rick tomó otro sorbo de café. Estaba perdiendo argumentos.

		—En mi país, yo era millonario —dijo Machado—. Tenía todo lo que un hombre podía desear. Un Rolls-Royce, un helicóptero privado… Tal vez tenía demasiado y Dios se sintió molesto por el hecho de que yo gastara más dinero en mí que en los pobres que tenían que marcharse de sus tierras y eran asesinados por los secuaces de mi mano derecha en sus esfuerzos por atraer empresas petrolíferas extranjeras. El petróleo y el gas natural son bastante valiosos, pero los habitantes de aquella zona los consideraban una molestia porque interfería con la pesca. No les interesa la riqueza. Viven el día a día, tranquilamente, sin relojes, sin supermercados, sin centros comerciales. Tal vez tienen razón y el mundo entero se ha vuelto loco por esta enfermedad llamada civilización.

		Rick sonrió.

		—Sería una vida menos ajetreada.

		—Efectivamente. Yo me comporté descuidadamente. Jamás volveré a hacerlo. Y el hombre que usurpó mi puesto e hizo sufrir a mi pueblo pagará un precio muy alto por su arrogancia y su avaricia. Te lo prometo.

		—Hemos oído lo que ha hecho a los ciudadanos.

		—Y ha sido culpa mía. Debería haber escuchado. Un amigo mío, arqueólogo, trató de advertirme sobre lo que su gente estaba haciendo a los pueblos nativos. Pensé que estaba exagerando para que yo dejara de insistir en atraer intereses extranjeros y así poder preservar los tesoros arqueológicos.

		El camarero se acercó de nuevo a la mesa, pero en aquella ocasión parecía preocupado.

		—General, un coche de policía se dirige hacia aquí —dijo.

		Machado miró a Rick.

		—Te aseguro que no estoy implicado en ningún intento de secuestrarte o arrestarte —le aseguró él.

		—¿El coche es de la zona? —preguntó Machado.

		—Sí. Es un coche de policía de Jacobsville.

		Machado sopesó sus opciones. Mientras estaba tratando de decidir si marcharse por la puerta trasera, un hombre alto e imponente, ataviado con el uniforme de policía, entró por la puerta. Miró a su alrededor y no tardó en ver a Rick y al general.

		Rick se relajó.

		—No pasa nada —dijo—. Es Cash Grier.

		—¿Lo conoces?

		—Sí. Es nuestro jefe de policía. Es un buen hombre. Se dice que fue mercenario. Otro rumor.

		Machado se echó a reír.

		Cash se acercó a su mesa. No sonreía.

		—Me temo que tengo malas noticias. Se trata de Gwen —dijo—. Ha habido un accidente…

		Rick se levantó como el rayo.

		—¿Está grave? —preguntó. Estaba muy pálido—. ¿Está bien?

		—Los han llevado a ella y a Ames al hospital general de Jacobsville —contestó Cash—. Ames está bastante mal. La señorita Cassaway tiene al menos una costilla rota…

		Rick ya había salido del bar. Iba corriendo a por su furgoneta.

		—¡Espera! ¡Voy contigo! —le gritó Machado. Se detuvo lo suficiente para pagar al camarero.

		Cash regresó rápidamente a su coche patrulla y siguió la furgoneta de Rick a lo largo de la carretera que llevaba al hospital. Se detuvo detrás de Rick en la entrada a Urgencias.

		—Mi esposa, Gwen Cassaway —le dijo Rick a la enfermera que había en el mostrador—. Acaban de traerla.

		La enfermera lo estudió.

		—Ah, es usted, detective Márquez—. Sí. ¿Es su esposa? ¡Enhorabuena! Ahora está en Rayos X. La doctora Coltrain la está atendiendo.

		—Gracias.

		—Puede sentarse allí —le dijo la enfermera—. Haré que alguien le diga a la doctora Coltrain que está usted aquí.

		Rick quería salir corriendo a buscar a Gwen, pero sabía que era mejor esperar. Apretó los dientes.

		—Está bien.

		—Será un segundo —le prometió la enfermera. Inmediatamente, tomó el teléfono.

		—Está bien —dijo Machado con una afectuosa sonrisa—. Tiene mucho valor para ser alguien tan joven.

		Rick se sentía muy afectado. No debería haber reaccionado de aquel modo. La había disgustado, pero… Ella no iba conduciendo y Ames era uno de los mejores conductores de Cash.

		Se volvió al jefe de policía.

		—¿Cómo ocurrió el accidente?

		—Eso es lo que a mí me gustaría saber —dijo Cash—. Había unas huellas en la tierra, como si un coche los hubiera golpeado. Tengo hombres haciendo las comprobaciones necesarias.

		—Si necesita ayuda, puedo proporcionarle un hombre que podría incluso ser mejor que los que tiene usted —comentó Machado.

		—Usted me resulta familiar…

		—Hay muy pocas fotografías mías…

		—Sí, pero lo he visto a usted en otra ocasión. No me acuerdo dónde. Tal vez lo recuerde pronto.

		Machado levantó una ceja.

		—Lo mejor sería que su memoria siguiera fallando unas horas más. A mi hijo le vendría bien la compañía.

		—¿Su hijo? —preguntó Cash. Entonces, miró fijamente al hombre de más edad—. Machado.

		Él asintió y sonrió.

		—Gwen tenía una fotografía suya. Yo tuve que darle la noticia a la madre de Rick, sobre el vínculo que une a éste con usted.

		—Ah, así fue como se lo dijeron. Muy ingenioso… Espero que ella y el policía se encuentren bien.

		—Yo también —dijo Cash—. Me preocupa lo del otro coche.

		Machado dio un paso al frente.

		—Los de Fuentes tienen muchas razones para interferir con mis planes. Mi sucesor los paga para que me espíen. También, hay un topo a un nivel muy alto de la DEA. No sé quién es —añadió—, pero sé que existe.

		—Maldita sea —musitó Cash.

		—Sí. Las cosas están bastante complicadas. No quería implicar a los chicos en mi guerra —añadió mirando con tristeza a Rick.

		—A ningún padre le gusta eso. A veces, interviene el destino. Se lo deberíamos decir a su padre.

		—Sí —replicó Machado—. Deberíamos.

		Se excusó y fue a hablar con Rick.

		—¿Y cómo voy a encontrar yo a su padre? —preguntó Rick.

		Machado sonrió.

		—Creo que yo puedo resolver ese problema — dijo. Sacó su teléfono móvil, uno de tantos, y marcó un número—. ¿Grange? Sí. Gwen ha resultado herida en un accidente de automóvil. Necesito que llames a su padre y se lo comuniques. Aún no conocemos los detalles. Al menos tiene una costilla rota, no sabemos nada más. Sin embargo, su padre debería estar aquí.

		Se produjo una pausa.

		—Sí, gracias —añadió—. Está en el Jacobsville Hospital. Sí. De acuerdo —concluyó antes de colgar—. Grange y el padre de Gwen son amigos. Él realizará esa llamada.

		Rick desvió la mirada.

		—Menuda manera de conocer al suegro —musitó.

		—Estoy de acuerdo —dijo Machado mientras abrazaba con afecto a su hijo—. Sin embargo, lo harás bien. Ahora, siéntate y deja de pasear antes de que hagas un agujero en el suelo.

		Rick permitió que Machado le condujera a una silla. Resultaba bastante agradable tener un padre.

		La doctora Louise Coltrain entró en la sala con su bata blanca. La enfermera le presentó a Rick como esposo de Gwen y a Machado como su suegro.

		—Enhorabuena —le dijo a Rick—. Gwen se va a poner bien. Tiene una costilla rota, pero las demás lesiones son principalmente hematomas. El patrullero Ames tiene una herida en la cabeza —le comunicó a Cash—. Su recuperación va a ser algo más complicada. Voy a hacer que lo lleven en helicóptero a San Antonio, pero está aguantando bien. ¿Pueden notificárselo a su familia?

		Cash negó con la cabeza.

		—Que yo sepa no tiene familia. Sólo yo —añadió con una triste sonrisa—. Soy yo al que tiene que notificarle todo lo relacionado con Ames.

		La doctora asintió.

		—Así lo haré. Y usted, detective Márquez, puede ir a ver a su esposa ahora. Yo le acompañaré.

		—¿Dónde diablos está mi hija?

		Rick sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Aquella voz, profunda, fría y autoritaria, dejó helados a todos los que estaban en la sala de espera. Rick se giró y comprendió enseguida cómo aquel hombre se había convertido en general. Iba vestido de uniforme, absolutamente impecable.

		—¿Y quién diablos es el responsable de que se encuentre en el hospital? —añadió con un tono de voz muy intimidatorio.

		Mientras Rick estaba tratando de encontrar una respuesta, Barbara entró por la puerta, preocupada por la llamada que había recibido de Rick. Se detuvo al lado del militar que tanta tensión estaba causando en la sala de espera.

		—¡Dios santo! ¡Pues menudos modales! —exclamó ella con hostilidad—. Le ruego que se calme y deje de gritar a todo el mundo. ¡Estamos en un hospital y no en un cuartel!
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		EL general Cassaway se dio la vuelta y miró a la mujer, rubia y menuda, que lo contemplaba con tanta hostilidad.

		—¿Quién diablos es usted?

		—La mujer que va a hacer que lo arresten a usted si no se calma —le espetó ella—. Rick, ¿cómo está Gwen? —le preguntó a su hijo mientras extendía los brazos.

		Rick se acercó a ella y la abrazó.

		—Tiene una costilla rota —explicó—. Y algunos hematomas. Se pondrá bien.

		—¿Quién es usted? —preguntó el general Cassaway.

		Rick se volvió hacia él.

		—Soy el esposo de Gwen, el sargento detective Rick Márquez —dijo fríamente.

		—¿Su esposo, ha dicho?

		—Sí. Y él es mi hijo —añadió Barbara.

		—Y también el mío —afirmó el general Machado tras acercarse a ellos. Sonrió a Barbara y ella le devolvió la sonrisa.

		—¿Están ustedes casados? —les preguntó Cassaway.

		Barbara se echó a reír.

		—No. Él es demasiado joven para mí —comentó.

		Machado la miró muy divertido.

		—A mí me gustan las mujeres mayores —admitió.

		—Yo quiero ver a mi hija —le dijo Cassaway a la doctora Coltrain.

		—Por supuesto. Venga por aquí. Tú también, Rick. Gwen estaba sedada, pero abrió los ojos y se alegró mucho al ver a su esposo y a su padre entrando en la sala de recuperación.

		—¡Papá! ¡Rick!

		Rick se colocó a un lado de la cama y Cassaway al otro.

		—Lo siento mucho —susurró ella.

		—No seas absurda —le dijo Rick mientras le besaba la frente—. Me comporté como un idiota. ¡Soy yo quien lo siente mucho! Jamás debería haber dejado que te marcharas con Ames.

		—¡Ames! ¿Cómo está? —quiso saber Gwen—. El otro coche salió de la nada. Ni siquiera lo vimos hasta que nos golpeó. Había tres hombres en su interior…

		—¿Reconociste a alguno de ellos?

		—No —replicó ella—, pero podría haber sido Fuentes. El último de los señores de la droga, de los tres hermanos, que sigue con vida.

		—Juro que los cazaré como si fueran ratas —prometió Cassaway.

		—Mi padre lo hará antes que usted —replicó Rick fríamente.

		—¿Y quién es tu padre? —le preguntó Cassaway—. Me resulta muy familiar.

		—El general Emilio Machado —contestó Rick, con un orgullo que se le reflejó en el modo en el que levantó la barbilla.

		Cassaway frunció los labios.

		—El jefe de Grange. Sí. Conocemos bien la operación que está a punto de producirse. Por supuesto, no podemos implicarnos.

		—Por supuesto —afirmó Rick.

		—Entonces, os habéis casado —prosiguió Cassaway. Y sacudió la cabeza—. A tu madre le habría encantado verte casada. Y a mí también.

		—Lo siento mucho —contestó Gwen—, pero yo no le había contado a Rick quién eras.

		—¿Y qué tiene eso que ver? —preguntó el general, completamente perplejo.

		—Soy un simple detective —dijo Rick—. Me pongo trajes que tengo desde hace tres años y conduzco una furgoneta.

		—Demonios, yo también conduzco una furgoneta —replicó el general—. ¿Y qué?

		Rick sintió una inmediata simpatía por él. Sonrió.

		—¿Ves? —le preguntó Gwen a su esposo—. Te dije que no era lo que pensabas.

		—Un esnob —comentó el general mientras observaba a Rick—. Yo no elijo a mis amigos por sus cuentas bancarias.

		—Lo siento —dijo Rick—. No le conocía.

		—Ya me conocerás, hijo.

		—Enhorabuena por su nombramiento —afirmó Rick.

		El general se encogió de hombros.

		—No sé cuánto tiempo voy a durar. No voy lamiendo traseros, si entiendes lo que te digo, y digo lo que pienso. En ocasiones, no resultaba bien decir lo que uno piensa.

		—Yo creo que la sinceridad siempre debería estar presente. Tiene un gran valor —replicó Rick.

		El general lo observó muy contento. Entonces, miró a su hija.

		—Has escogido bien.

		Gwen se limitó a sonreír.

		En la sala de espera, Cash Grier estaba hablando por teléfono con alguien en San Antonio mientras que el general hojeaba una revista. Barbara paseaba de arriba abajo. Estaba muy preocupada. El padre de Gwen parecía un hueso muy duro de roer. Esperaba que Rick y él aprendieran a llevarse bien.

		Cuando Cash terminó la llamada, tenía un gesto sombrío en el rostro.

		—Encontraron un coche, abandonado, a unos cuantos kilómetros de Comanche Wells —dijo—. No podemos estar seguros de que sea el que golpeó al de Ames, pero tiene pintura negra en el parachoques y el coche de Ames es negro.

		—Fuentes —afirmó Machado—. Estoy más que harto de él. Creo que muy pronto va a tener un accidente muy similar.

		—No te he oído decir eso —le dijo Cash.

		—¿Acaso he dicho algo? —preguntó Machado—. No. Yo simplemente estaba poniendo voz a una predicción.

		—Actos y amenazas terroristas —replicó Cash mientras agitaba el dedo delante del rostro de Machado—. Además, y se me va a olvidar, muy convenientemente para ti, tu relación con el secuestro Pendleton durante los próximos sesenta minutos aproximadamente — añadió—. Aquí las cosas se podrían poner interesantes.

		Machado sonrió.

		—Entonces, yo ya me habré ido. Mi hijo me necesitaba.

		Cash sonrió.

		—Yo tengo una hija. Va a cumplir tres años.

		—Me habría gustado conocer a mi hijo cuando era tan pequeño —dijo Machado con tristeza—. Ni siquiera sabía que existía. Dolores se llevó el secreto a la tumba. Una pena.

		—Para mí fue mejor que no lo supieras —comentó Barbara—. Cuando lo adopté, él me dio una razón para vivir. ¿Crees que las cosas ocurren por una razón?

		—Sí —replicó Machado con una sonrisa—. Tal vez el destino tuvo algo que ver en todo esto.

		—Bueno, supongo…

		—Tengo que marcharme —decía el general Cassaway a Rick mientras los dos salían de la habitación de Gwen—, pero ha sido un placer conocerte, hijo — añadió mientras le daba la mano.

		—Lo mismo digo —respondió Rick—. De ahora en adelante cuidaré mejor de su hija. La próxima vez que me dé una sorpresa, no seré tan inflexible.

		—Asegúrate de ello. Recuerda cómo me gano la vida ahora. Puedo encontrarte en cualquier lugar. Cuando yo quiera.

		—Lo sé.

		Entonces, el general se dirigió a Machado.

		—Y usted es mejor que se largue pronto de México —le dijo en tono confidencial—. Las cosas se van a calentar en Sonora. Se acerca una tormenta. No creo que quiera estar en su camino.

		Machado asintió.

		—Gracias.

		—Bueno, tengo otros motivos —le aseguró Cassaway—. Quiero que esa rata salga de Barrera antes de que convierta su país en el distribuidor de cocaína más importante del mundo.

		—Y yo también —repuso Machado—. Le prometo que sus días en el poder terminarán dentro de muy poco.

		—Ojalá pudiera ayudar —afirmó Cassaway—, pero creo que ya tiene suficientes miembros de la inteligencia y mercenarios para que le echen una mano.

		—Incluido un amigo suyo —replicó Machado.

		—Y muy bueno que es. Hará el trabajo muy bien —prometió Cassaway mientras le daba la mano. Entonces, se volvió a Barbara—. Y usted tiene una boca muy despierta.

		—Y usted una lengua muy afilada —le espetó ella.

		Cassaway sonrió.

		—Me gusta la pimienta.

		—Y a mí también —respondió ella.

		—Es una gran cocinera —dijo Rick mientras abrazaba a su madre—. Es dueña del café de Jacobsville y hace ella misma la mayoría de las cosas que sirve.

		—¿De verdad? A mí también me gusta mucho cocinar —comentó Cassaway—. Crío mis propias verduras y hago que una señora venga a ayudarme a envasarlas todos los veranos.

		—Yo también envaso. Y me gustan mucho los condimentos.

		—Una mujer a la que le gusta la jardinería —dijo Cassaway con una radiante sonrisa—. ¡Qué sorpresa! Muy pocas mujeres disfrutan con la jardinería hoy en día.

		—Bueno, pues en Jacobsville hay muchas —le informó Barbara—. Tendrá que venir a visitarnos el próximo verano.

		Cassaway dio un paso al frente. Era un hombre enorme. Alto, guapo y muy corpulento. Tenía un espeso cabello negro, ojos oscuros y una piel morena. Bonita boca.

		Cassaway estaba pensando lo mismo sobre Barbara. Era alta, delgada y muy guapa.

		—Podría venir mucho antes —susurró—. ¿Hay hotel?

		—Sí, pero yo tengo una casa muy grande. Rick y Gwen pueden alojarse también allí. Así sería como una especie de reunión familiar —comentó ella. Se había sonrojado ligeramente. Entonces, miró a Machado—. Esa invitación también le incluye a usted — añadió—. Es decir, si para entonces ha terminado con su revolución.

		—Creo que es muy posible. Aceptaré encantado la invitación —afirmó Machado. Entonces, le besó la mano y se inclinó—. Gracias por cuidar tan bien de mi hijo.

		—Rick ha sido la alegría de mi vida. No tenía a nadie hasta que Rick necesitó una casa.

		—Yo sólo tengo una hija —dijo Cassaway con tristeza—. Perdí a mi hijo a principios de año y mi esposa murió hace algunos años.

		—Lo siento mucho —comentó Barbara—. Yo sufrí un aborto del único hijo que he engendrado. Debe de ser terrible perder a uno ya con una cierta edad.

		—Es peor que la muerte —susurró Cassaway. Se aclaró la garganta y apartó la mirada—. Bueno, ahora tengo que marcharme. Cuida de mi hija.

		—Lo haré. Ya lo sabe.

		Cassaway se detuvo frente a Barbara y la miró con admiración.

		—Volveré a verte muy pronto —dijo.

		—Está bien —replicó ella con una sonrisa.

		Tras despedirse de los demás con una inclinación de cabeza, Cassaway se marchó.

		Un minuto después, Cash colgó el teléfono.

		—Lo siento. No quería comportarme groseramente. Tengo a un hombre trabajando en el accidente y me ha estado informando. Ha habido un incidente en la frontera, cerca de Del Río—. Tres hombres agredieron a un guardia de fronteras y entraron en México. Creemos que son los tres mismos hombres que echaron a Ames de la carretera.

		—Genial —musitó Rick—. Genial. Ahora tendremos que hacer que los extraditen a los Estados Unidos. Eso tardará un año por lo menos, aunque podamos identificarlos sin duda alguna.

		Machado frunció los labios.

		—Yo no me preocuparía sobre eso. Resulta fácil encontrar a esa clase de hombres. Y resulta igual de fácil ocuparse de ellos.

		—Eso no lo he oído —comentó Cash.

		Machado se echó a reír.

		—Por supuesto que no. Una vez más, simplemente estaba haciendo una predicción.

		—Gracias por venir conmigo —le dijo Rick—. Y por el apoyo de antes.

		Machado abrazó con fuerza a su hijo.

		—Siempre estaré disponible cuando me necesites —afirmó—. Estoy muy orgulloso de tener como hijo a un hombre como tú.

		Rick tragó saliva.

		—Y yo estoy muy orgulloso de tener como padre a un hombre como tú.

		Los ojos de Machado adquirieron un brillo sospechoso. De repente, soltó una carcajada.

		—Dentro de un momento nos pondremos los dos a llorar. Tengo que marcharme. Grange me está esperando en el aparcamiento.

		—No puedo decir nada oficialmente —le dijo Cash al general—, pero, en privado, le deseo buena suerte.

		Machado le dio la mano.

		—Gracias, amigo mío. Espero que su patrullero se recupere.

		—Yo también —afirmó Cash.

		Rick acompañó a Machado hasta la puerta. En el exterior, Winslow Grange estaba sentado tras el volante de la furgoneta de Machado, esperando.

		El general se volvió a su hijo.

		—Cuando llegue el momento, estaré encantado de permitir que te conviertas en mi enlace con las autoridades de los Estados Unidos. Y te aseguro que ese momento llegará —añadió solemnemente—. Mi país tiene muchos recursos que atraerán los intereses extranjeros. Preferiría tratar con estados democráticos en vez de con estados totalitarios.

		—Sabia decisión —dijo Rick—. Cuando llegue el momento, ahí estaré.

		Machado sonrió.

		—Quédate con Dios, hijo mío —dijo.

		El hecho de que Machado lo considerara ya como a su hijo y sintiera un profundo afecto hacia él alegró profundamente a Rick. Se despidió con la mano de su padre mientras la furgoneta se alejaba. Esperaba que su padre no resultara muerto en la invasión de Barrera, pero Machado era un general. Se había ganado su cargo limpiamente, en muchas batallas. Estaría a salvo. Rick estaba seguro de ello.

		Gwen recibió el alta dos días más tarde. Llevaba una especie de faja para las costillas y hacía gestos de dolor cada vez que se movía. El teniente le había dado la baja por enfermedad, pero ella se sentía impaciente por regresar al trabajo. Rick la llevó a casa de Barbara.

		—Soy una carga para tu pobre madre —protestaba—. Tiene un negocio del que ocuparse y aquí está, trayéndome comida en bandejas y cuidando de mí.

		—No le importa —le aseguró Rick.

		—Claro que no le importa —dijo Barbara mientras llegaba con sopa y galletas—. Está trabajando en la planificación de una fantástica cena de Acción de Gracias que se va a celebrar dentro de un par de semanas. Yo voy a invitar a tu padre —le comentó a Gwen. Luego se sonrojó un poco—. Espero que no le importe. No sé… Es el director de la CIA y está acostumbrado a las copas de cristal y a la porcelana fina…

		—Mi padre no utiliza la cristalería y la vajilla buena cuando está en casa. Le gustan los platos de cerámica blancos y las tazas de café gruesas. Además, disfruta de la comida sencilla. No tiene modales muy refinados, aunque puede mezclarse perfectamente con la alta sociedad cuando tiene que hacerlo. Considerará tu invitación un alivio de la vorágine de Washington, algo de lo que estoy encantada de estar alejada. Jamás me gustó tener que hacer de anfitriona en las fiestas. Me gusta trabajar en el cumplimiento de la ley.

		—A mí también —dijo Rick mientras sonreía afectuosamente a su esposa—, pero siento mucho lo que os ocurrió a Ames y a ti.

		—¿Sabemos algo de Ames?

		—Cash Grier me ha dicho que ha recuperado la consciencia esta mañana —dijo Barbara con una sonrisa—. Está recordando todo. Se acuerda del aspecto de los hombres. Los vio mejor que tú —añadió refiriéndose a Gwen—. Reconoció a Fuentes.

		—¿A Fuentes en persona? —preguntó Gwen, escandalizada—. ¿Por qué iba a estar haciendo su propio trabajo sucio?

		—Fuentes sabe que estás casada conmigo y que yo soy el hijo del general Machado —explicó Rick—. Creo que estaba tratando de vengarse del general. Tal vez incluso pensara que era yo quien conducía. A lo mejor no sabía que estabas con Ames.

		—Sí —admitió Barbara—. Y podría intentarlo otra vez. A partir de ahora, no puedes ir a ningún sitio sola, al menos hasta que Fuentes sea arrestado.

		—No lo van a arrestar —dijo Rick fríamente—. Montones de policías han tratado de atraparlo, pero nadie ha podido hacerlo. Tiene un escondite en las montañas y guardias por todas partes.

		—Bueno, tu padre no está muy contento con él en estos momentos —afirmó Barbara.

		—Y el general tiene medios y maneras a los que nosotros no tenemos acceso —observó Gwen.

		—Eso es cierto —admitió Rick.

		—Creo que podríamos tener pronto buenas noticias sobre Fuentes y sus secuaces —dijo Barbara—. Sin embargo, por el momento, mi objetivo principal es conseguir que tu esposa se recupere —le comentó a Rick—. Buena comida y unos mimitos hacen maravillas.

		—Eres una buena madre —comento Rick.

		—Una buena madre y ahora estoy muy contenta de que también vayas a ser la mía —añadió Gwen con una cálida sonrisa. Entonces, se rebulló en la cama y gruñó de dolor.

		—Hora para los medicamentos —anunció Barbara. Y salió a buscarlos.

		Rick se inclinó y besó suavemente a Gwen entre los ojos.

		—Mejórate —susurró—. En un futuro muy cercano, tengo unos planes muy eróticos para ti…

		Gwen se echó a reír. Entonces, hizo un gesto de dolor y levantó la boca para besar la de él.

		—Tú no eres el único que tiene planes. ¡Maldita costilla!

		—Ha ocurrido en el peor momento y es culpa de Fuentes —murmuró Rick mientras acariciaba tiernamente con la suya la boca de Gwen—, pero tenemos toda una vida por delante…

		—Sí —susurró ella con una dulce sonrisa—. Toda una vida por delante…

		El día de Acción de Gracias llegó de repente, y, además, lo hizo acompañado de la nieve. Rick y Gwen salieron al jardín y se echaron a reír al ver cómo se iba acumulando en las ramas de los árboles y en la valla.

		—¡Nieve! —exclamó ella—. ¡No sabía que nevaba en Texas!

		—El tiempo está loco —comentó Rick.

		Gwen sonrió y lo abrazó. Aún le dolía un poco, pero la costilla se le estaba curando muy rápidamente. Muy pronto, estaría lista para más aventuras amorosas con su esposo.

		—¿Va a venir tu padre?

		—Sí. Me dijo que no se perdería una comida casera de Acción de Gracias por nada del mundo. Además, creo que le gusta tu madre.

		—Sería estupendo si terminaran juntos.

		—Sí. Los dos están solos y tienen más o menos la misma edad.

		—El problema es que tu padre es el director de una agencia federal. Vive en Washington y mi madre tiene un restaurante aquí.

		—Si quieren, encontrarán el modo de tener una relación.

		—Supongo que sí —dijo Rick. Se volvió a ella en medio de la nevada y la estrechó suavemente contra su pecho—. Lo mejor que he hecho en toda mi vida es casarme contigo. Tal vez no lo diga con mucha frecuencia, pero te quiero mucho.

		—Yo también te quiero —susurró ella.

		Rick se inclinó y la besó. Le acarició suavemente el labio superior con la lengua, separándole los labios para que los suyos pudieran cubrirlos apasionadamente. Se olvidó de todo. La abrazó con fuerza hasta que ella gimió.

		—Lo siento —dijo—. Se me había olvidado…

		Gwen se echó a reír.

		—No importa. A mí también se me había olvidado. Sólo un par de semanas más como mucho y estaré en forma.

		—Yo diría que ya lo estás —musitó él mientras observaba el esbelto cuerpo de Gwen con unos vaqueros y un jersey ajustado—. Esbelta, sexy y muy dulce… Soy un hombre afortunado.

		Gwen se puso de puntillas y le dio un beso.

		—Los dos somos muy afortunados.

		Rick suspiró.

		—Supongo que deberíamos regresar dentro y ofrecernos a pelar patatas.

		—Supongo que sí.

		Rick volvió a besarla.

		—Dentro de un minuto…

		—Sí. Dentro de un minuto… o dos… o tres…

		Diez minutos más tarde, entraron en la casa. Barbara les dedicó una mirada muy significativa y sonrió. Entonces, le dio a Rick una enorme sartén llena de patatas y un cuchillo. Él suspiró y se puso a trabajar.

		El general vino con sus escoltas, su ayudante y su secretaria, pero éstos se alojaron en el hotel de Jacobsville. Además, tenía una maleta llena de equipos electrónicos para los que tuvo que encontrar un sitio.

		—Tengo que mantenerme en contacto con todas las personas de mi departamento, controlar Internet, responder preguntas, informar a los de Seguridad Nacional sobre mis actividades… Es un trabajo estupendo, pero se lleva la mayor parte de mi tiempo —dijo el general—. Por eso, he estado algo perezoso a la hora de contestar correos electrónicos —añadió, dedicando a Gwen una sonrisa.

		—Creo que lo has hecho muy bien, considerando el poco tiempo libre que tienes, papá —afirmó ella.

		—Gracias —replicó. Entonces, probó el primer bocado de la comida—. Es delicioso, Barbara.

		—Gracias —dijo ella con una enorme sonrisa—. Es que me encanta cocinar.

		—¿Qué se sabe de Fuentes? —preguntó el general.

		—Lo más raro de todo es que parece que Fuentes ha desaparecido del mapa. Nadie lo ha visto desde el accidente.

		—Muy raro… —susurró el general.

		—Sí, ¿verdad?

		—¿Y el policía con el que ibas en el coche? —quiso saber él mientras pinchaba la ensalada de patata.

		—Ha salido del hospital. Se va a poner bien, gracias a Dios —contestó Gwen.

		—Me alegro —dijo el general. Entonces, miró a Rick—. Según tengo entendido tu padre ha dejado México.

		Rick sonrió.

		—Sí. Ya me he enterado.

		—Eso significa que las cosas se van a calentar en Barrera muy pronto —sugirió el general.

		—Sí, muy pronto.

		—Dejémonos de hablar de revoluciones —dijo Barbara mientras se ponía de pie—. Tengo una sorpresa.

		Fue a la cocina y regresó con un enorme pastel de crema de coco.

		—Es crema de coco —anunció—. Me he enterado que es el favorito de alguien…

		—¡El mío! —exclamó el general—. ¡Gracias!

		—De nada —respondió Barbara. Entonces, lo cortó en pedazos y sirvió uno en un plato para David—. Si aún te queda sitio después del pavo y de todo lo demás…

		—Haré sitio —dijo el general con un fervor que provocó las carcajadas de todos.

		El general se quedó durante dos días. Lo llevaron a Jacobsville para presentárselo a todo el mundo. Encajó como si hubiera nacido allí. Él les aseguró a todos que iba a regresar por Navidad. Así, no tendría que asistir en Washington a las fiestas que tanto le aburrían.

		Rick tuvo también noticias de su padre. Los mercenarios habían aterrizado en un país aliado de Machado, cerca de la frontera con Barrera y se estaban preparando para el ataque. Machado le dijo a Rick que no se preocupara porque estaba seguro de la victoria. Sin embargo, por si acaso, quería que Rick supiera que lo más importante de su vida hasta aquel momento había sido conocer a su hijo. Rick se sintió abrumada con aquella afirmación y le dijo a Gwen más tarde que había significado para él más que nada en el mundo. Bueno, a excepción de casarse con ella, por supuesto.

		Se mudaron al apartamento de ella porque estaba más cerca de sus trabajos y dejaron el que tenía Rick vacío por el momento.

		Un viernes, ella regresó a casa temprano y, cuando Rick entró por la puerta, la encontró de pie al lado del sofá con una negligé que le aceleró los latidos del corazón.

		—Yo estaba probándome mi nuevo atuendo y tú te presentas en casa temprano. ¡Qué coincidencia! — ronroneó ella.

		Se acercó a él con el cabello suelto, cayéndole suavemente por los hombros mientras levantaba los brazos para estrecharlo con pasión contra su cuerpo.

		Rick consiguió a duras penas cerrar la puerta antes de enredarse febrilmente con ella sobre la alfombra…


		Capítulo 11

		LAS costillas —susurró entrecortadamente Rick.

		—Están bien —musitó Gwen.

		Se erguía para acomodarse al lento y placentero ritmo. Cerró los ojos para experimentar más profundamente las abrumadoras oleadas de placer que acompañaban los movimientos.

		—¡Oh, Dios mío! —gruñó, temblando de gozo.

		—Es cada vez mejor… y mejor —murmuró él.

		—¡Sí!

		El monosílabo se le escapó de la tensa garganta en la forma de un agudo grito de placer. Abrió los ojos cuando él empezó a temblar para poder observarlo. El cuerpo de Rick comenzó a cabalgar las olas del éxtasis. Él cerró los ojos y suspiró para inmediatamente arquearse y entregarse al gozo.

		El simple hecho de observar a Rick volvió a excitarla. Se movió involuntariamente, levantándose, tensándose, hasta que sintió que el placer comenzaba a crecer dentro de ella, como si se tratara de un volcán a punto de erupcionar. Ella era como aquel volcán, explotando, sintiendo que su cuerpo ardía en llamas y se consumía en el interminable fuego de la pasión.

		No podía dejar de moverse, ni siquiera cuando alcanzó el clímax.

		—No… es demasiado pronto —susurró.

		—Shh —le dijo él al oído—. No pararé hasta que tú me lo pidas…

		Le rozó la boca con la suya y empezó a moverse de nuevo muy lenta y profundamente, de un modo que la condujo a ella a un orgasmo aún más potente.

		Rick levantó la cabeza y observó los hermosos senos rosados de Gwen, con los pezones duros y erectos, con el vientre liso y firme levantándose para tocar el de él y animarlo a descender sobre ella. Sobre la suave alfombra, el ritmo fue acrecentándose hasta que se hizo más duro y urgente.

		—Ahora, ahora, ahora —gimió ella, sin poder contenerse, temblando de placer cuando el clímax la transportó más allá de lo que había experimentado en brazos de Rick—. ¡Por favor, ahora!

		Rick se hundió en ella con fuerza y sintió cómo Gwen vibraba debajo de él. Fue ese movimiento lo que le empujó a él a encontrar su propio placer. Gritó y dejó que su cuerpo se contrajera mientras trataba de unirse más íntimamente a ella si era posible.

		Temblaron juntos, hasta que el placer volvió a niveles más terrenales. Rick se dejó caer sobre ella. Su cuerpo era pesado y cálido y Gwen lo abrazó hasta que los dos comenzaron a respirar de nuevo con normalidad.

		—Ha sido increíble —susurró ella.

		—Yo pensaba que ya habíamos encontrado el límite —dijo él—, pero aparentemente no era así —añadió. Entonces, se echó a reír y levantó la cabeza—. La costilla…

		—Está bien —le aseguró Gwen—. De hecho, no creo que hubiera sentido nada aunque no estuviera bien —añadió con una sonrisa. Entonces, lo miró directamente a los ojos—. Eres increíble.

		—Y tú. Espero que esto de recibirme en la puerta de casa con un salto de cama de color rosa se convierta en costumbre. Tengo que reconocer que me gusta mucho.

		—Ha sido algo improvisado. Estaba probándomelo y oí que metías la llave en la cerradura. El resto es historia.

		—Efectivamente —murmuró él mientras la besaba suavemente.

		Cuando empezó a levantarse, Gwen dejó escapar un grito de dolor.

		—Lo siento —dijo él mientras se movía con más cuidado—. Creo que nos hemos excedido un poco.

		—No —musitó ella sonriendo a pesar del dolor. Rick la condujo al dormitorio y la metió en la cama.

		Entonces, se tumbó también junto a ella.

		—No hemos cenado —protestó ella.

		—Hemos tomado el postre. La cena puede esperar.

		La tomó entre sus brazos y apagó la luz. Y durmieron hasta la mañana siguiente.

		El día de Navidad se celebró con abundante comida. Toda la familia estaba presente a excepción del general Machado. Cantaron villancicos junto al árbol de Navidad que Barbara había puesto en su salón. Rick y Gwen habían hecho una oferta en una casa cercana y la familia que la vendía la había aceptado. Iban a firmar las escrituras al mes siguiente. Eran unos momentos muy emocionantes.

		Barbara y el general David Cassaway se llevaban bastante bien, aunque discutían en algunas ocasiones. El general era un hombre de fuerte carácter y tenía ideas muy concretas sobre la cocina. Cuantas más recetas comentaban, más acaloradas eran las discusiones.

		Gwen había dimitido de su trabajo como agente federal con la bendición de su padre y trabajaba a tiempo completo como detective en la unidad de Rick. Sus esfuerzos en el trabajo habían tenido como resultado la acusación formal de asesinato para Mickey Dunagan, el hombre que había sido arrestado en relación con el asesinado de la universitaria. También se le estaba investigando en relación con otro caso cerrado de similares características, del que aún estaba pendiente la acusación. En el caso de la víctima más reciente, había sido visto en el apartamento de la joven antes de su muerte.

		Las pruebas que había en su contra eran concluyentes: una huella parcial y resultados positivos de ADN en los fluidos encontrados en el cuerpo de víctima. Por lo tanto, no le había quedado más remedio que confesar.

		Por otro lado, el patrullero Sims, que estuvo vigilando a un sospechoso con Rick y Gwen en una ocasión, había dimitido del cuerpo repentinamente y sin dar razón alguna. Nadie del departamento sabía qué era lo que había ocurrido.

		El patrullero Ames se había reincorporado a su puesto sin ninguna secuela del accidente.

		En Barrera, había rumores de una invasión. Estaba en todas las noticias. Cuando se le preguntaba al general Cassaway por la verdad de esos rumores, se limitaba a sonreír.

		Gwen le entregó a Rick un regalo y esperó pacientemente a que él lo abriera.

		Tras ver de qué se trataba, él la miró maravillado.

		—¿Cómo has sabido que…?

		Rick sonrió y señaló a Barbara con la cabeza. Ésta se echó a reír.

		—Gracias —dijo él mientras sacaba un DVD de un importante partido de fútbol entre Estados Unidos y México que él se había tenido que perder por culpa del trabajo—. Disfrutaré mucho viéndolo.

		—Sé que ya conoces el resultado, pero fue un partido estupendo —dijo Gwen.

		—Toma, abre el tuyo —le pidió él mientras le entregaba un pequeño paquete.

		Gwen lo abrió. Era un estuche de joyería. Abrió la tapa y vio que contenía un hermoso anillo de diamantes.

		Rick lo sacó del estuche y se lo puso a Gwen en el dedo.

		—Pensé que deberías tener uno. No es muy grande, pero te lo doy con todo mi corazón.

		Rick besó el anillo, lo que hizo que Gwen se echara a llorar y lo abrazara con fuerza.

		—No me importaría que fuera la vitola de un puro.

		—Lo sé, por eso quería que lo tuvieras.

		—Eres un cielo…

		—Soy feliz —la corrigió él mientras le besaba el cabello.

		Gwen lo miró con los ojos llenos de amor. Entonces, comprobó que su padre y Barbara estaban mirando los libros de cocina que se habían regalado mutuamente.

		—¿Sabes una cosa? Creo que éstas son las mejores Navidades de toda mi vida.

		—Yo estoy seguro de que son las mejores de mi vida. Y que serán las primeras de muchas otras.

		—Sí. La primera de muchas. Feliz Navidad.

		De repente, el sonido del teléfono móvil de Rick los interrumpió. Él se metió la mano en el bolsillo con un gesto de desesperación. Seguramente se trataba de una llamada relacionada con un caso y él tendría que ir a San Antonio el día de Navidad…

		Miró el número. Era un número muy raro…

		—¿Sí?

		—Feliz Navidad —canturreó en español una voz—. ¡Feliz Navidad, Feliz Navidad, ta taratata y felicidad!

		—¿Se te ha olvidado la letra? —preguntó Rick, riendo de alegría—. ¡Qué pena! Es «Feliz Navidad, Feliz Navidad, próspero año y felicidad».

		—Sí, es una pena, pero ahora estoy muy ocupado y tengo la mente en otras cosas. Feliz Navidad, hijo.

		—Feliz Navidad también para ti, papá —dijo Rick. Se sentía feliz porque su padre, a pesar de estar en medio de una revolución, se había tomado un momento para desearle todo lo mejor.

		—Por aquí las cosas van bien. Tal vez muy pronto tu encantadora esposa y tú podáis venir a visitarme. Os enviaré un avión.

		—Eso estaría muy bien —dijo Rick.

		—Mientras tanto, sé un buen chico y Papá Noel te enviará algo muy bonito en un futuro cercano.

		—Yo no te he comprado nada a ti —comentó él con tristeza.

		Su padre comenzó a reír al otro lado de la línea de teléfonos.

		—Claro que sí. La esperanza de tener nietos. Ese regalo no tiene precio.

		—Haré lo que pueda.

		Entonces, se produjo una interrupción.

		—Sí, voy enseguida —le dijo Machado a otra persona—. Lo siento, tengo que dejarte, hijo. Deséame suerte.

		—Ya sabes que sí.

		—Y Feliz Navidad, hijo mío.

		—Feliz Navidad —dijo. Entonces, cortó la llamada—. Vaya, eso sí que ha sido una sorpresa agradable.

		—Sí —afirmó Gwen con una sonrisa.

		—No se trata de una receta sencilla —gruñía el general—. ¡Nadie lo puede preparar bien! Es una receta estúpida. ¡Se cuaja siempre!

		—No es estúpida. Y claro que se puede preparar —replicaba Barbara muy enfadada.

		—¡Te digo que es imposible! ¡Lo sé! ¡Lo he intentado!

		—¡Por el amor de Dios! Ven a la cocina y te lo demostraré. ¡No es difícil!

		—¡Eso es lo que te crees tú!

		—Deja de gruñir. Es Navidad.

		El general se aplacó un poco.

		—Mucho mejor. Recuerda que, en esta casa, eres un aprendiz de chef. Ahora, deja de murmurar y vamos a la cocina. Te aseguro que es una de las salsas más fáciles del mundo. No se te cuajará si prestas atención.

		El general seguía renegando mientras iba a la cocina. Se escuchó el ruido de cazos y cazuelas y cómo se abría el frigorífico. Voces hablando.

		Rick tomó a Gwen entre sus brazos y la besó apasionadamente.

		—Te amo.

		—Yo también te amo.

		—¿Ves? ¡Ya te lo dije! ¡Se está cuajando!

		—No se está cuajando. Está reduciendo.

		—¡Maldita sea! Has puesto la mantequilla demasiado pronto —rugía el general.

		—¡Ni hablar!

		Rick hizo un gesto de desesperación con los ojos.

		—¿Crees que podrías hacer algo con tu padre?

		—Si tú haces algo con tu madre —replicó ella con una sonrisa.

		—¡Ese libro está equivocado! —gritó el general.

		Rick miró a Gwen. Gwen miró a Rick. En la cocina, los gritos eran cada vez más fuertes. Sin decir ni una palabra, los dos se fueron a la puerta principal, la abrieron y se dirigieron corriendo hacia su coche.

		—Creo que ni siquiera nos echarán de menos — dijo Rick riendo mientras arrancaba el coche—. Tal vez si los dejamos solos, hagan las paces.

		—¿Tú crees?

		Rick condujo el coche a la casa que se habían comprado, apagó el motor y la miró fijamente.

		—Vamos a ser muy felices aquí —dijo Gwen—. Plantaré un jardín precioso y tu madre me podrá enseñar cómo envasar conservas.

		—Sí. Eso si tu padre y ella no se matan el uno al otro antes —añadió.

		—Tendrán que aprender a llevarse bien.

		—¡Ja!

		El teléfono volvió a sonar. Rick contestó.

		—¿Sí?

		—¿Podríais venir a casa un momento? —le preguntó Barbara.

		—Claro. Si es seguro —bromeó—. ¿Qué necesitas?

		—Bueno, nos vendría bien un poco de ayuda en la cocina.

		—¿Para hacer la salsa?

		—A limpiar la salsa holandesa del pelo, de las cortinas, de los armarios, de las paredes…

		—¡Mamá! ¿Qué ha ocurrido?

		—Él pensaba que yo la estaba haciendo mal y yo pensé que él la estaba haciendo mal y bueno… tiramos el cazo por los aires.

		—¿Os encontráis bien?

		—En realidad, creo que él tenía razón. Sabe bastante bien con menos sal. ¿Os podríais dar prisa? — susurró Barbara. Entonces, colgó.

		—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Gwen.

		Rick sonrió y arrancó el coche.

		—La Guerra de los Mundos, primera parte. Tenemos que limpiar los restos de la batalla en la cocina.

		—¿Cómo?

		—Han tirado la holandesa por toda la cocina.

		—Al menos se hablan —señaló ella.

		Rick negó con la cabeza. El general y su madre podrían alcanzar una tregua, pero a él le daba la sensación de que iba ser un invierno muy largo. Volvió a besar a Gwen. Podría afrontar cualquier cosa mientras ella estuviera a su lado.

		Gwen suspiró y cerró los ojos.

		—¿Tenemos que ir?

		—Yo estaba pensando lo mismo, pero creo que es mejor.

		Regresaron a casa a través de las coloridas calles, con sus guirnaldas de luces verdes, azules y amarillas. En la plaza de la ciudad había un enorme árbol de Navidad repleto de adornos y a cuyos pies había regalos de madera pintados de muchos colores.

		—Un día traeremos a nuestros hijos aquí cuando enciendan las luces del árbol —dijo Rick.

		—Sí —respondió ella con una sonrisa—. Un día.

		El árbol se fue haciendo cada vez más pequeño por el espejo retrovisor mientras avanzaban por la larga calle que conducía a la casa de Barbara. Ciertamente, eran la mejores Navidades de su vida. Miró a Gwen y vio en su mirada que ella estaba pensando lo mismo.

		Dos personas solitarias, que se habían encontrado el uno al otro en respuesta a un sueño.
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